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Presentación

No tan prolífico como PaulAuster, pero casi,
el veterano escritor santacrucero Jorge
Rojas HernÆndez nos ha premiado durante
aæos con sus animadas novelas, con títulos
de ficción cargados de intriga, enredo e ima-
ginación. Se puede comprobar buceando en
su bibliografía. Tras rememorar �Conver-
gencia�, su primera novela y primer galar-
dón, hasta la fÆbula �Diluvio�, una de las
œltimas, sin olvidar �Impacto�, �El œltimo
nazi�, �El mensaje�, �Un soplo divino�, �La
fuga�, �Espejismo� o �El linchamiento�,
entre otras, un œnico pensamiento fluye a
mi mente: envidia. Envidia sana �nunca lo
es� por la gran pasión que Jorge Rojas siente
por la escritura, por colmar de colorido
incontables folios blancos con un pincel que
rezuma ingenio y creatividad infinitos. �La
escritura es la pintura de la voz�, dijo Vol-
taire, y no cabe duda de que el autor chi-
charrero lidera la nómina de sus mÆs aven-
tajados alumnos.

�La riada� aporta algo mÆs que sus ante-
riores títulos. AmØn de una trama original,
basa la novela en unos hechos reales suce-
didos, tristemente, el 31 de marzo de 2002,
cuando la fatalidad quiso que un autØntico
diluvio descargara sobre Santa Cruz de
Tenerife, La Laguna y otros puntos del Ærea
metropolitana, dejando tras de sí el trÆgico
resultado de ocho personas muertas. Los
datos reales los rescata Jorge Rojas de las
crónicas aparecidas en el periódico ELD˝A,
del que, por cierto, es colaborador habitual,
y sobre tal base construye un mundo de
intriga, acción, investigación y amor. Amor
por nuestro entorno, figurado o no, y por los
hombres y mujeres de a pie que configuran
la sociedad tinerfeæa. Todo ello lo plasma
con maestría, con fluidez, con un lenguaje
sencillo y actual, con indiscutible talento,
no sólo ya en sus narraciones, sino tambiØn
en los diÆlogos, aspecto que domina sin fisu-

ras.
El autor me ha pedido una presentación,

no un resumen, por lo que no desvelarØ ni
el nudo ni el desenlace de la obra para que
los lectores gocen del alma de esta creación
literaria, pero sí me referirØ a una escena
que llamó poderosamente mi atención
tanto el día en que nuestro periódico
publicó la imagen como al reencontrarla
entre las historias de �La Riada�: se trata
de la fotografía de una de las grutas del
barranco de Santos en las que se adivinaba
la mano y el antebrazo de una persona. ¿QuØ
fue de ella?, ¿logró sobrevivir?, ¿falleció?,
¿engrosó la fatal nómina de finados? La fan-
tasía y la curiosidad invaden todo mi ser,
al igual que me ocurrió, y les sucederÆ a
ustedes, durante la lectura de la novela, por-
que las dosis de entusiasmo se elevan con
proporcionalidad directa al discurrir del
relato.

Agrada el argumento, el perfil de los per-
sonajes �quØ bien dibujados� y el escena-
rio, que no es otro que nuestra propia ciu-
dad, la tierra que nos vio nacer y en la que
diariamente interpretamos nuestra propia
historia. Reconforta reconocer todos los
lugares, los parques, las calles, puentes y
avenidas, las instituciones y aquellos rin-
cones que configuran nuestro entorno. Y
tonifica que los haya plagado de historias
cotidianas, de historias humanas que habi-
taban la mente de Jorge Rojas, pero que bien
pudieron sucederse en la capital el día del
desastre y posteriores. ¿Por quØ no? ¿Dónde
radica el límite entre la realidad y la ficción?

Joaquín CatalÆn Ramos,
subdirector del periódico EL D˝A

P or la maæana, tanto los habitantes de
la Capital, Santa Cruz, como los

miles de tinerfeæos que habían pasado la
Semana Santa fuera de sus hogares, sobre
todo en las playas del sur de la isla, leye-

ron en los periódicos el pronóstico del
tiempo, sin pasarle a ninguno por la mente
que la realidad sería muy distinta a la que
se presagiaba. En efecto, aquella ligera
nubosidad y chubascos dØbiles que se anun-
ciaban permitían albergar la posibilidad de
tomar todavía algœn baæo durante la
maæana, antes de emprender el regreso. El
agua no estaría demasiado fría y siempre
resultaría mÆs agradable volver a la ciudad
con la frescura del mar en la piel. Cierto que
a lo largo de la semana, segœn la zona, el
sol había alternado con las nubes, pero la
temperatura había sido bastante grata �entre
veintidós y veintitrØs grados� y mal que bien
todos se sentían satisfechos despuØs de aque-
llos días de asueto. Con la vida tan ajetreada
que se llevaba, había tan pocas oportuni-
dades de estar con los hijos �por las maæa-
nas en el colegio y por las tardes en activi-
dades extraescolares�, charlar con los ami-
gos y disfrutar de los paseos por la playa,
que las minivacaciones sin duda alguna ser-
vían, como suele decirse, �para cargar las
pilas�. Ciertamente con esa actitud todos
colaboraban en cierto modo a que la
Semana Santa perdiera la brillantez de
antaæo, pero eso, decían muchos para dis-
culparse, �era una consecuencia de los tiem-
pos que se vivían�. De todas maneras, en
los lugares turísticos por excelencia, cons-
cientes los pÆrrocos del cambio de menta-
lidad que sufría la población, los actos reli-

giosos del Jueves y Viernes Santo y del
domingo de Resurrección estaban adqui-
riendo cierto esplendor, hasta tal punto que
las iglesias esos días solían estar muy con-
curridas.

Pero llegada la hora del retorno al hogar,
mentalizados todos por los constantes avi-
sos de la Jefatura de TrÆfico sobre los posi-
bles atascos en las carreteras si se decidía
llevarlo a cabo a œltima hora de la tarde,
nadie, sin embargo, pudo imaginar lo que a
partir de las tres de aquel malhadado día
�domingo, 31 de marzo de 2002� las fuer-
zas de la naturaleza iban a protagonizar; por
una vez, mÆs les habría valido a todos per-
manecer unas horas mÆs en sus apartamen-
tos, pues de ese modo se habrían evitado
innumerables problemas, aunque bien es ver-
dad que ese alivio quizÆ habría sido susti-
tuido por la angustia y la congoja al care-
cer de noticias de sus seres queridos. De cual-
quier manera, en sus manos no habría estado
la posibilidad de remediar lo sucedido pues
contra la furia de la naturaleza nada puede
hacer la sabiduría humana. Cuando se
desatan los elementos, los cielos se cubren
de nubes amenazadoras y soplan los vien-
tos ululantes; cuando el estruendo de los true-
nos y el resplandor de los relÆmpagos y los
rayos todo lo iluminan, a los vivientes sólo
nos es posible esperar que no nos afecten las
desgracias que estas manifestaciones apo-
calípticas suelen traer consigo.

La riada
Jorge Rojas HernÆndez (I)

�EL D˝A inicia hoy la publicación de la œltima obra del escritor
tinerfeæo Jorge Rojas HernÆndez, �La riada�, una crónica novelada
de aquellos luctuosos sucesos que entristecieron la vida de la Isla

hace hoy exactamente cinco aæos. Los próximos capítulos se
reproducirÆn en la edición de los lunes hasta su finalización.

Una riada de ingenio
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A quel nefasto día �31 de marzo de
2002� todo comenzó, como siempre

suelen comenzar estas cosas, con una llu-
via fina pero persistente que incomodó sobre
todo a los conductores por el peligro que,
para la circulación en caravana, entraæa un
piso resbaladizo; no resultaba extraæo leer
en los periódicos noticias de accidentes de
carretera ocurridos por alcance. Sin
embargo, para alejar esa preocupación de
la mente y sustituirla por otra mucho mÆs
grave, la lluvia se hizo torrencial en pocos
minutos. Los automovilistas que a aquella
hora y por millares regresaban, sobre todo
a Santa Cruz, comprobaron cómo poco a
poco su velocidad disminuía. En las auto-
pistas del norte y el sur �principalmente en
la primera por su desnivel�, en las viejas
carreteras comarcales que llegaban a la capi-
tal, en las que conducían al barrio de Los
Campitos o al de San AndrØs, el nivel de
las aguas comenzó a crecer, lenta pero de
modo inexorable, hasta que el trÆfico se vio
interrumpido. Cientos de vehículos de todo
tipo �mÆs aœn, miles si se cuentan los que
se hallaban en aquellos momentos dentro del
perímetro de la ciudad� quedaron inmovi-
lizados en apenas diez minutos. En Østa, por
la estrechez de muchas de sus calles, las
aguas sobrepasaron el nivel de las aceras,
en tanto que de las alcantarillas brotaban sur-
tidores al ser incapaces los albaæales de eva-
cuar tanto líquido. Las autoridades �las
pocas que se encontraban en la capital en
aquel día dominguero y posvacacional�
ordenaron el cierre de todas las vías de
acceso a la urbe, aunque para ello tuvieron
que vencer innumerables dificultades puesto
que los telØfonos dejaron de funcionar, el
fluido elØctrico fue interrumpido, reventa-
ron las alcantarillas y se desbordaron los
barrancos, sobre todo el de Santos, cuyo
enorme caudal arrasó todo lo que encontró
a su paso. Aquel funesto día �31 de marzo
de 2002�, en las avenidas de Anaga y Marí-
tima, así como en la plaza de Espaæa, cien-
tos de ratas abandonaron sus madrigueras
y se les vio nadando desesperadamente entre
las aguas turbulentas. La mayoría de ellas,
excepto las que lograron encaramarse en
lugares mÆs altos, pereció ahogada. Muchos
perros vagabundos, con ese instinto para los
cambios atmosfØricos que los animales sue-
len tener, corrieron a cobijarse en zaguanes
y plazas situadas a mayor nivel, pues de lo
contrario habrían sido arrastrados por la
corriente y perecido. En cuanto a los
desheredados por la fortuna, vagabundos,
mendigos e inmigrantes sin hogar se pro-
tegieron donde creyeron que mÆs les con-
venía, haciendo en algunos casos aœn mÆs
grave su situación. El pÆnico, en definitiva,
se asentó en los pocos kilómetros cuadra-
dos de la ciudad, aunque posteriormente se
supo que la gota fría �pues de eso se trató�,
al alejarse hacia el noreste, afectó con la
misma intensidad a los barrios de Valleseco,
María JimØnez y SanAndrØs, principalmente
a las zonas ubicadas en las laderas. Incluso
se tuvo que echar mano del EjØrcito, gra-
cias a cuya intervención y abnegación se
pudieron resolver algunos problemas oca-
sionados por la insuficiencia de la infraes-
tructura capitalina, evidentemente no pre-
parada para aquellos fenómenos atmosfØ-
ricos cuya virulencia era notorio que ni los
mÆs viejos del lugar recordaban. Su inter-
vención, muy elogiada despuØs por toda la
población, fue providencial en lugares ale-
jados del casco urbano donde los vecinos
habían quedado aislados.

Al principio se contabilizaron cinco
fallecimientos debido al inesperado diluvio,
aunque el alcalde de la ciudad se apresuró
a decir que el nœmero de muertos podría
aumentar una vez se iniciasen las obras de
desescombro, aparte de que en los hospitales
Universitario y de La Candelaria había heri-
dos graves cuyo final era aœn prematuro

aventurar. Contribuyó a pensar en esa posi-
bilidad la publicación en exclusiva en un
rotativo tinerfeæo, EL D˝A, de la foto rea-
lizada por un aficionado y, desgraciada-
mente, no revelada hasta un par de días des-
puØs. En ella podía apreciarse con toda cla-
ridad el brazo de una persona que intentaba
agarrarse de una roca, junto a uno de los ali-
viaderos del barranco de Santos. Aunque
posteriormente, tras la visión de la foto-
grafía, las autoridades emprendieron la bœs-
queda de la posible víctima, los esfuerzos
resultaron infructuosos, pero entre la gente
anidó la sospecha de que había un sexto
fallecimiento.

Aquel inolvidable día �31 de marzo de
2002� el puerto de Santa Cruz fue cerrado
al trÆfico marítimo, y el aØreo tuvo que ser
desviado del aeropuerto de Los Rodeos al
sureæo Reina Sofía. Un elevado nœmero de
vehículos fue arrastrado por las aguas,
cayendo algunos a los barrancos por luga-
res que carecían de vallas protectoras. Las
calles, desiertas de peatones, se convirtie-
ron en ríos que desplazaban innumerables
objetos de las mÆs diversas formas y tama-
æos �muebles, ramas de Ærboles, papeleras,
vallas publicitarias...�, que eran contem-
plados por los atónitos vecinos desde las
ventanas de sus hogares. Algunos de ellos
tuvieron que intervenir, arriesgando sus
vidas, para salvar las de otros que, atrapa-
dos por la fuerza de las aguas dentro de sus
vehículos, fueron incapaces de abandonar-
los por sus medios. Con su acción adqui-
rieron la categoría de hØroes populares,
mereciendo el homenaje que la población
les dispensaría en el futuro.

A las cuatro, más intensa

A partir de las cuatro de la tarde la intensi-
dad de la lluvia disminuyó, mas poco duró
la alegría �si así puede llamarse el senti-
miento que entonces embargó a todos los
chicharreros� porque media hora despuØs
comenzó a llover de nuevo con mayor inten-
sidad y acompaæamiento de granizo, con-
tinuando de esa manera hasta las ocho de
la noche. Este œltimo, ademÆs, mÆs que gra-
nizo fue pedrisco, por lo que los perjuicios
y daæos que causó fueron aœn mÆs consi-
derables. De cualquier manera en esta œltima
etapa las autoridades habían adoptado ya
algunas medidas que, providencialmente,
evitaron que los daæos fuesen todavía
mayores. No obstante, la corriente elØctrica
tardó en ser repuesta al haberse inundado
los centros de transformación y dos subes-
taciones de la empresa concesionaria, por
cuyo motivo la radio fue el medio utilizado
para informar a los angustiados vecinos de
la situación. Sin poder conectar con el Ins-
tituto Meteorológico ni con el telØfono 112
del servicio de emergencias del Gobierno,
fue necesario habilitar otros nœmeros �faci-
litados por las emisoras de radio� para aler-
tar a la población. Igualmente, la falta de
electricidad dejó sin semÆforos el Ærea
metropolitana, haciendo que la circulación
de vehículos fuese muy lenta despuØs de
finalizada la lluvia. De todas maneras,
Unelco-Endesa, empresa encargada del
suministro elØctrico, estableció un comitØ
de crisis en las dos principales capitales
canarias y puso en estado de alerta a todo
su personal. Incluso se llegó a preparar el
envío de refuerzos desde Gran Canaria, aun-
que al final eso no fue necesario.

Aquel aciago día �31 de marzo de 2002�
el corte del trÆfico impidió que muchas per-
sonas que regresaban de sus minivacacio-
nes llegaran a sus casas y tuvieron que ser
alojadas de manera provisional en el
Recinto Ferial; paradójicamente, fueron tras-
ladadas al mismo lugar muchas familias
cuyos hogares quedaron anegados por el
agua y el barro. Por llevar sólo lo puesto,

las autoridades tuvieron que facilitarles man-
tas, agua y alimentos a fin de hacerles la
espera menos angustiosa. El contacto de las
autoridades locales y autonómicas con las
del Gobierno central fue inmediato, pro-
metiendo la subsecretaría del Ministerio del
Interior y la Dirección de Protección Civil
el traslado de algunos de sus miembros a
la zona a fin de realizar las primeras valo-
raciones de los daæos, que se imaginaba
cuantiosos.

Aunque desde el primer momento la labor
de los ciudadanos fue ejemplar, es preciso
destacar la del Consorcio de Bomberos. Sus
miembros, con riesgo de sus vidas en
muchos momentos, no dudaron al entrar en
viviendas que amenazaban ruina para res-
catar a ancianos e impedidos físicos que con-
templaban despavoridos la crecida de las
aguas. En lugares que quedaron converti-
dos en autØnticas lagunas, debido al insu-
ficiente alcantarillado, aparecieron lanchas
hinchables que sirvieron para evacuar a per-
sonas y enseres, formÆndose al mismo
tiempo brigadas de vecinos que acudían con
increíble entusiasmo a donde su presencia,
en aquel tremendo caos, parecía ser nece-
saria. Ante lo sucedido, se consideró la posi-
bilidad de que las autoridades reclamasen
del Gobierno central la declaración de zona
catastrófica para la capital.

Pero en aquel pandemónium el protago-
nismo, como no podía ser de otro modo, lo
ostentó el agua que discurría con fuerza por
calles y barrancos, a lo que contribuyó el
desnivel de la ciudad. Debido a esto las
zonas portuarias, como antes se dijo, fue-
ron quizÆ las mÆs afectadas, al llegar allí las
aguas con mÆs fuerza en busca del mar.Aun-
que el puerto cerró su trÆfico, muchas
embarcaciones menores en Øl fondeadas
quedaron muy afectadas. En las avenidas
Marítima, Francisco La Roche y Anaga se
amontonaron grandes cantidades de escom-
bros, imposibilitando el trÆfico rodado. En
las ramblas, que atraviesan la ciudad de este
a oeste y forman una especie de muro para
las calles que desde ellas nacen hacia el
norte, la acumulación de barro llegó a ser
tan enorme que cortó algunas vías: la foto-
grafía publicada por algunos periódicos loca-
les del cruce con la calle Viera y Clavijo fue
realmente acongojante. Los sótanos comer-
ciales y los garajes de muchos edificios
resultaron anegados �algunos hasta el
techo�, dejando inservibles las mercancías
almacenadas en ellos y multitud de vehí-
culos. Varios de estos edificios, situados a
la vera de los barrancos, tuvieron que ser
abandonados a toda prisa al apreciarse corri-
mientos en sus cimientos.

Llegada la noche, calmadas las precipi-
taciones y restablecidas en parte las comu-
nicaciones telefónicas, el contacto entre las
familias se intensificó y todos pudieron darse
cuenta de la magnitud de la catÆstrofe. Rea-
nudadas igualmente las emisiones televisi-
vas, los anonadados ciudadanos no salían
de su asombro al comprobar este extremo
viendo las imÆgenes que sus arriesgados

reporteros habían captado, causando ver-
dadero impacto las que reflejaban el com-
portamiento de un cÆmara del medio. Las
caídas que sufrieron muchas personas al huir
hacia lugares mÆs seguros ocasionaron
incontables heridos, la mayoría leve, pero
ello sería suficiente para hacer recordar en
el futuro a sus protagonistas las vivencias
de aquel calamitoso día, 31 de marzo de
2002. Uno de los periódicos locales recordó
que siete días antes, en uno de sus reporta-
jes, la directora del Centro Meteorológico
Territorial había pronosticado la posibilidad
de que se produjesen lluvias torrenciales,
aunque sin prever naturalmente que ellas
tuviesen como motivo una �gota fría�. En
el aeropuerto de Los Rodeos, que volvió a
operar con normalidad una vez desaparecida
la niebla, aunque solía cerrar a las once de
la noche aquel día permaneció abierto por-
que dio cobijo a mÆs de doscientas perso-
nas que, llegadas en diferentes vuelos a la
isla, no pudieron ser trasladadas a la capi-
tal

Pero la magnitud de la tragedia se apre-
ció en su justa dimensión dos días despuØs.
En principio, la peor noticia fue que el
nœmero de muertos ascendió a seis, ademÆs
de unos ciento veinte heridos, así como el
desalojo de sus hogares �ironías de la vida�
de los vecinos del barrio de La Alegría. El
rostro de todos los habitantes de la ciudad,
afectados o no afectados en sus pertenen-
cias, reflejaba el inmenso dolor que todos
sentían, que quedó refrendado en los tres
días de luto oficial decretado por el
Gobierno autonómico. Para intentar poner
un poco de orden en las tareas de limpieza
el alcalde rogó a la población que evitase
circular con sus automóviles, en tanto que
la vida comercial disminuyó sensible-
mente; sólo se salvó el comercio de la ali-
mentación pues los días festivos habían
dejado a muchos hogares sin productos
indispensables. TambiØn se suspendieron
hasta nuevo aviso las clases en los centros
escolares, aunque al contrario de lo que
pudiera preverse apenas si se vieron chicos
por las calles: sus padres, aœn temerosos, no
permitieron que abandonasen sus hogares.
No obstante, por la maæana comenzaron a
formarse corrillos en algunos bares, en los
centros de la tercera edad, en las hœmedas
plazas, en los quioscos de las ramblas... sin
que el tema de conversación dejara de ser
en ningœn momento las consecuencias que
para todo el entorno capitalino iba a tener
la riada. Como ejemplo de ello y sin que
fuera una excepción respecto a los demÆs,
en el barrio de San AndrØs, por estar sus
calles por debajo del nivel de la carretera
que a Øl accede desde Santa Cruz, se había
formado un inmenso lago al quedar tapo-
nados los desagües por los escombros y ave-
riarse la estación de bombeo. Esto hizo que
los vecinos dieran gracias por que la lluvia
se hubiera producido durante el día, no por
la noche, pues de no haber sido así con toda
seguridad la lista de muertos se habría visto
incrementada.

La riada
Jorge Rojas HernÆndez (II)
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C OMO ES NATURAL las calles de
dicho barrio que sufrieron mÆs daæo

fueron las cercanas a los barrancos. El barro
acumulado en los desagües los obstruyó con-
virtiØndolas en embudos. AdemÆs, debido
a lo escarpado de la zona y a las toneladas
de piedras y lodo que rodaron ladera abajo,
una pregunta flotaba en el aire: ¿cómo era
posible que no se hubiesen producido mÆs
víctimas mortales entre la gente que allí
vivía? La playa de Las Teresitas quedó
impracticable, habiendo sido arrastrada
hasta el mar gran cantidad de arena. Tam-
biØn el campo de fœtbol y el cementerio
resultaron anegados.

Los damnificados de Santa Cruz pudie-
ron ser atendidos en los hospitales pœblicos
y clínicas privadas gracias a sus grupos elec-
trógenos, que, no obstante, vieron cómo
muchas de sus dependencias resultaban
inundadas por la crecida de las aguas así
como daæados muchos equipos de diag-
nóstico de elevado coste. Entre los damni-
ficados resultó verdaderamente patØtico el
relato de algunos que, tras ser rescatados por
los bomberos de un vehículo volcado, vie-
ron cómo sus familiares perecían por no
poder prestarles el auxilio debido.

En los duelos por las víctimas el gentío
fue enorme: todo el mundo quiso expresar
a los apenados familiares el dolor que sen-
tían. Lo mismo sucedió durante los entie-
rros, con manifestaciones de pesar que enco-
gían el Ænimo. Se dio a conocer la cifra que
reflejaba la intensidad de la borrasca �232,6
litros por metro cuadrado en doce horas�,
cifra sólo superada en 1997 por una
borrasca que produjo 263,3 litros por metro
cuadrado en la zona de Los Rodeos cercana
al aeropuerto, pero al ser una zona menos
poblada los daæos no habían sido demasiado
cuantiosos. Buscando las razones que pro-
vocaron el repentino cambio atmosfØrico,
la Dirección del Instituto Nacional de
Meteorología estableció que la alta nubo-
sidad estacionada en la cordillera de Anaga,
la especial orografía de la Ciudad, junto con
un chorro de viento cÆlido y muy hœmedo
del sur, fueron los causantes de la tormenta.

MÆs del ochenta por ciento de los usua-
rios, unos setenta mil clientes, se quedaron
sin suministro elØctrico, y en cuanto a las
líneas telefónicas fueron mÆs de noventa mil
los abonados que soportaron la incomuni-
cación. TambiØn, para evitar indeseables
infecciones producidas por la posible con-
taminación de las aguas, la empresa muni-
cipal correspondiente recomendó que no se
consumiera dicho líquido sin haberlo her-
vido previamente debido a los mÆs que pro-
bables fallos en la cloración, en tanto que
innumerables brigadas �muchas de ellas for-
madas por abnegados ciudadanos� acome-
tían sin descanso la reparación de los daæos.
La fuerza de las aguas fue tal que en una
zona desaparecieron 90 metros de tubería
utilizadas para el abastecimiento de la pobla-
ción. Ya a media maæana del lunes pudie-
ron atracar en el puerto algunos barcos, si
bien sólo se logró habilitar la entrada de Los
Llanos para acceder a las instalaciones, pues
el lodo y el barro hacían imposible el uso
de las demÆs.

TambiØn la carretera que une Santa Cruz
con el barrio de San AndrØs sufrió impor-
tantes desperfectos, mÆs que nada por los
desprendimientos de rocas, algunas de
gran tamaæo.Afortunadamente, la vía de ser-
vicio del puerto hizo posible que los habi-
tantes del mencionado barrio no quedasen
aislados. TambiØn la carretera que discurre
entre Barrio Nuevo y Los Campitos quedó
cortada por los mismos motivos, es decir,
a causa de la acumulación de escombros caí-
dos desde la ladera. Curiosamente, el
reciØn construido tœnel de la avenida Tres
de Mayo respondió bien y, a pesar de su
declive, no se inundó. No obstante, la Con-
sejería de Obras Pœblicas advirtió de la posi-

bilidad de nuevos desprendimientos al
haber socavado las lluvias el asiento de
muchas rocas, por lo que recomendó pru-
dencia a la hora de utilizar las carreteras.

Algo que llegó al corazón de los chicha-
rreros fue la solidaridad demostrada desde
el primer momento por los habitantes y
municipios de todas las islas. Recursos
materiales, ropa y comida para los damni-
ficados, aportaciones económicas de empre-
sas privadas y pœblicas comenzaron a lle-
gar sin pausa a los centros designados para
la ocasión, superando los primeros lo
necesario en cantidad. A primera vista se
estimó un saldo de 350 viviendas afectadas,
sólo en los barrios del litoral de Anaga,
cifrÆndose en unas dos mil personas las
damnificadas. Sin embargo, durante unas
horas se temió que los daæos serían mayo-
res al descubrirse que en los muros de con-
tención de una presa, situada en la parte alta
del barranco de Las Leæas, habían apare-
cido unas fisuras que nada bueno permitían
presagiar. La rotura de dichos muros habría
dejado correr barranco abajo miles de
metros cœbicos de agua que en aquellos
momentos se hallaban almacenados en la
presa, con catastróficos efectos para la urba-
nización conocida por Residencial Anaga
que se levanta en los mÆrgenes de aquel. Por
suerte, la rÆpida actuación de las autorida-
des hizo posible el vaciado de la presa
mediante la utilización de bombas de suc-
ción, permitiendo que por la tarde los veci-
nos desalojados de sus viviendas ante el peli-
gro las ocuparan de nuevo.

Los días sucesivos, mientras la ciudad
recuperaba poco a poco su pulso, los perió-
dicos no cesaron de recoger declaraciones
y manifestaciones de multitud de vecinos,
siendo todas ellas un panegírico a la soli-
daridad de la población. AdemÆs, se dio la
circunstancia de que la mayoría de los que
acudían en ayuda de los damnificados lo
hicieron con el mayor desinterØs, sin darse
a conocer ni dejar huellas que permitieran
en el futuro ser reconocidos por aquellos.
Bien es cierto que las asociaciones de veci-
nos de los barrios mÆs daæados aprove-
charon las circunstancias para reivindicar la
actuación del Ayuntamiento en obras que,
segœn ellos, llevaban aæos exigiendo, sin
percatarse de que ninguna obra humana es
capaz de contener la furia de la naturaleza
cuando se manifiesta en toda su grandeza.

Pero si dicen los viejos que detrÆs de la
tempestad viene la calma, nunca mejor oca-
sión que Østa para recordar la veracidad de
la afirmación; aunque no sólo en lo que a
la situación climÆtica se refiere sino a la aní-
mica de sus habitantes. En efecto, hasta el
miØrcoles la ciudad pareció estar sumida en
un profundo sopor, ajena a los ruidos comu-
nales y a los del trÆfico habituales. Apenas
se oían las emisoras radiofónicas musica-
les �se prefería las que facilitaban infor-
mación�; los coches avanzaban en silencio
por las calles casi desiertas, como pidiendo
perdón por verse obligados a circular; los
colegios, cerrados, hacían preguntarse
dónde estarían los niæos y el bullicio que
suelen organizar dondequiera que se hallan,
pues en los parques y jardines de la ciudad
�lugares donde era natural su presencia en
aquellos momentos� el silencio y la ausen-
cia de gente eran significativos; etc. Una
situación, en definitiva, totalmente lógica,
similar a la adoptada por cualquier colec-
tivo de ciudadanos que ha sufrido las con-
secuencias de una catÆstrofe como la que
se ha descrito.

Pero siendo esto así durante los días men-
cionados, a partir del jueves se comenzó a
respirar en la ciudad otro ambiente. Siem-
pre han sido los tinerfeæos, los canarios
todos, personas acostumbradas a los infor-
tunios; y acostumbrados tambiØn a salir de
ellos con la cabeza alta. Por ello no fue nada
sorprendente que ya dicho día, aunque en

las calles y plazas continuaran viØndose hue-
llas mÆs que manifiestas de la riada, la ciu-
dad amaneciera con otro talante. Era pre-
ciso reparar lo daæado, reconstruir lo derri-
bado, rehacer lo que el agua había hecho
desaparecer, y a esa tarea todos se aplica-
ron como si en ella les fuera la vida. Ensom-
breció un poco la nueva disposición de
Ænimo el anuncio de que se había encontrado
el cadÆver de una sØtima víctima, pero la
antorcha que iluminaría la senda de la recu-
peración ya marchaba por delante y nada
podría detenerla. En su afÆn de colaborar con
los empleados cuyas viviendas habían
sufrido desperfectos, muchas empresas
autorizaron su falta al trabajo. Gracias a ello
en los barrios fueron desapareciendo el lodo
y los escombros, estos œltimos merced a los
camiones que varios transportistas aporta-
ron desinteresadamente. En este sentido se
prestó especial atención a las vías pœblicas
de mayor circulación, caso de las ramblas,
en un intento de agilizar dentro de lo posi-
ble la circulación de vehículos y cambiar la
lamentable imagen que ofrecía la ciudad.
Resultó censurable, sin embargo, que algu-
nos grupos aprovechasen las circunstancias
para criticar a las administraciones, tanto la
regional como la central, sin considerar que
el Instituto Nacional de Meteorología tra-
bajaba con los mejores modelos de predic-
ción del mundo, aunque estos, con las tØc-
nicas actuales, eran incapaces de predecir
situaciones tormentosas tan repentina como
la ocurrida en la capital de la isla.

Sin entrar en valoraciones porque no
hubiesen resultado apropiadas en aquel
momento, la especial vinculación que todos
los chicharreros sentían con la Parroquia
Matriz de la Concepción hizo que el clamor

fuese unÆnime al ver en los periódicos las
fotografías de su estado tras la riada. Den-
tro de la iglesia el agua había alcanzado la
altura de un metro, por lo que los bancos
flotaban como barcos a la deriva a pesar de
su considerable peso. Por suerte los pasos
de Semana Santa aœn permanecían en sus
tronos, lo que evitó mayores males. Si se
los hubiese desmontado tras los desfiles pro-
cesionales, tal y como había sucedido
otros aæos, las pØrdidas hubiesen sido con-
siderables, así como inconmensurables los
daæos sufridos por nuestro patrimonio his-
tórico y artístico. Ayudó a que los desper-
fectos no fuesen mayores el oportuno soca-
vón que por suerte se abrió en el suelo de
la parroquia, pues debido a su tamaæo
absorbió gran parte del agua.

Las desgracias, por muy duras que se-
an, siempre se superan. Una semana des-
puØs de la riada, aunque con huellas en su
�cara�, la ciudad recuperó en gran medida
su aspecto normal. Nunca los chicharre-
ros que vivieron la desdichada jornada �31
de marzo de 2002� podrían olvidarla. Lo
que importaba a partir de ese momento era
habilitar los medios para que nunca mÆs
se volviese a repetir. Habría que despejar
los barrancos, no permitir las construc-
ciones en sus laderas, canalizar las aguas
para que cuando lloviese no corriesen locas
por sus pinas calles, construir aliviaderos
de mayores dimensiones de modo que no
quedasen atorados por los escombros en
cuanto el caudal de las aguas aumentase,
etc.; una tarea ingente pero necesaria. Pla-
nificÆndolo todo adecuadamente, sin duda
alguna Santa Cruz volvería a ser la ciu-
dad alegre y luminosa que siempre había
sido.

La riada
Jorge Rojas HernÆndez (III)
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Primera par te  
21 de abril, domingo

S iempre había sido lugar visitado por las
parejas de novios la carretera que unía

Santa Cruz con el barrio de Los Campitos.
Normalmente, llegaban a ella por la avenida
25 de Julio, o por la calle JosØ Naveiras,
hasta el encuentro de ambas vías, y desde
allí continuaban por otra que, tras dejar atrÆs
varias urbanizaciones y unas vistas extraor-
dinarias sobre la ciudad y su puerto, enla-
zaba con la carretera que se ha mencionado.
Una vez en dicho cruce había dos opciones:
torcer hacia la izquierda y dirigirse hacia
Barrio Nuevo, lo que permitía gozar no sólo
de otra panorÆmica de la Capital sino de su
suave ascenso hacia La Laguna, o bien
tomar el camino contrario, hacia la derecha,
para llegar hasta La Cuesta, en la Carretera
General del Norte, dejando atrÆs Valle JimØ-
nez y Valle Tabares, dos barrios en los que
el aumento de la población había incidido
sustancialmente. La carretera en cuestión,
tanto en un sentido como en el otro, ser-
penteaba siguiendo los entrantes y salien-
tes del macizo montaæoso que impedía el
desarrollo de Santa Cruz por aquella zona,
y ofrecía debido a su sinuosidad gran
nœmero de lugares propios para los deva-
neos amorosos de los enamorados, pues,
aparte de no ser excesivamente frecuentada
por peatones, en su margen interior, no el
que daba a la ciudad, había zonas donde los
vehículos podían aparcar sin ningœn pro-
blema. De ese modo, ni entorpecían el trÆ-
fico ni sus ocupantes eran importunados por
nadie.

Sonia y Luis, una pareja de enamorados
veinteaæeros, lamentarían durante mucho
tiempo no haber torcido aquella tarde
hacia la derecha. Una vez dejadas atrÆs las
urbanizaciones y de unos momentos de duda
fue ella la que indicó a su novio el camino
hacia Barrio Nuevo, pero cuando el coche
enfilaba ya el trecho donde se ubicaba el
mirador desde el que se contemplaba casi
todo el Ærea capitalina, Luis aprovechó un
pequeæo llano a la derecha y aparcó en Øl;
ansiaba besar los labios de su novia, acari-
ciar sus muslos y decirle de nuevo lo ena-
morado que estaba de ella.

Era aœn de día y abril no se estaba com-
portando como todos esperaban de Øl. A lo
largo del mes el sol y la lluvia habían alter-
nado su presencia, aunque aquella tarde
dominguera el cielo aparecía despejado y
soplaba una ligera brisa. La cercanía de la
ciudad hacía que llegase a ellos el rumor
sordo del trÆfico y el apagado sonido de una
radio, pero ninguno de ellos prestó dema-
siada atención a todo eso. Su œnico deseo
era aprovechar su encuentro, gozar de la
soledad que disfrutaban, decirse palabras
dulces y prometerse amor eterno; lo demÆs
carecía de importancia. Así, permanecieron
dentro del vehículo durante un buen rato
absortos en sus juegos amorosos, hasta que
el inesperado ruido de un pesado camión que
circulaba por la carretera los devolvió a la
realidad. Vieron como se alejaba carretera
abajo, y fue entonces cuando Luis se per-
cató de que tenía las ventanillas del coche
subidas. Apretó los botones que accionaban
los cristales delanteros e inmediatamente
percibió un olor desagradable. Lo olisqueó
con el ceæo fruncido y dijo mientras sacaba
la cabeza por la ventanilla:

�¿No notas mal olor? Huele como a
podrido...

�Sí, ahora que lo dices... �confirmó Sonia
mientras recomponía un poco su cabello�.
Puede que sea un animal muerto.

En circunstancias normales habrían hecho
caso omiso y seguido su camino hacia para-
jes mÆs agradables, pero Luis, quizÆ que-
riendo impresionar a su novia, optó por salir
del coche e investigar la causa de aquel olor

que enturbiaba el ambiente.
�¿QuØ vas a hacer? -le preguntó Sonia-.

Ten cuidado...
�Sólo echarØ un vistazo...
Enseguida notó el olor mÆs fuerte, mÆs

punzante, ademÆs de la cercanía de su
fuente, así que, tras dudarlo un poco, se
adentró por un estrecho sendero que con-
tinuaba hacia el fondo deduciendo que era
de allí de donde provenía. La incipiente
oscuridad dificultaba ya la visión clara del
entorno, mas eso no fue óbice para que a
sólo una docena de metros, detrÆs de un
arbusto cuyo tamaæo impedía que fuese des-
cubierto desde la carretera, se encontrara con
un cadÆver en avanzado estado de des-
composición. Aunque la sorpresa le hizo
retroceder ligeramente, se recuperó en
unos instantes al pensar que debía evitar por
todos los medios que Sonia bajase del coche
y se le acercara. Pudo observar sin embargo
que se trataba de un hombre de unos sesenta
aæos que iba correctamente vestido, con cha-
queta y corbata, y en su cabeza, que cubría
una abundante cabellera rubia que la edad
ya blanqueaba, se podía ver con claridad una
profunda herida que era, posiblemente, la
que le había producido la muerte. Se hallaba
boca abajo, casi de lado, con los brazos
extendidos, y sus ojos abiertos parecían
observar con estupor la gran mancha de san-
gre que se había formado cerca de su meji-
lla.

Casi sin darse cuenta de lo que hacía, con
la mirada fija en el cadÆver y sin oír a su
novia que le preguntaba si había descubierto
algo, sacó del bolsillo su telØfono móvil y
marcó el 112.

*****

Carlos Miranda se asomó a la ventana de
su despacho y contempló durante unos ins-
tantes el trÆfico que discurría por la avenida
Tres de Mayo. Esta, tras su remodelación,
había adquirido cierto empaque, con hote-
les, centros comerciales, edificios residen-
ciales y un paseo central. En este œltimo se
habían plantado unos escuÆlidos arbolillos
que, con el tiempo, quizÆ darían la sombra
suficiente como para hacer el lugar atrac-
tivo, bien para pasear o, simplemente, des-
cansar en los bancos que con toda proba-
bilidad no tardarían en instalarse. Hasta
entonces, en lo referido al trÆfico, lo œnico
que se había logrado era descargarla en parte
del que con anterioridad soportaba, merced
al tœnel construido a lo largo de su subsuelo,
desde la avenida Marítima hasta el inicio de
las autopistas. No obstante, el estableci-
miento en ella de nuevos comercios y luga-
res de ocio tambiØn lo había aumentado, por
lo que cabía preguntarse cuÆl habría sido la
situación de no haberse llevado a cabo las
obras en cuestión.

Llevaba de turno desde el mediodía, en
aquel domingo abrileæo que, afortunada-
mente, pocas novedades le había deparado.
Sólo había tenido que ir con un coche-
patrulla a un bar del barrio de Los Gladio-
los, cerca de la comisaría, donde en una
reyerta dos hombres habían resultado lesio-
nados. Aprovechando, pues, la bonanza, se
había dedicado a redactar algunos informes
que tenía pendientes. Fue al sentarse de
nuevo ante su mesa, en un despacho
sobriamente amueblado con cuatro mesas
y varias estanterías que compartía con otros
tres inspectores, cuando la entrada de uno
de sus subordinados modificó la tónica del
día.

�Inspector, han hallado el cadÆver de un
hombre en la carretera de Los Campitos
�dijo el reciØn llegado alargÆndole un
papel�. ¿Preparo un coche?

Mientras asentía con la cabeza Miranda
cogió el papel y lo leyó con cierta indife-
rencia, pensando si no sería mejor dejarle
la misión al compaæero que debería susti-

tuirle apenas media hora despuØs. Era un
hombre de estatura media, de complexión
delgada y de unos sesenta aæos, con el pelo
negro algo canoso y largo que ya anunciaba
una incipiente calvicie. Al caminar lo hacía
un poco cargado de espalda, aunque al darse
cuenta de ello adoptaba una postura mÆs
natural. En su rostro llamaban la atención
los ojos negros, de mirada penetrante, así
como los labios gruesos y grandes; quizÆ,
para disimular su tamaæo, lucía un espeso
bigote en el que ya eran perceptibles
numerosos pelillos blancos.

La urgencia del caso
La comunicación, enviada desde el 112,

era muy escueta, pues sólo decía que se
había recibido una llamada desde un telØ-
fono móvil dando cuenta del descubri-
miento de un cadÆver cerca de Los Cam-
pitos, en el tramo de carretera que discu-
rría entre dicho barrio y el Nuevo. La per-
sona que había llamado se encontraba en
el lugar de los hechos. Tras guardarse el
mensaje en el bolsillo y teniendo en
cuenta la urgencia del caso optó por hacerse
cargo provisionalmente de Øl; al día
siguiente el comisario decidiría. Sin pen-
sarlo mÆs cogió la chaqueta de un perchero
y salió a la calle por la puerta trasera de
la comisaría, donde ya lo esperaba el agente
SuÆrez, uno de sus habituales acompa-
æantes, un hombre joven, de unos veinti-
cinco aæos, que consideraba a Miranda
como su arquetipo para llegar a ser un buen
policía.

�Me han dicho que hay que ir a Los

Campitos... �dijo a guisa de saludo�.
�Bueno, algo mÆs abajo... Supongo que

el 112 se habrÆ puesto tambiØn en contacto
con la policía municipal y ya estarÆn ellos
allí.

La oscuridad había comenzado a adue-
æarse a aquella hora del cielo, ademÆs algo
nublado, que permitía ver el cuarto cre-
ciente de una luna algo desvaída. En la ave-
nida Tres de Mayo el trÆfico seguía siendo
tan intenso como durante la tarde, con gran
cantidad de vehículos que abandonaban la
ciudad dirigiØndose hacia las autopistas del
Norte y el Sur, pero a la altura de la ave-
nida Reyes Católicos SuÆrez giró a la dere-
cha y continuó por esa vía hasta la calle
General Mola. Luego, tras dejar a su
izquierda el puente Zurita, llegó hasta la
carretera que seguía hasta Barrio Nuevo
y Los Campitos, donde se había descu-
bierto el cadÆver. A lo largo de todo el
recorrido el trÆfico rodado no disminuyó
su intensidad, para desesperación de los
policías municipales, que intentaban con-
ducirlo en los cruces mÆs problemÆticos
sin que sus esfuerzos se vieran debida-
mente recompensados. El caos circulato-
rio a aquella hora de la tarde era tal que
casi de nada habían servido las nuevas vías
que se habían abierto, puesto que el
nœmero de vehículos matriculados cada
mes aumentaba respecto al del aæo ante-
rior. Como si continuasen la conversación
poco antes iniciada, SuÆrez dijo entonces:

�TambiØn deben estar los del laborato-
rio y el forense; salieron poco antes que
nosotros.

La riada
Jorge Rojas HernÆndez (IV)
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A L ATRAVESAR Barrio Nuevo resul-
taba evidente que allí se conocía ya lo

que había ocurrido carretera arriba. Varios
grupos de vecinos estaban reunidos y con-
versaban acaloradamente en medio de ella,
conscientes de que la circulación de vehí-
culos estaba interrumpida, aunque guarda-
ron silencio al observar el distintivo del
coche cuando este pasó frente a ellos. El
lugar del crimen resultaba fÆcilmente iden-
tificable, pues tal y como había supuesto
Miranda ya estaba allí un vehículo de la poli-
cía municipal. Su dotación, conocedora de
la oscuridad de la zona, había traído un
pequeæo motor de gasolina y conectado un
par de focos, suficientes para iluminar la
escena.AdemÆs, había otro coche con el dis-
tintivo de la policía y un Opel Corsa, este
œltimo ocupado por una pareja de jóvenes
en cuyos rostros era fÆcilmente apreciable
un gesto de preocupación. Hacia ellos se
dirigió Miranda antes que nada, consciente
de que ambos lo estarían pasando mal. No
obstante, antes le dijo a SuÆrez:

�Averigua quiØn es el muerto. Si tiene
documentación habrÆ que avisar a sus fami-
liares...

Luego se acercó a la pareja de novios.
�Fuiste tœ quien descubrió el cadÆver,

¿verdad? �le dijo a Luis una vez Øste, aœn
impresionado por la experiencia que vivía,
descendió del vehículo�. ¿Tocaste algo?

�No, no, en absoluto �respondió el joven
tras carraspear ligeramente�. SØ que en estos
casos no se debe tocar nada hasta que lle-
gue la policía...

�¿Cómo lo encontraste?
�Fue una casualidad... Detuve el coche y

lo introduje en el apartadero; ya sabe, que-
ríamos estar solos... Unos minutos mÆs tarde,
al bajar los ventanillos, me di cuenta del mal
olor y salí a investigar la causa.

�¿Y cómo no se te ocurrió marcharte?
Cualquiera lo habría hecho en esas cir-
cunstancias...

Luis tardó unos instantes en contestar.
Luego, con voz insegura, dijo:

�No sØ... No quise que Sonia pensase que
soy un cobarde.

Miranda reprimió una sonrisa y lo tran-
quilizó poniØndole el brazo sobre los hom-
bros.

�No tienes por quØ avergonzarte. ¿Le has
dejado tu nombre y dirección a los agentes?
¿Sí? Entonces puedes irte. Ya te llamarØ si
necesito hablar de nuevo contigo.

El cadÆver lo había movido ya el forense,
el doctor `lvarez, para comprobar si tenía
alguna otra herida. Hombre de mediana edad
y mirada adusta, su desagradable profesión
había dejado impresa en su rostro una expre-

sión como de asco. Nada mÆs ver a
Miranda le dio su diagnóstico:

�QuØ tal, Miranda... He tenido que
moverlo, pero ya verÆs las fotografías. Murió
del golpe que recibió en la cabeza, aunque
a primera vista me da la impresión de que
nadie lo golpeó; mÆs bien parece conse-
cuencia de una caída. En los bordes de la
herida hay restos de cemento, como si se
hubiese golpeado violentamente contra
uno de esos bordillos prefabricados de hor-
migón. AdemÆs, aunque es pronto para
decirlo, tambiØn me atrevería a asegurar que
no murió aquí: la tierra de esta zona es
marrón y no hay restos de ella en la herida..

�O sea, que pudo haberse caído en otro
lugar y alguien se ocupó de traer su cuerpo
hasta Øste...

�Eso parece, pero es mejor que
esperes el resultado de la autopsia. No
saques conclusiones.

�TambiØn puede ser que la caída no
fuese fortuita. Es decir, que alguien lo
empujase.

�Desde luego, pero eso tendrÆs que
ser tœ quien lo determine. El martes
por la maæana tendrÆs mi informe. De
todas maneras, para tu conocimiento,
puedo adelantarte que lleva unos
cuatro días muerto, mÆs o menos.
Aunque esto, por el olor que despide,
no hace falta que te lo diga.

�Sí, ya se nota... Con razón a esa
pareja de novios le llamó la atención.

Una vez el forense se hubo ido,
Miranda se dirigió a uno de los dos
componentes del equipo policial que
inspeccionaba con mucho cuidado el
lugar acotado alrededor del cadÆver.
Era un tipo joven, vestido de manera
informal con unos pantalones tejanos
y un polo azul, que mÆs parecía un vul-
gar trabajador que un especialista en
huellas. En aquel momento, con la ayuda de
una potente linterna, parecía absorto en la bœs-
queda de algœn objeto delator en el suelo de
tierra donde había sido hallado el cadÆver.

�QuØ tal, Morales... ¿Has encontrado
algo?

�Aquí hay poco que ver, Miranda �res-
pondió su interlocutor incorporÆndose
mientras dirigía el haz de luz de la linterna
a su alrededor�. HabrÆ que examinarlo
maæana cuando claree el día con mÆs calma,
aunque a primera vista puedo decirte que
no vamos a encontrar nada de interØs. Se
ve que es un lugar muy concurrido por pare-
jas de enamorados, de modo que el que hizo
la faena quiso demorar lo mÆs posible el des-
cubrimiento del cuerpo. ¿Te ha dicho
`lvarez su opinión? Segœn Øl, parece que

no lo mataron sino que se golpeó en la
cabeza al caer.

�Sí, eso me dijo, pero no olvidemos que
pudieron empujarlo... ¿Hay muchas huellas
de neumÆticos?

�Demasiadas... Por eso te digo que poco
nos van a aclarar. En principio da la impre-
sión, como te habrÆ informado `lvarez, de
que murió en otro sitio y luego lo trajeron
para esconderlo detrÆs de este arbusto. Y
debieron hacerlo a hombros, porque no se
ven rastros de que el cuerpo lo arrastraran.
Eso descarta la posibilidad de que la autora
fuese una mujer; a menos, claro estÆ, de que
fuese una muy fornida. Por otro lado, es
posible que tampoco sospechase que el lugar
era uno de los preferidos por las parejas para
sus arrumacos.

�De todas formas no estÆ de mÆs que
saques muestras de las huellas de los neu-
mÆticos que se distingan. Cualquiera sabe
lo que nos encontraremos en el futuro.

Dejó luego solo al equipo de huellas y
llamó a SuÆrez.

�¿QuØ has averiguado? �le preguntó.
�No mucho, inspector �respondió su ayu-

dante alargÆndole una cartera�. Se llama...
se llamaba Manuel Solís Verdejo, de cin-
cuenta y ocho aæos, y vivía en la rambla
Pulido. Tiene tarjetas de visita y era con-
tratista de obras. En las tarjetas figuran dos
nœmeros de telØfonos... TambiØn llevaba
sesenta y siete euros; y el reloj. No creo que
lo hayan matado para robarle.

�Llama a los telØfonos, y si te contestan
me lo pasas.

Mientras SuÆrez realizaba la llamada
Miranda echó de nuevo un vistazo al cuerpo
y a continuación recorrió los alrededores.
La oscuridad era ya mayor y los focos que
alumbraban el lugar resultaban insuficien-
tes para distinguir los objetos alejados de
su luz. Cruzó entonces la carretera y se sentó
con gesto pensativo en uno de los guarda-

cantones. Desde allí contempló la panorÆ-
mica de la ciudad, que se extendía a sus pies
hasta el mar que baæaba su ribera. A la dere-
cha las altas torres de la refinería de petró-
leos dejaban escapar finas estelas de humo
que, en la quietud del anochecer, ascendían
rectas como palmeras hacia un cielo que
comenzaba a tachonarse de estrellas. En el
puerto permanecían atracados, como dos
ascuas de luz, dos bellos trasatlÆnticos, que
Øl ya conocía por ser habituales sus atraques
cada semana; tenían el puerto de Santa Cruz
como base, y tras una corta estadía partían
para realizar sus periplos por las demÆs islas,
Madeira o algunos puertos africanos. Eran
tambiØn perfectamente visibles, entre el
dØdalo de calles que los rodeaban, la masa
verde de los parques García Sanabria y La
Granja, autØnticos pulmones urbanos que
gracias a los alisios conferían a la ciudad
un olor característico que a muchos visi-
tantes llamaba la atención. Coronando el
desnivel que toda la ciudad presentaba, mÆs
hacia el norte se adivinaba �porque física-
mente ya formaban una sola� el límite que
la separaba de la ciudad de La Laguna, uni-

versitaria y diocesana. De vez en
cuando se aireaba en los medios de
comunicación la posibilidad de que
ambas urbes se fusionaran para for-
mar una sola, mas hasta entonces
las gestiones de los políticos no
habían dado fruto.

La llegada de SuÆrez lo devol-
vió a la realidad.

�No contestan, inspector �dijo el
agente�. ¿Quiere que siga insis-
tiendo?

�No... SerÆ mejor que nos acer-
quemos un momento por allí y pre-
guntemos a los vecinos; si los dos
telØfonos pertenecen a la oficina
hoy no habrÆ nadie en ella. O,
mejor todavía, llama a la central y
que te digan si su nombre figura en
la guía telefónica. No es cuestión
de que sus familiares se enteren de
lo sucedido leyendo maæana los
periódicos.

Poco despuØs, aprovechando la
llegada de la ambulancia utilizada

para trasladar cadÆveres al Instituto Anató-
mico Forense, abandonaron el lugar.

22 de abril, lunes
La maæana amaneció radiante, un autØntico
día primaveral, con un sol esplØndido en un
cielo de azul intenso, sin una sola nube en
todo lo que la vista abarcaba; tanta era la
visibilidad que, hasta poco antes del orto,
se podía percibir a simple vista el trÆfico de
vehículos en la vecina isla de Gran Cana-
ria. Como siempre, a pesar de que faltaban
unos minutos para las ocho, el trÆfico por
la avenida Tres de Mayo era ya muy intenso,
con la desesperación reflejada en los ros-
tros de los conductores ante la lentitud de
su avance.
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MIRANDA LLEGÓ a su despacho y se
dispuso a esperar al comisario EstØ-

vez para comentarle lo ocurrido la noche
anterior; aunque había dejado sobre su mesa
un pequeæo informe, sabía que EstØvez pre-
fería entrevistarse con sus colaboradores
cuando el asunto era importante, y aquel sin
duda alguna lo era. Para su sorpresa un poli-
cía lo estaba esperando para decirle que el
comisario ya estaba en su despacho y que-
ría hablar con Øl. EstØvez era un burgalØs
que llevaba muchos aæos en Tenerife, alto,
fornido, de semblante risueæo y ojos ras-
gados que le conferían cierto parecido a un
actor de moda. De talante abierto, comu-
nicativo, inspiraba confianza nada mÆs
verlo.

�QuØ tal, Carlos� lo saludó afectuosa-
mente nada mÆs entrar el inspector en su
despacho mientras lo invitaba a sentarse.

El lugar no era demasiado grande, aun-
que sí lo suficiente para albergar un tresi-
llo de cuero, una mesa atestada de papeles
y una librería donde abundaban los títulos
relacionados con la profesión del ocupante.
Una foto de los Reyes y un Cristo de cerÆ-
mica colgaban de dos de las paredes, en
tanto que la otra aparecía ocupada por diplo-
mas y acreditaciones que EstØvez había con-
seguido a lo largo de su vida como policía.

�Ya he leído el informe que me dejaste -
continuó diciendo el comisario-. Quería
verte para decirte que continœes tœ con el
caso; es preferible, ya que estuviste en el
lugar de los hechos. Supongo que no habrÆs
tenido tiempo de averiguar nada todavía...

�En efecto �respondió Miranda mientras
tomaba asiento�. Ya le decía en mi informe
que nos costó localizar a la familia porque
vivía solo. Enviudó hace un par de aæos. Un
vecino del piso donde tenía su oficina nos
indicó el domicilio de sus dos hijas, ambas
casadas, por lo que anoche sólo tuve
tiempo de visitarlas y darles la noticia. Hoy

irÆn al Instituto a identificar el cuerpo.
-Supongo que no habrÆn podido aportarte

ninguna idea sobre los motivos que pudie-
ron ocasionarle la muerte a su padre...

�No... la verdad es que no. Pero no hemos
hecho sino empezar... ¿Quiere que le aclare
algo sobre mi informe?

�Sí... Por lo visto el forense cree que lo
mataron en otro lugar.

�Ni siquiera estÆ seguro de que lo hayan
asesinado. Pudo ser una caída fortuita, aun-
que tambiØn cabe la posibilidad de que lo
hayan empujado. Las hijas estaban algo dis-
tanciadas de Øl. Parece que la muerte de su
esposa le afectó mucho y prefería estar solo.
Segœn parece se convirtió en una persona
bastante introvertida, aunque de vez en
cuando las visitaba para ver a sus nietos,
pero poco mÆs.

EstØvez cogió de encima de la mesa el
informe que Miranda le había dejado la
noche anterior y lo leyó durante unos ins-
tantes. Luego, con gesto pensativo, dijo:

�De cualquier forma hay una cosa segura:
lo hayan asesinado o no, alguien dejó su
cuerpo allí, por lo que resulta obvio pensar
que sus motivos tendría. Segœn el informe,
era contratista de obras...

�Sí. Vivía y tenía la oficina en el mismo
edificio, en la rambla Pulido. La adminis-
tración de las obras que hacía la llevaba un
par de empleados; dentro de un rato irØ a
verlos para saber algo de sus negocios.
Puede ser que por ahí averigüemos algo. Si
la caída fue fortuita, el que lo trasladó hasta
Los Campitos, como usted bien dice, debe
de tener una razón importante para evitar
que los relacionemos. Y si lo asesinó, empu-
jÆndolo, es posible que se vieran en algœn
sitio y discutieran. En fin, ya veremos...

�Bien. Mantenme informado. Si fuese un
desgraciado la prensa apenas se ocuparía de
Øl, pero siendo contratista de obras me ima-
gino que su asociación no tardarÆ en inte-

resarse por las investigaciones. Por cierto,
no hace falta que te quedes a la reunión.

***
Del encuentro con los dos empleados de

Construcciones Solís, S.L., que así se lla-
maba la empresa del fallecido, no obtuvo
Miranda demasiada información. Jesœs
GalvÆn y Eutimio Badía eran dos individuos
que rozaban los sesenta. Bastaba mirarlos
para darse cuenta de que estaban pasando
un mal momento debido a la situación de
la empresa donde trabajaban. Sin ser una
de grandes pretensiones �estaba especiali-
zada mÆs que nada en reparación y reha-
bilitación de edificios�, al menos había
posibilitado su sustento durante bastantes
aæos. Si ahora las hijas de Solís decidían
cerrarla, sería muy difícil para ellos con-
seguir nuevos empleos. Estos, bien lo
sabían ellos, en la actualidad se ofrecían a
jóvenes bien instruidos, con conocimien-
tos de informÆtica, buena preparación
contable y dominio de algœn idioma, mate-
rias Østas en las que ninguno de los dos
podría destacar. Por si fuera poco, la cri-
sis emocional que Solís había arrastrado
desde el fallecimiento de su esposa le había
impedido contratar nuevas obras. Su situa-
ción económica era por consiguiente muy
delicada, con algunos proveedores recla-
mando el pago de sus facturas y los ban-
cos la liquidación del principal e intereses
de las pólizas de crØdito por Øl suscritas.
Hasta entonces Solís había sido un hom-
bre animoso, bastante emprendedor, pero
la repentina viudedad había acabado con
todo eso. En aquellos momentos estaban
terminando tres obras de poca monta, y
poco antes de la llegada de Miranda, le dijo
GalvÆn, habían recibido la llamada de una
de las hijas de Solís para pedirles que con-
tinuaran en su trabajo hasta que las dos her-
manas decidieran su futuro. En aquel

panorama deprimente el mismo GalvÆn
comentó algo que a Miranda le llamó pode-
rosamente la atención. Dijo:

�De todas maneras, no sØ por quØ el
œltimo día que vimos a don Manuel nos dio
la impresión, a Badía y a mí, de que tenía
un talante distinto. No nos dijo nada al res-
pecto ni nosotros se lo preguntamos, aun-
que eso se nota.

�¿Recuerda cuÆndo fue ese día?
�Sí, por supuesto, lo tengo anotado en mi

agenda: el diecisiete de mayo.
�O sea, cuatro días antes de que apare-

ciera su cadÆver.
Tampoco logró Miranda mucha infor-

mación sobre las amistades de Solís, hom-
bre por lo demÆs de costumbres muy mori-
geradas y muy reservado con todo lo que
se relacionaba con su vida particular. Sólo
le conocían un vicio, si así podía llamarse
su afición al dominó: todas las tardes se reu-
nía con tres amigos en el Alborada, un bar
de la calle Ramón y Cajal, a jugar unas par-
tidas.

Sí consiguió de los empleados, despuØs
de comprobar que en el garaje del edificio
no estaba, la matrícula del coche de Solís,
un Audi de color negro. Cuando dejó las
oficinas de la constructora eran ya cerca de
las doce, de modo que optó por volver a la
comisaría y realizar algunas gestiones con
la esperanza de lograr localizar el vehículo.
Mientras SuÆrez conducía le dijo alargÆn-
dole un papel:

�Cuando lleguemos a comisaría ponte en
contacto con la policía municipal, tanto de
Santa Cruz como de La Laguna, y les pides
que intenten localizar un Audi negro; la
matrícula es Østa. Incluso puedes pasar el
aviso a la Guardia Civil; es posible que estØ
abandonado en algœn descampado. Indica
en el texto que necesitamos una respuesta
urgentemente.

(ContinuarÆ)
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YA EN SU DESPACHO, despuØs de
anotar en una libreta, como era cos-

tumbre suya, el resultado de su entrevista con
los empleados de Solís para que no se le olvi-
dara posteriormente ningœn detalle, meditó
cuÆl debería ser su próximo paso. Tendría
que conseguir una lista de conocidos del
fallecido, intentar localizar a las personas que
pudieron verlo aquel día, averiguar si había
logrado contratar alguna nueva obra -eso
explicaría su mejor talante-, mas antes de
tomar una decisión al respecto le pasaron una
llamada del forense.

�Aunque prometí darte maæana el resultado
de la autopsia �dijo el doctor `lvarez tras
saludarse�, sØ lo importante que es para tus
investigaciones y ya puedo adelantÆrtelo. Da
por bueno lo que te apuntØ anoche. Murió,
en efecto, a consecuencia del golpe que reci-
bió, posiblemente al caer sobre un bordillo.

�¿Descartas la posibilidad de que alguien
le haya golpeado intencionadamente con una
piedra?

�Yo diría� que sí. La herida es muy lim-
pia, un impacto seco, pero mortal. AdemÆs,
como recordarÆs, la brecha estÆ situada cerca
del cuello. De haber sido golpeado, parece
lógico suponer que la herida estaría mÆs
arriba, cerca de la coronilla. Lo que sí puede
ser, tœ mismo me lo sugeriste, es que lo
empujaran y, para su desgracia, cayera sobre
el bordillo en cuestión o algo de cemento.
TambiØn te comentØ otra cosa y ahora te lo
confirmo: no murió allí. EstÆ claro que no
hay rastros de tierra de aquel lugar en la
herida ni en sus ropas. Quien lo llevó hasta
aquel lugar lo hizo cargÆndolo...

Una vez hubo colgado Miranda perma-
neció unos instantes meditabundo, pregun-
tÆndose quØ había inducido al autor de los
hechos a trasladar el cuerpo hasta donde
había sido hallado. Sólo se le ocurrió pen-
sar, tal y como le había dicho al comisario
EstØvez, que el lugar donde murió estaba
muy a la vista y alguien podría fijarse en Øl
o su coche, pero al mismo tiempo estimó que
todavía era pronto para sacar conclusiones.
Por la tarde iría al bar Alborada y hablaría
con los compaæeros de partida de Solís.
Ellos, probablemente mÆs que nadie, cono-
cerían detalles de su vida que podrían arro-
jar alguna luz sobre lo acontecido.

***

Una llamada al bar Alborada le confirmó
que los clientes habituales que se reunían en
Øl para jugar al dominó solían hacerlo a par-
tir de las cuatro de la tarde. Sin embargo,
las personas que le interesaban a Miranda
lo hacían despuØs de las siete. En efecto,
cuando el inspector llegó al local ya esta-

ban allí los tres compaæeros de partida de
Solís, pero no jugaban. El bar estaba
situado en la parte baja de la calle Ramón
y Cajal, frente a uno de los primeros apar-
camientos subterrÆneos construidos en la ciu-
dad. Cercana a algunas calles de mala nota,
mucha gente evitaba pasar por ella sobre
todo despuØs del anochecer para evitar
comentarios malintencionados, pero eso no
era óbice para que en el local hubiese a aque-
lla hora bastante clientela, la mayoría hom-
bres, aunque tambiØn había algunas parejas
de novios atraídos todos por la fama que
tenía su taperío. AdemÆs, la ventaja del cer-
cano aparcamiento permitía la asistencia de
una clientela que, pudiendo acudir a otros
bares de la ciudad, se decantaba por aque-
llos establecidos en lugares donde dejar el
coche no resultaba tan complicado.

Cuando el inspector, despuØs de presen-
tarse al propietario del local, preguntó por
los individuos en cuestión y se dio a cono-
cer, la sorpresa en sus rostros fue unÆnime.

�Pues sí que son ustedes rÆpidos... -
comentó uno de ellos, un tipo de unos cin-

cuenta aæos, delgado, con el pelo negro y
ojos escrutadores que examinaron a Miranda
tras unas gafas de montura metÆlica-. Me
llamo Ramón Serrano. Estos son Fernando
Moreno y Carlos García.

Miranda preguntó al barman si había un
reservado en el local y hacia Øl se dirigie-
ron los cuatro despuØs de su respuesta afir-
mativa. Una vez acomodados ante una mesa
de formica fue el llamado Fernando Moreno,
un hombre de unos 62 aæos, algo grueso y
ligeramente calvo, quien inició la conver-

sación.
�Inspector, díganos antes que nada cómo

murió Solís. Las noticias de los periódicos
son algo confusas...

�Dense cuenta de que acabamos de
empezar la investigación -dijo Miranda-. Por
lo pronto sí puedo decirles que murió de un
fuerte golpe en la cabeza.

�Pero parece que lo asesinaron en otro
lugar... �dijo entonces García, un hombre de
baja estatura y aspecto inteligente. Usaba
gafas de montura metÆlica y aparentaba la
misma edad que sus compaæeros, aunque
conservaba todo su cabello�.

�Sí, Øsa es la primera impresión �res-
pondió Miranda�, aunque debo aclararles
que aœn es pronto para saber si se trata de
un asesinato; el golpe que recibió pudo ser
fortuito.

�Pero si murió en otro lugar y alguien lo
llevó al sitio donde lo encontraron, la pri-
mera impresión es que fue asesinado...
�apuntó de nuevo García.

�Por eso quería hablar con ustedes -res-
pondió Miranda-. Necesito que intenten

recordar todo lo que les
parezca œtil para que me
pueda hacer cargo de la
situación. Esta maæana
hablØ con sus hijas. Nin-
guna de ellas ha podido
decirme nada al respecto.
Por lo visto, Solís, tras
enviudar, apenas si las
visitaba. Eran ellas las que
insistían para que comiese
con ellos, salir juntos los
domingos... en fin, todas
las cosas que los hijos
suelen hacer por los
padres cuando estos se
quedan solos, pero segœn
parece la muerte de su
esposa lo dejó demasiado
apenado para atender los
requerimientos de sus
hijas. Tampoco fueron
muy explícitos en este
sentido los dos empleados
de su empresa.

Los otros tres se miraron durante unos ins-
tantes, hasta que Serrano, tras carraspear lige-
ramente, tomó la palabra:

�Bueno, lo de sus hijas tiene una expli-
cación. Siempre fue una persona algo intro-
vertida; en una ocasión nos dijo que no que-
ría ser una carga para ellas. AdemÆs, me da
la impresión de que no se llevaba bien con
sus yernos... Al no tener muchas obligacio-
nes, sólo las de su empresa, venía siempre
a la partida. Algunos de nosotros, por una
u otra razón, faltamos de vez en cuando, pero

Øl nunca.
�Ya... De cualquier manera, no es eso lo

que me interesa sino saber si conocen uste-
des algœn motivo que hiciera prever este
final. Quiero decir si tenía otras amistades,
si estaba metido en algœn negocio oscuro
ajeno al suyo... quØ sØ yo, algo que les haya
llamado la atención en algœn momento.

De nuevo sus tres interlocutores se mira-
ron inquisitivamente, un gesto de estupor en
sus rostros.

�Comprenda usted, inspector -dijo al fin
Moreno-, que aunque jugÆsemos casi todos
los días al dominó tampoco teníamos tanta
amistad como para conocer sus asuntos par-
ticulares. En este tipo de juego uno se con-
centra en las fichas. Casi siempre se dejan
a un lado la familia y los negocios. Habla-
mos de muchas cosas, política, fœtbol... o
sea temas impersonales e intrascendentes.
Aquí, de lo que se trata �y esbozó una ligera
sonrisa� es de darle a entender al compaæero
que nos ayude a desprendernos del doble
seis. Hombre, por supuesto que de vez en
cuando se hace algœn comentario de tipo par-
ticular, incluso familiar, aunque la norma del
juego es, como antes le dije, ocuparse de las
fichas que uno tiene e intentar adivinar las
del compaæero.

�Soy consciente de ello porque tambiØn
yo he jugado alguna vez -dijo Miranda
mientras esbozaba una sonrisa-, pero usted
mismo acaba de mencionar que hay oca-
siones en que se abordan otros asuntos, aun-
que sea sin mencionarlos explícitamente. Por
ejemplo, ¿cuÆl era su estado de Ænimo la
œltima vez que lo vieron? ¿Y cuÆndo fue?

�De eso precisamente estÆbamos hablando
cuando usted llegó �intervino García mien-
tras adoptaba una expresión meditabunda�.
Creemos que fue el martes de la pasada
semana, aunque no estamos seguros.

�¿Y no les extraæó su ausencia durante tan-
tos días?

�Sí... La verdad es que sí, pero tampoco
era cuestión de llamarlo. Esto es un juego,
inspector, sin obligaciones de ninguna
clase. Cuando uno falta, siempre hay gente
que viene a ver jugar y que no tiene incon-
veniente en agregarse a la partida. No obs-
tante, atendiendo a lo que usted nos pregunta,
por su estado de Ænimo, y por si le sirve de
ayuda, los œltimos días lo encontramos,
cómo diría yo, bastante eufórico; los tres pen-
samos lo mismo.

Un gesto de sorpresa se dibujó en el ros-
tro de Miranda.

�¿No saben el motivo? �preguntó.
�No, aunque me da la impresión de que

estaba relacionado con su trabajo.
�¿Como contratista de obras? Me extraæa.

Sus empleados, precisamente, me han dicho
todo lo contrario. Parece que estÆn termi-
nando tres obras de pequeæa envergadura y
estaban preocupados porque Solís no se
molestaba demasiado a la hora de buscar
otras. Temían que la empresa llegase a desa-
parecer.

(ContinuarÆ)
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L OS OTROS TRES se miraron de
nuevo durante unos instantes, sope-

sando las palabras de Miranda, siendo
entonces Serrano el que dijo:

�Pues no sØ quØ decirle... Ya oyó a mi
compaæero: a los tres nos produjo la
misma impresión; hace un rato lo comen-
tÆbamos, pero es posible que estemos
equivocados. No nos dijo nada al respecto,
estÆ claro, pero como usted mismo acaba
de apuntar a veces el estado de Ænimo del
jugador es fÆcilmente perceptible.

El bullicio en el bar iba en aumento y
resultaba difícil entenderse. AdemÆs,
Miranda tuvo la impresión de que del inte-
rrogatorio nada mÆs podría obtener. No obs-
tante, tras tomar unas notas en su libreta,
preguntó:

�¿Y no saben si tenía otros amigos aparte
de ustedes?

�Hombre, conocía mucha gente �res-
pondió en esta ocasión Moreno�, sobre todo
del gremio de la construcción, pero yo, par-
ticularmente, no creo que tuviese amista-
des íntimas. No sØ si Serrano o García saben
de algunas...

La negativa de los otros dos, sin embargo,
fue unÆnime, aunque García se sintió obli-
gado a aæadir:

�Creo que existe una Federación de la
Construcción... Allí puede que le informen
con mÆs detalles. Por lo menos recuerdo
haberle oído decir en alguna ocasión, la
œltima en la pasada Navidad, que celebra-
ban almuerzos o reuniones informativas de
vez en cuando, aunque creo que Øl no asis-
tía ya a ellas.

Las siguientes preguntas que les hizo
Miranda fueron rutinarias �sus nombres y
apellidos completos, direcciones, telØfonos,
etc.�, tras lo cual se marchó no sin antes
rogarles que lo llamasen si recordaban algo
significativo.

Aproximadamente a la misma hora en
que Miranda interrogaba a los tres compa-
æeros de juego de Solís, se recibió una lla-
mada en la Comisaría de la Policía Nacio-
nal, dando cuenta de que, a media tarde y
desde el puente de GalcerÆn, un peatón se
había percatado de la existencia de un
cuerpo en el cauce del barranco de Santos.
Una pareja de la policía municipal que patru-
llaba por la zona, alertada por el grupo de
curiosos que inmediatamente se formó en
el lugar, optó por descender al barranco y
comprobar �in situ� lo sucedido. Teniendo
en cuenta lo escarpado del terreno se diri-
gieron hasta el puente Serrador �situado
unos cientos de metros mÆs abajo y, casual-
mente, cerca del bar Alborada�, por ser
desde allí mÆs accesible el cauce, gracias a
lo cual pocos minutos despuØs de realizado

el descubrimiento encontraron el cuerpo sin
vida de un vagabundo, circunstancia Østa
fÆcilmente deducible por el estado de su
ropa.

El muerto se hallaba boca arriba y desde
el primer momento ambos agentes recono-
cieron su identidad. Se trataba de un hom-
bre de unos cuarenta y tantos aæos, bajo de
estatura pero de aspecto fuerte. Tenía el pelo
largo, entrecano, recogido en una coleta con
un elÆstico, y lucía una poblada barba. Los
rasgos de su rostro, en vida, debían de haber
sido duros, con unos pómulos muy pro-
nunciados que acentuaban la negrura de sus
ojos. Sus ropas, unos pantalones de color
gris y una chamarra roja, se veían en muy
mal estado, por lo que a primera vista daba
la impresión de que había muerto tras rodar
ladera abajo. Calzaba zapatos y uno de ellos
no lo tenía puesto. Se trataba de un vaga-
bundo conocido por el �Pulpo�, que vivía
en una de las cuevas del barranco, sin que
a la policía municipal le hubiese sido posi-

ble erradicarlo de la zona ya que, en ver-
dad, a nadie molestaba. Ejercía la mendi-
cidad por las maæanas en el puente Serra-
dor, aprovechando la afluencia de la gente
al Mercado de Nuestra Seæora de `frica, y
luego desaparecía hasta el día siguiente.

Cuando se avisó a la Comisaría de Poli-
cía para que se hiciese cargo del caso se
hallaba de guardia el inspector Luis Pardo,
un hombre de edad cercana a los sesenta,
delgado, moreno de tez y bastante calvo.
Usaba unas gafas de concha, antiguas, de
tamaæo desproporcionado para su rostro algo
escurrido. Cuando recibió la llamada estaba
inmerso en la redacción de un informe que
el comisario EstØvez le había solicitado
aquella misma maæana. Hombre de acción
mÆs que de oficina, no tardó en preparar lo
necesario y poco despuØs abandonó en un
coche la comisaría acompaæado del agente
Mendoza, un joven de veintitantos aæos y
mirada despierta, reciØn ingresado en el
Cuerpo. Habiendo sido informado previa-

mente de que deberían utilizar el mismo
camino que la policía municipal para acce-
der al lugar de los hechos, Mendoza con-
dujo el coche por la avenida La Salle para
bajar por la calle Padre Anchieta hasta el
barranco. En el cruce de ambas vías se
encontraron con el inspector Miranda, que
en ese momento volvía caminando a la
comisaría tras interrogar a los tres amigos
de Solís. ReconociØndolo, Pardo le dijo a
Mendoza que detuviera el vehículo y llamó
a su compaæero.

�¿Dónde vas? �preguntó Miranda antes
que el otro pudiera hacerle la misma pre-
gunta.

�Han hallado el cuerpo de un vagabundo
ahí debajo, en el barranco. AcompÆæame si
no tienes nada que hacer...

Tras dudar unos instantes al pensar que
ya tenía bastante con lo suyo, Miranda
aceptó la invitación y entró en el vehículo,
aunque los dejó sólo unos metros mÆs abajo
para acceder al cauce del barranco por una
escalera de piedra situada en la parte infe-
rior del puente Serrador. Luego, caminando
por un estrecho sendero, entre piedras y
malezas de todo tipo crecidas tras la riada
del pasado 31 de marzo, se dirigieron hasta
el lugar que la policía municipal había acor-
donado tras el descubrimiento del cuerpo del
�Pulpo�.

Aunque el sol acababa de ponerse, la luz
era todavía suficiente y podía distinguirse
sin problemas todo el entorno. Arriba, en el
puente GalcerÆn, una treintena de personas
observaba con atención los acontecimien-
tos que se desarrollaban en el cauce del
barranco, sin que ello fuera óbice para infor-
mar cumplidamente de lo sucedido a los
nuevos curiosos que se agregaban al grupo.

Uno de los agentes municipales se pre-
sentó y dijo mientras seæalaba una vereda
que discurría algo mÆs arriba:

�Da la impresión de que resbaló... Es un
vagabundo que vivía en una de las cuevas
del barranco. Lo hemos metido un par de
veces en el calabozo para que durmiese sus
borracheras; ahora mismo da bastante olor
a alcohol. Cerca del cadÆver, a un par de
metros, hemos encontrado un tetrabrik de
vino. Es posible que fuera de Øl�

�A ver quØ nos dice el forense �comentó
Pardo, que se había hecho cargo de la situa-
ción y miraba a su alrededor en busca de
algœn detalle que llamase su atención�. Man-
tengan la zona acordonada hasta que Øl y
el equipo del laboratorio lleguen; no tarda-
rÆn en hacerlo. En cuanto a lo del tetrabrik,
no lo toquen; es posible, como usted dice,
que sea de Øl y tenga sus huellas. ¿Tœ quØ
opinas, Miranda?

�Puede ser cierto lo que dice el agente.
Si estaba borracho, es muy probable que
haya resbalado. ¿Sabe dónde estÆ su cueva?

�Sí, un poco mÆs arriba �respondió el
agente�. Cerca del hotel-escuela...

�¿Te parece que echemos un vistazo?
�preguntó Pardo a su compaæero.

(ContinuarÆ)
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–B UENO, ya que estamos aquí...
El barranco dividía la ciudad en

dos partes bien definidas. Aæos atrÆs había
impedido su crecimiento demogrÆfico hacia
el sur, pero salvada la depresión por varios
puentes la expansión había sido imparable,
sobre todo en los œltimos tiempos. En pri-
mer lugar la construcción de edificios había
sido imparable entre el barranco y la ave-
nida Tres de Mayo, ocupando una tras otra
fincas anteriormente cultivadas con plata-
neras. La pionera había sido la barriada de
La Victoria, para familias modestas, con edi-
ficios de tres o cuatro plantas, pero a par-
tir de los aæos sesenta el tipo de edificación
había cambiado y en toda la zona prolife-
raron los de mÆs altura, de diez a doce plan-
tas. Pero el verdadero �boom� de la cons-
trucción se produjo a partir de los aæos
noventa. En efecto, el canje de terrenos entre
los propietarios de la refinería de petróleos
�situada al otro lado de la avenida Tres de
Mayo� y el ayuntamiento capitalino, había
permitido el nacimiento de una nueva urba-
nización de la que mucho esperaba la ciu-
dad. En ella o en lugares adyacentes levan-
taban ya sus esbeltas siluetas el Recinto
Ferial, el Auditorio, la Presidencia del
Gobierno Autónomo, el Palacio de Justicia
y varios organismos oficiales, ademÆs de
varios centros comerciales, de modo que
toda la zona había adquirido gran pujanza.
El barranco, sin embargo, a pesar del ele-
vado trÆfico rodado y peatonal que constan-
temente utilizaba los puentes, ofrecía un
aspecto lamentable, con maleza, basuras de
todo tipo, viejos electrodomØsticos y anima-
les muertos en su cauce, etc., pues no obs-
tante las operaciones de limpieza que
periódicamente en Øl se llevaban a cabo la
desidia ciudadana volvía a dejarlo en el
mismo estado transcurrido poco tiempo. El
ayuntamiento capitalino abrigaba el proyecto
de convertirlo en un futuro no muy lejano
en una vía de circulación rÆpida que uniese
las partes alta y baja de la ciudad, por lo que
era de esperar que para entonces los desa-
prensivos dejarían de considerarlo como un
vertedero. Era, sin duda alguna, un proyecto

ambicioso y costoso, si bien tendría que lle-
varse a cabo pues la Corporación munici-
pal estaba convencida de que sería la œnica
solución para aligerar el trÆfico de la ciu-
dad, excesivamente congestionado a deter-
minadas horas. Estaba proyectado, igual-
mente, la construcción de una línea fØrrea
para un tranvía que uniría las ciudades de
Santa Cruz y La Laguna �los dos nœcleos
urbanos mÆs importantes de la isla�, pero su
recorrido sería superficial. El proyecto,
como es lógico, eliminaría muchos estacio-
namientos en las calles y avenidas utiliza-
das para el tendido de los raíles, pero para
compensar este hecho el ayuntamiento
había emprendido una acertada política cir-
culatoria y autorizado la construcción de gran
nœmero de estacionamientos subterrÆneos.

La cueva natural que el �Pulpo�había ele-
gido como hogar tenía apenas unos seis
metros cuadrados, suficientes sin embargo
para acoger un camastro y una vieja estan-
tería donde se acumulaba ropa vieja, unas
latas de alubias y un par de libros, estos œlti-
mos, por su aspecto, recuperados de un con-
tenedor de basuras. En el suelo se veían tam-
biØn un par de tetrabriks de vino, vacíos. Muy
cerca de la entrada de la cueva, un desagüe
agujereado permitía la salida de un líquido
oscuro y maloliente que se perdía ladera
abajo y hacía la atmósfera casi irrespirable.

�Aquí no hay nada de interØs �estimó
Pardo tras observar el lugar durante un par
de minutos�. Lo cual no deja de ser normal...

�Sí, eso parece �convino Miranda�, pero
no estaría de mÆs que lo precintaras. Espera
al menos hasta que el forense examine el
cadÆver.

Dejando encargado de esta misión a Men-
doza los dos inspectores se dirigieron de
nuevo al lugar de los hechos, donde ya se
encontraban trabajando tanto el forense como
el equipo de huellas. El doctor `lvarez, al
ver a Miranda, lo saludo con cierta sorpresa:

�Hombre, Miranda, otra vez nos vemos...
�No, no es mi caso -respondió el inspec-

tor sonriendo-. Pasaba por aquí cerca y acom-
paæØ a Pardo.

�¿Crees que resbaló y se cayó? -preguntó

Pardo al forense mientras seæalaba la
vereda.

�Ese aspecto presenta, aunque ya sabes
por experiencia que en estos casos no debe-
mos sacar conclusiones con demasiada ale-
gría. Anoche mismo, sin ir mÆs lejos, exa-
minaba con Miranda el cuerpo de un indi-
viduo con aspecto de haber sido golpeado
en la cabeza con una piedra, y sin embargo
su muerte se debió, en efecto, al golpe que
recibió, pero al caerse; o al empujarlo,
como dice Miranda. Quiero decir con esto
que a veces las apariencias engaæan. Hay
que esperar el resultado de la autopsia.
Supongo, como siempre, que la querrÆs
para ya...

�Hombre, `lvarez, ya sabes lo que
supone para una investigación conocer la
hora de la muerte. Ayuda a descartar a algu-
nas personas en principio sospechosas.

�ProcurarØ llamarte maæana... Tengo que
terminar antes la autopsia del muerto de ayer,
pero si no surge ninguna emergencia despuØs
me ocuparØ de Øste.

Algo mÆs tarde, camino ya de la comisa-
ría, Pardo preguntó a Miranda:

�¿Cómo llevas tu caso? ¿Has avanzado
algo? Esta maæana, en la reunión, EstØvez
nos informó por encima...

�Pues, sinceramente, muy poco. MÆs que
nada ahora estoy investigando el entorno
familiar del muerto, sus amistades... en fin,
todo eso. Cuando nos encontramos venía de
hablar con tres amigos suyos, compaæeros
de dominó.

�Por lo que dijo EstØvez, parece que lo
asesinaron en otro sitio y luego trasladaron
el cuerpo...

�Sí, ese es uno de los aspectos que mÆs
me preocupa. Si el asesino pretendía desha-
cerse del cadÆver, lo lógico habría sido ocul-
tarlo en otro lugar mÆs apartado, no en uno
tan cercano a la carretera.

�QuizÆ quiso hacerlo y algo se lo impi-
dió. O no tuvo tiempo.

�Sí, ya lo he pensado... Ya lo discutiremos
maæana, aunque me da la impresión de que
va a ser un asunto que me darÆ bastante que
hacer. Es posible que no se trate de un ase-
sinato sino de un accidente, y que la persona
que lo llevó hasta el lugar donde lo encon-
tramos lo hizo por miedo a que lo acusÆse-
mos. En fin, ya veremos. Todavía es pronto
para lanzar teorías al aire

Una vez en comisaría cada uno redactó un
informe de lo que el día había dado de sí.
Tras dejarlos en el despacho de EstØvez, poco
despuØs se retiraron. (ContinuarÆ)
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23 de abril, martes

R ESULTABAN unas expe-
riencias enriquecedoras para

todos los mandos policiales las reu-
niones que, dirigidas por el comi-
sario EstØvez, se celebraban todas
las maæanas en la Comisaría de
Policía, antes de que cada uno de
los inspectores se dirigiera a
desempeæar su tarea diaria. En ellas
se comentaban por los protagonis-
tas las incidencias que se presen-
taban en los casos a ellos encomen-
dados, siendo habitual que muchos
quedaran resueltos -o al menos mÆs
claros- gracias a los conocimien-
tos adquiridos por los demÆs en
casos similares. Aquella maæana,
sin embargo, cuando Pardo
informó de lo que había averiguado
respecto al suyo, sólo uno de los
presentes en la reunión se pronun-
ció sobre el �Pulpo�.

�Sí, sØ quien es... �dijo mientras
se frotaba la barbilla en un gesto
de concentración�. Lo detuve en
un par de ocasiones, borracho.

�En Østa creo que tambiØn lo
estaba �dijo Pardo�; es muy posi-
ble que se trate de un accidente,
porque apareció muerto por debajo
de una estrecha vereda que conduce
a su cueva.

�¿No sabes nada del resultado de
la autopsia? �le preguntó EstØvez

�Aœn no. `lvarez nos lo darÆ al
mediodía o a primera hora de la
tarde; tenía que hacer primero la del
contratista de obras.

�¿Se te ocurrió echarle un vis-
tazo a la cueva donde vivía?

�Sí, desde luego; fui con
Miranda. Pero no hallamos en ella
nada de interØs: un camastro, una
estantería con ropa y unas latas de
comida... En fin, nada fuera de lo
normal.

�De todos modos, aunque se
trate de un vagabundo, emplea
todos los medios que necesites para
resolverlo. Precisamente la gente se
preocupa mÆs por un desgraciado
que por un tipo de posición social
mÆs elevada. No me gustaría que
los periódicos nos acusasen de no
ocuparnos de lo que le sucede a la
gente humilde.

TambiØn Miranda, al no haber
estado el día anterior en la reunión,
dio cuenta a sus compaæeros del
estado de sus investigaciones sobre
la muerte de Solís. Nadie le pre-
guntó nada, de modo que, termi-
nada la reunión, el inspector
regresó a su despacho y releyó el
pequeæo informe que, para su uso
particular, había redactado sobre la
muerte del contratista de obras.
Tenía esa costumbre, que por otro
lado en varias ocasiones le había
dado buenos resultados. Solía
decirle a SuÆrez, su acompaæante
habitual en los casos que le asig-
naban, que la información que se
recogía en una investigación era
casi siempre demasiado copiosa,
por lo que no resultaba extraæo que
se olvidasen detalles que, a la larga,
podían resultar importantes. En el
que le ocupaba lo que mÆs le había
llamado la atención era el posible
móvil del crimen; si es que al final
lo era. Las hijas de Solís le habían
dicho que su padre era un hombre
muy tranquilo, trabajador incansa-
ble hasta la muerte de su mujer, sin
que ninguna de ellas le conociera
algœn vicio que, a la larga, pudiera
haberle llevado hasta una situación
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comprometida. De todas maneras,
pensando que sería conveniente
cambiar impresiones con algunos de
los contratistas de obras que cono-
cieron en vida a Solís, buscó el telØ-
fono de la Federación de la Cons-
trucción. Tuvo la suerte de encon-
trar al Gerente, Julio Murillo, y fue
a visitarlo. Se trataba de un hombre
de apenas treinta aæos, bien parecido
y de aspecto inteligente. Lo recibió
con cierto aire de solemnidad y
desde el primer momento puso de
manifiesto sudeseo de colaborarcon
el inspector.

�No sabe bien lo que a todos aquí
nos ha impresionado la noticia -dijo
Murillo mientras le ofrecía un
asiento-. Era muy buena persona...

�Últimamente creo que no le iban
muy bien las cosas...

�Sí, creo que sí... �respondió
Murillo con cautela�. Conocía la

situación que atravesaba por otros
asociados... Creo que en la actuali-
dad tenía sólo un par de obras de
reformas. AdemÆs, debe ser cierto
porque no pagaba las cuotas de la
Federación desde hace algunos
meses. Le telefoneØ varias veces y
dejØ dicho que me llamara, pero no
llegó a hacerlo hasta hace sólo unos
días. Me dijo entonces que no me
preocupara, que su situación iba a
cambiar...

Miranda no pudo evitar que una

expresión de sorpresa se reflejara en
su rostro al recordar que eso mismo
le habían dicho los tres compaæeros
de partida de Solís.

�¿CuÆndo fue eso? �preguntó�. Es
muy importante que lo recuerde.

�Pues... exactamente no sabría
decírselo.� respondió Murillo sin
poder evitar que un gesto de preo-
cupación se dibujara en su rostro-.
Diría que hace unas dos semanas,
mÆs o menos. Entonces le llamØ para
decirle que su banco nos había

devuelto otro recibo, creo que el
cuarto, pero me contestó quitÆndole
importanciaal asunto. Enpocos días,
me dijo, se pondría al corriente.
Como es lógico pensØ que había
contratado alguna obra, pero la
verdad es que no se me ocurrió pre-
guntÆrselo.

�¿Sabe si tenía algœn amigo en
especial? Me refiero a alguien con
quien hablase de sus asuntos parti-
culares...

�Bueno... sí, tenía varios, aunque
no íntimos. Concretamente me viene
ahora a la memoria el nombre de
Rafael SolÆ. Es el dueæo de una
pequeæa empresa, Construcciones
SolÆ, que trabajó con Solís en algu-
nas ocasiones. Enobras de reformas;
ya sabrÆ que era a lo que Øl mÆs se
dedicaba. AdemÆs, en vida de la
mujer de Solís, los dos matrimonios
salían a veces juntos por las noches.
Fue SolÆ, precisamente, el primero
que nos telefoneó ayer para saber
quØ sabíamos al respecto. ¿Quiere
que le dØ su móvil? Es posible que
Øl pueda informarle mejor que yo.

(ContinuarÆ)
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Unas semanas despuØs de la gota
fría que se abatió sobre Santa Cruz
el 31 de marzo de 2002, una pareja
de novios encuentra el cadÆver de
un hombre en la carretera de Los
Campitos, cerca de Barrio Nuevo.
Se trata de un contratista de obras,
Manuel Solís, que presenta un
fuerte golpe en la cabeza que le
produjo la muerte, y es asignado al
caso el inspector Miranda. Este
descubre que la situación econó-
mica del muerto no era buena, pues
a raíz de la muerte de su esposa su
carÆcter se volvió introvertido y
descuidó su negocio. Sin embargo,
varios amigos suyos declaran a
Miranda que Solís les había dicho
que su situación iba a cambiar,
apuntando que cancelaría sus deu-
das en poco tiempo.

Pocos días despuØs aparece en
el barranco de Santos el cadÆver de
un mendigo, El Pulpo. Se encarga
del caso el inspector Pardo.

C uando Miranda llegó a la
comisaría encontró sobre su

mesa el informe escrito de la
autopsia practicada a Solís. Como
coincidía con lo que el doctor le
había dicho por telØfono lo dejó a
un lado y, siguiendo su costumbre,
anotó todo lo que Murillo le había
dicho. Luego, telefoneó a SolÆ, que
se hallaba en aquellos momentos
en una obra que construía en la ave-
nida Buenos Aires, muy cerca de
la comisaría, así que quedó con Øl
en ir a verlo sobre la marcha. Mien-
tras se dirigía hacia allí, caminando,
volvió a considerar los pasos que
debería dar en el futuro para que
el caso no se le estancase. Vital
sería saber quØ había ocurrido con
el coche de Solís. Era lógico pen-
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sar que lo había dejado Øl mismo
estacionado en la calle o en un
aparcamiento subterrÆneo para ir a
realizar alguna diligencia relacio-
nada con su trabajo, aunque tam-
biØn podía haber quedado citado
con quien luego sería el causante
de su muerte. En este œltimo caso
cabía la posibilidad, publicando su
foto en los periódicos, de que
alguien lo hubiese visto en compa-
æía de otra persona, bien cerca de
donde su coche había quedado
estacionado o por los alrededores
de Los Campitos. Fuese como
fuese era imprescindible conocer
algo mÆs sobre las amistades y el
trabajo del interfecto, pues con
ellos tenía que estar relacionada su
muerte.

SolÆ resultó ser un hombre de
unos cincuenta y tantos aæos, alto
y fuerte, con un pelo negro cortado
a cepillo y un gesto de persona
decidida en su rostro. Llevaba una
camisa de manga corta y ajustada,
que permitía apreciar sus brazos
poderosos. Siendo Øste su aspecto,
impresionante, resultaba igual-
mente manifiesto su trato y educa-
ción. Saludó a Miranda con una
amplia sonrisa y un fuerte apretón
de manos.

�Encantado de conocerle, ins-
pector �dijo tras haber sido llamado
por el encargado de la obra. Hay
una pequeæa oficina en la primera
planta... Tenga cuidado al pasar...
Ya sabrÆ cómo son las obras.

En aquellos momentos se enco-
fraba el tercer forjado para hormi-
gonarlo, pero el primero aœn seguía
con muchos puntales puestos y el
acceso hasta la seudo-oficina resul-
taba complicado. Una vez en ella,
tras ofrecerle una silla al inspector
y sentarse Øl en otra, continuó
diciendo:

�Feo asunto Øste... A mí mujer

y a mí nos ha afectado bastante.
Antes de fallecer la suya, los dos
matrimonios salíamos a cenar
algunos sÆbados. Era un buen
tipo.

�Segœn me han dicho sus fami-
liares y amigos, su carÆcter cam-
bió de forma apreciable tras la
muerte de ella...

�Sí, eso es cierto �respondió
SolÆ sin dudarlo�. Y no sabe usted
bien los reproches que le hice sobre
ese asunto en muchas ocasiones.
Perdió incluso el interØs por el tra-
bajo. Sin ir mÆs lejos antes de
comenzar esta obra le ofrecí aso-
ciarnos porque desde hacía algœn
tiempo Øl no contrataba ninguna
nueva, pero no demostró mucho
entusiasmo. Creo que en estos
momentos estaba terminando un
par de ellas... Supongo que sus
hijas tendrÆn que decidir quØ hacen
con la empresa.

El comentario de SolÆ dejó pen-
sativo al inspector durante unos ins-
tantes. Luego, dijo:

�Es curioso eso que ha dicho...

lo de que le ofreció asociarse con
usted para construir esta obra.
SabrÆ que jugaba todas las tardes
al dominó con un grupo de amigos,
¿verdad? �Ante el gesto de asen-
timiento de SolÆ continuó�: Preci-
samente una de las cuestiones que
iba a plantearle era si sabía que
fuese a realizar algœn nuevo tra-
bajo. Por lo que esos amigos me
han contado, hace un par de sema-
nas el talante de Solís cambió de
manera radical. Lo notaron mÆs
optimista.

�¿Quiere usted decir que estaba
así porque consiguió un contrato
para hacer una nueva obra? �pre-
guntó Sola sin poder evitar un gesto
de extraæeza�. Sinceramente, ins-
pector, no me lo creo. Aunque nos
veíamos poco, Øl sabía que lo apre-
ciaba y me lo hubiese dicho.

�¿Y no sabe usted si podría estar
relacionado con otro tipo de nego-
cios?

�¿QuiØn? ¿Solís? �respondió
SolÆ sorprendido�. QuØ va... Nunca
le conocí otra ocupación. Vivía sólo

para la construcción; mejor dicho:
sólo hacía obras de reformas. Por
eso nos resultó a todos tan chocante
su cambio de actitud.

�¿Sabe si tenía mÆs amigos?
SolÆ meditó su respuesta unos

instantes antes de responder.
�Amigos, lo que se dice amigos,

no creo que tuviese muchos. Cono-
cía a otros constructores, por
supuesto, pues solemos reunirnos
de vez en cuando en la Federación
y Øl antes acudía, aunque no siem-
pre, a esas reuniones, pero en prin-
cipio no se me ocurre el nombre de
nadie con quien tuviese una espe-
cial vinculación. Sólo sus compa-
æeros de dominó, y ya veo que ha
hablado con ellos. Para Solís el par
de horas que pasaba todas las tar-
des en el bar Alborada le sabía a
gloria. Antes iba de vez en cuando,
pero tras la muerte de su mujer no
fallaba un solo día. Una vez me
dijo que le servía de terapia.

�Eso mismo me han comentado
sus compaæeros de partida. Pero,
curiosamente, he estado hablando
tambiØn con Murillo, usted lo
conocerÆ, el gerente de la Federa-
ción de la Construcción, y me dijo
lo mismo que ellos. Parece lógico
pensar que su situación económica
no debía de ser muy buena porque
dejó de pagar los recibos de la
Federación durante varios meses.
El caso es que cuando Murillo
logró hablar con Øl hace un par de
semanas, Solís lo tranquilizó
diciØndole que pronto se pondría
al corriente.

SolÆ, que había escuchado con
mucha atención al inspector, se
encogió de hombros y negó con la
cabeza mientras decía:

�Sinceramente, inspector, siento
no poder ayudarle respecto a esa
información. La œltima vez que lo
vi fue hace un mes, poco mÆs o
menos, y puedo asegurarle que su
carÆcter no era ese. Al contrario,
fue cuando le propuse que nos aso-
ciÆsemos y no le interesó mi pro-
puesta.

(ContinuarÆ)
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A l regresar a la comisaría, algo
desanimado tras su entrevista

con SolÆ, se encontró con una noti-
cia que de nuevo le devolvió el
optimismo: el vehículo de Solís
había sido hallado en el estaciona-
miento de la plaza de Espaæa. SuÆ-
rez, conocedor ya de la noticia, lo
esperaba con el coche a punto, de
modo que no tardaron sino unos
minutos en enfilar la avenida Tres
de Mayo para dirigirse hacia la
zona portuaria. A aquella hora el
trÆfico era muy intenso y resultaba
muy difícil avanzar, de modo que
en esta ocasión fue el mismo
Miranda quien puso la sirena en
funcionamiento. Cuando llegaron
a la plaza de Espaæa, que junto con
la de Candelaria era uno de los
puntos mÆs concurridos de la
capital, se celebraba en ella una
manifestación encabezada por
miembros de un sindicato, sin que
su vocerío y protestas llamasen la
atención de los viandantes; œltima-
mente estaban siendo muy frecuen-
tes, quizÆ por estar situado enfrente
de ella el Cabildo de Tenerife, pero
la gente mostraba ya cierto hastío
pues a veces los manifestantes
invadían las vías y el trÆfico se
complicaba. En la parte este de la
plaza, donde comenzaba la vía que
bordeando la costa llegaba hasta el
barrio de SanAndrØs y la playa de
Las Teresitas, se hallaba el acceso
a uno de los aparcamientos mÆs
concurridos de la ciudad, al estar
situados cerca de Øl gran nœmero
de organismos oficiales y entida-
des bancarias. DespuØs de darse a
conocer por el intercomunicador
para que le abrieran la barrera, SuÆ-
rez condujo el vehículo hasta el
segundo sótano y ambos distin-
guieron de inmediato otro de la
policía municipal, el cual estaba
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aparcado delante de un Audi de
color negro. Había dos agentes
esperando su llegada y uno de ellos
conocía a Miranda.

�QuØ tal, inspector... �saludó
mientras se llevaba la mano a la
frente. Luego, aæadió:

�Aquí tiene lo que buscaba. He
llamado a un cerrajero por si nece-
sita usted que lo abran.

�Pues sí, sería conveniente �res-
pondió el inspector�. ¿Han pregun-
tado en recepción si sería posible
saber desde cuÆndo estÆ estacio-
nado?

�Sí, en efecto, pero dicen que es
difícil saberlo porque hay gente
que deja sus coches durante varios
días y, como es natural, se llevan
los tickets. De todas maneras
estÆn averiguando el nœmero de
los expedidos por las mÆquinas
situadas en las entradas y el de los
que no han sido entregados a
la salida. Uno de ellos serÆ sin
duda el de Solís, aunque eso no nos
dirÆ el día exacto de su llegada
al aparcamiento porque hay bas-
tantes.

�Pues tendremos que afinar al
mÆximo porque entre sus pertenen-
cias no apareció ningœn compro-
bante. Eso nos hace pensar que,
probablemente, el que lo mató, o
mejor dicho, quien se deshizo de
su cadÆver, se lo quitó para hacer
mÆs difícil la fijación de la fecha
de su muerte.

En aquellos momentos hizo
acto de presencia el cerrajero lla-
mado por el agente municipal, que
no tardó sino quince segundos en
abrir la puerta del coche. Teniendo
cuidado al hacerlo, Miranda ocupó
el asiento del conductor y echó un
vistazo a su alrededor. Luego, pro-
tegiØndose la mano con un
paæuelo, abrió la guantera y exa-
minó su contenido. Pasados un par

de minutos terminó su bœsqueda y
dijo:

�No veo nada que pueda estar
relacionado con su muerte. De
todas maneras, SuÆrez, llama al
equipo de huellas y que lo exami-
nen a fondo; puede ser que ellos
encuentren algo significativo, aun-
que lo dudo.

Unos minutos mÆs tarde,
dejando a SuÆrez al cuidado del
vehículo, Miranda abandonó el
estacionamiento y se dirigió en taxi
hacia la comisaría.

***

Obtenida la autorización del
forense, las exequias por Manuel
Solís se celebraron aquella tarde en
el Cementerio Santa Lastenia. No
pensaba Miranda acudir a ellas al
entender que nada se le había per-
dido en un acto de aquella índole,
pero la curiosidad pudo con Øl:
quería comprobar lo conocido
que había podido ser Solís en vida,
así como constatar cuÆl era el

ambiente entre sus compaæeros de
profesión respecto a su muerte. Y
la sorpresa fue mayœscula porque
fueron tantos los asistentes al res-
ponso, oficiado en la capilla del
recinto, que muchos tuvieron que
oírlo desde la escalinata que sube
hasta ella desde el patio principal;
lo cual confirmaba lo apreciado
que había sido. Excepto las dos
hijas de Solís, vestidas totalmente
de negro y con claras muestras en
sus ojos de lo afectadas que se
hallaban, y media docena de muje-
res mÆs, los restantes eran todos
hombres. En muchos casos, por su
aspecto rudo y semblante tostado
por el sol, Miranda dedujo que eran
contratistas de obra. Entre ellos
distinguió a SolÆ, acompaæado de
una rubia deslumbrante que debe-
ría de ser su mujer, y lo saludó con
una ligera inclinación de cabeza.
Luego lo vio hablar con Julio
Murillo y un par de individuos
mÆs, posiblemente miembros de la
directiva de la Federación de la
Construcción porque casi todos los

asistentes acudían a salu-
darlos. Poco despuØs Muri-
llo se le acercó y, dado el
lugar donde se encontraban,
lo saludó en voz baja:

�¿QuØ tal, inspector? Ya
me ha dicho SolÆ que
estuvo hablando con
usted...

�Sí, pero no me fue de
mucha ayuda. Se limitó a
confirmarme lo que ya
usted me había dicho. No
estaba al tanto de la posi-
bilidad de que Solís hubiese
contratado alguna obra
nueva... Mucha gente, ¿ver-
dad? Se ve que era bastante
conocido.

�Sí, ya se lo dije; casi
todos son contratistas de
obras. Era un tipo muy
majo. QuizÆ algo introver-
tido, si es que eso puede
decirse en contra suya.
Nadie se explica lo que ha
podido pasar. La opinión
mÆs generalizada, teniendo

en cuenta lo que dicen los perió-
dicos, es la que apunta hacia un
accidente. Quienquiera que lo
acompaæase, por motivos difíciles
de adivinar, consideró que no
debían relacionarlo con Øl y optó
por abandonar el cadÆver donde
pudo.

�Sí, esa es la teoría que hemos
estado barajando, pero no explica
que lo escondiera. Si sufrió un
accidente, una caída, parece lógico
que la persona que lo acompaæaba
hubiese hecho una llamada anó-
nima, a nosotros o a un periódico,
para decir dónde se hallaba el
cuerpo y no dejarlo allí varios días,
hasta que lo descubriera alguien
por casualidad. A menos que pre-
tendiera dilatar el descubrimiento
del cadÆver todo lo posible. Cuan-
tos mÆs días pasasen entre la
muerte y el hallazgo del cuerpo,
mÆs difícil sería relacionarlo con
Øl si alguien lo había visto por
casualidad en su compaæía.

(ContinuarÆ)
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que lidian a diario con una persona
pueden captar.

�Pues entonces su cambio de
carÆcter tiene que haberse debido
a circunstancias ajenas a su trabajo
�sentenció Miranda�. Por lo que
he podido deducir, su trabajo le
estaba produciendo pØrdidas...

La terminación del responso im-
pidió que continuaran hablando.
Por unos instantes Miranda pensó
acercarse a las hijas de Solís y ofre-
cerle sus condolencias, mas fue
tanta la gente que pensó lo mismo
que optó por retirarse. Mientras se
dirigía a su coche percibió el olor
a madera quemada, muestra de que
la colonia hindœ procedía a la inci-
neración de uno de sus miembros,
siguiendo sus costumbres. No obs-
tante, al final se impuso el aroma
de las ofrendas florales que se
veían en los sepulcros, e incluso
el de las flores que crecían en los
parterres del camposanto. En aquel
entorno donde la muerte era dueæa
y seæora, la presencia de la prima-
vera resultaba tambiØn manifiesta.

24 de abril, miércoles

En la reunión de aquella maæana
el protagonismo lo tuvo el inspec-
tor Pardo, que entró en la sala don-
de las celebraban con semblante
preocupado. Hojeaba unos pape-
les y EstØvez, al observar su estado
de agitación, le concedió la pala-
bra en primer lugar:

�Creo que Pardo tiene algo que
comunicarnos�

�Pues sí... la verdad es que sí
�dijo el inspector aœn meditabun-
do�. AdemÆs, noticias sorprenden-
tes. En primer lugar, el tetrabrik
que se encontró cerca del cadÆver
del �Pulpo�, no hay duda de que
le perteneció. Sus huellas cubren

todo el envase, así que en otras cir-
cunstancias podríamos estar segu-
ros de que lo llevaba consigo
cuando se cayó; o lo empujaron.

�¿Y cuÆles son esas otras cir-
cunstancias? �le preguntó EstØvez
frunciendo el ceæo. Sabía que la
seriedad de su subordinado hacía
suponer que la noticia en sí no le
satisfacía plenamente.

�Pues que no se bebió el conte-
nido. �Espero unos instantes hasta
que sus compaæeros se repusieran
de la sorpresa que sus palabras les
produjo. Luego, continuó diciendo:
Segœn el forense, en su estómago
no había ni trazas de alcohol, sólo
un poco en la boca y en la barbi-
lla.

Si la primera declaración los sor-
prendió, fue estupor lo que se re-
flejó entonces en el rostro de los
demÆs; a nadie se le ocurrió quØ

decir. Por unos instantes el silen-
cio fue absoluto, sólo roto por el
ahogado murmullo de los vehícu-
los que transitaban por la avenida
Tres de Mayo. TambiØn, llamado
para alguna emergencia, del patio
de operaciones de la comisaría
salió un coche patrulla dejando oír
el ulular de su sirena.

�¿Quieres decir que no resbaló
sino que lo empujaron, como el del
caso que lleva Miranda? �preguntó
entonces el comisario con la incre-
dulidad marcando su rostro.

�Sí, esa es la conclusión mÆs
acertada, aunque parezca mentira.

�Pero... ¿quiØn iba a querer ma-
tar al �Pulpo�? �preguntó enton-
ces el inspector que el día anterior
afirmó haberlo detenido en un par
de ocasiones�. Era un pobre hom-
bre incapaz de hacerle daæo a na-
die...

�No lo sØ, por supuesto
�le respondió Pardo�. Bus-
cando una respuesta, la
œnica que se me ocurre es
que vio algo que no debió
ver, y por esa causa lo ma-
taron. Luego, al descubrir
el asesino el tetrabrik de vi-
no, posiblemente estimó
que echÆndoselo por enci-
ma nos confundiría y nos
haría pensar que estaba bo-
rracho; no debe de estar im-
puesto de lo que significa
una autopsia.

Una vez mÆs se produjo
un pequeæo silencio, hasta
que EstØvez preguntó:

�¿QuØ piensas hacer aho-
ra?

�En principio voy a reco-
rrer todo el barranco y ha-
blar con la media docena de
mendigos que viven en sus
cuevas. Es posible que al-
guno haya visto algo que
nos permita aclarar el asun-
to.

�Se ve que no conoces a
esa gente... �dijo otro ins-
pector mientras en su ros-
tro se reflejaba un gesto de
duda�; te va a resultar difí-

cil sacarles alguna información. Yo
tambiØn he tenido contacto con
ellos y son tipos muy introvertidos,
curiosamente nada críticos con la
sociedad que permite su �modus
vivendi�, pero en contrapartida no
permiten que nada ni nadie lo per-
turbe. Se han habituado a Øl y sólo
desean vivir en paz, sin ser moles-
tados.

�De todas maneras no estÆ de
mÆs que Pardo lo intente �apuntó
EstØvez. Luego, mirando su reloj,
continuó diciendo: Bueno, vamos
a dejarlo por hoy pues tengo una
reunión dentro de cinco minutos.
De todas maneras, Pardo, si nece-
sitas ayuda, me lo dices e intentarØ
prestÆrtela.

Pensando ya en la tarea que cada
uno iba a realizar, en sólo un par
de minutos la sala quedó vacía.

(Continuará)

E N ESE MOMENTO se acer-
caron tambiØn a Miranda Se-

rrano y Moreno, dos de los com-
paæeros de Solís en la partida de
dominó. Murillo se disculpó enton-
ces y los dejó solos. Tras saludarse,
Serrano le preguntó:

�¿Ha averiguado algo, inspec-
tor?

�No mucho, todavía �respondió
Miranda�. Estas cosas suelen ser
lentas.

�Mis compaæeros y yo hemos
comentado lo que le dijimos ayer.

�¿A quØ se refiere?
�Sí... que habíamos encontrado

algo eufórico a Solís durante los
œltimos días. Nos dio la impresión
de que lo ponía usted en duda.

�Hombre, no se trata de eso,
pero reconozco que me pareció
raro despuØs de lo que otras per-
sonas me habían dicho al respecto.
De todas maneras, ¿continœan
creyØndolo?

Serrano miró entonces a Moreno
y fue Øste quien respondió con ro-
tundidad:

�No es que lo creamos: estamos
seguros.

�Y ¿en quØ se basan?
�Bueno, puede creer que son

figuraciones nuestras, pero no se
trata de eso. Cuando se ve a una
persona todos los días y estÆ con
ella dos o tres horas, llega uno a
conocerla; por lo menos un poco.
Ya sabe que Solís, despuØs de
morir su mujer, se volvió un poco
taciturno, mÆs reservado. No
hablaba mucho, casi nunca de su
trabajo, pues ya sabe que sólo
estaba terminando un par de obras.
Sin embargo, la œltima semana,
quizÆ diez días, su carÆcter cam-
bió. Sonreía de vez en cuando, sus
comentarios eran mÆs amplios, no
monosilÆbicos... En fin, como le
decía Serrano, algo que sólo los
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uno respetaba, como animales de
la selva, el territorio de actuación
de los demÆs: uno, la zona del mer-
cado; otro, los aledaæos de la parro-
quia de la Concepción; un tercero,
la zona de los cines cercana al
puente de la Asunción; etc. Preci-
samente, esta œltima había sido la
del �Pulpo�, por lo que el personaje
en cuestión era allí muy conocido.
Sin embargo, aunque Pardo inte-
rrogó a una veintena de personas
que vivía por los alrededores,
nadie pudo ayudarle a descubrir los
motivos que pudieron inducir a
alguien a asesinarlo. Sí le dijeron
que era un tipo tranquilo excepto
cuando bebía. Solía situarse cerca
de los semÆforos de la plaza de la
Repœblica Dominicana y reclamar,
en voz baja casi inaudible, una
ayuda �para comprar un bocadillo�,
mas mucha gente conocía su afi-
ción a la bebida y pasaba de largo
despidiØndolo con un gesto, o
diciØndole que se pusiese a traba-
jar -como si alguien, al ver su
aspecto miserable y descuidado,
pudiese tener las agallas suficien-
tes para darle un trabajo remune-
rado-, sin que Øl en ningœn caso lle-
gara a perder la compostura; acep-
taba las críticas con verdadero
estoicismo. No obstante, nadie
observó nada raro en Øl.

En cuanto a Solís, tampoco
pudo Miranda avanzar lo mÆs
mínimo. Los siguientes días los
ocupó en visitar a unos cuantos
contratistas que, segœn Murillo,
habían tenido mÆs amistad con el
fallecido, pero el resultado fue tan
baldío como el obtenido por Pardo
en su caso. Sólo le confirmaron su
cambio de carÆcter tras el falleci-
miento de su mujer. TambiØn se
preocupó de investigar �y le dedicó
bastante tiempo al intuir que iba a
ser determinante� la situación eco-

nómica que había dejado tras de sí
el constructor. Aunque alertado por
lo dos empleados de la empresa y
por el mismo gerente de la Fede-
ración de la Construcción, para sor-
presa suya �y de sus hijas� descu-
brió que era peor de lo que al prin-
cipio habían supuesto. El tiempo
que llevaba sin contratar nuevas
obras, así como la pronta termina-
ción de las tres que entonces eje-
cutaba, lo habían llevado a una
situación preocupante. Su empresa
debía la cotización a la Seguridad
Social de su personal correspon-
diente a los œltimos dos meses,
tenía una reclamación de Hacienda
por no haber ingresado las reten-
ciones realizadas a sus trabajado-
res el aæo anterior, y el efectivo de
que disponía en los bancos con que
trabajaba era mÆs bien escaso. Lo
œnico novedoso fue la revelación

que le hizo a Miranda el director
de una entidad financiera, HernÆn-
dez de apellido, que casualmente
era buen amigo suyo. Miranda
había acudido a ella ya que era la
que mÆs utilizaba el constructor en
sus transacciones comerciales.

�Yo le conocía bastante bien -
había dicho HernÆndez despuØs de
que el inspector recabara su ayuda,
y lo ayudØ hasta un punto, pero el
banco no es mío. Tenía con noso-
tros una póliza de crØdito; mejor
dicho, aœn la tiene, y si sus hijas
no se hacen cargo de su saldo deu-
dor tendremos que embargar sus
propiedades. El caso es que desde
hace algœn tiempo, precisamente
desde el fallecimiento de su mujer,
ya te lo habrÆn comentado, le entró
una depresión tremenda y, hasta
cierto punto, dejó de preocuparse
de su negocio. No sØ si habrÆ

podido pagarle a
Hacienda el IRPF del
aæo pasado. A mí me
vino a ver para que le
ampliara el crØdito
que tenía concedido,
pero los servicios
financieros del banco
no me lo permitieron.

�No sólo no lo pagó
sino que debe una
cantidad importante a
la Seguridad Social
�apuntó Miranda�, y
lo raro es que parecía
no darle importancia
al asunto. Incluso, los
compaæeros que se
reunían con Øl casi
todos los días para
jugar al dominó, me
dijeron que la œltima
vez que lo vieron lo
notaron bastante opti-
mista.

Tras esta afirma-
ción HernÆndez per-
maneció durante unos
instantes en silencio
mientras en su rostro
se dibujaba una expre-
sión de sorpresa.

�Es curioso eso que
dices... -apuntó poco despuØs-.
¿Se sabe exactamente cuando
murió? Porque los periódicos no
han sido muy explícitos al res-
pecto...

�Bueno, el cuerpo fue descu-
bierto el día veintiuno, que fue
domingo, y segœn el forense lle-
vaba muerto unos cuatro días. O
sea, que probablemente murió el
día diecisiete; el miØrcoles anterior.
¿Por quØ? ¿Has recordado algo que
tenga que ver con su muerte?

�Es posible...
HernÆndez se levantó entonces

del sillón donde ambos se hallaban
sentados y se acercó a su mesa de
despacho. Una vez allí consultó las
anotaciones que tenía en su agen-
da y poco despuØs no pudo repri-
mir un gesto de satisfacción.
Luego, se la enseæó a Miranda.

(ContinuarÆ)

2 de mayo, jueves

O CURRE a menudo durante
las investigaciones policiales:

inesperadamente estas se estancan,
dando la impresión de que nada va
a sacarlas del punto muerto. Se
recaban informaciones de los ser-
vicios tØcnicos, se contrasta el
resultado de los interrogatorios en
busca de una contradicción en las
declaraciones de los implicados, se
estudia su situación económica con
la esperanza de encontrar a alguien
que pudiese resultar beneficiado
por la nueva situación, etc., pero en
los casos de Manuel Solís y el
�Pulpo� ninguna de las gestiones
realizadas produjo los frutos ape-
tecidos. Tanto Miranda como
Pardo, en sus respectivos casos,
comprobaron transcurridos varios
días que el misterio que se cernía
sobre ambas muertes continuaba
siendo total: ni una sola pista les
ayudó a avanzar en su solución.
Pardo, tal y como había apuntado
en una de las reuniones que cada
día sostenían los inspectores de la
comisaría de policía, había reco-
rrido el barranco de Santos y
hablado con cinco mendigos que
en Øl tenían su hogar �si así podía
llamÆrselos�. Eran lugares de
escaso tamaæo, como el del
�Pulpo�, huecos dejados en los
muros de basalto que limitaban el
cauce del barranco al formarse las
islas millones de aæos antes, pero
suficientes para satisfacer las pocas
necesidades de aquellos desampa-
rados de la fortuna. Entre los
cinco, quizÆ por compartir su des-
gracia, de vez en cuando había
cierto contacto, mas no demasiado;
curiosamente, cada uno de ellos
guardaba celosamente su intimi-
dad. Por otro lado, tambiØn cada
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-P ERDONA, pero a veces tiene uno
la mente en otro sitio �dijo despuØs

de sentarse nuevamente�. Se me había olvi-
dado completamente; lo recordØ al comen-
tarme tœ su actitud con sus compaæeros de
partida. Como ves, vino a verme el día
quince, de nuevo para pedirme que atendiese
unos pagos a los que debía hacer frente
aquella semana. Creo que correspondían a
materiales que había recibido para las obras
que estaba ejecutando, y no le interesaba
incumplir con aquellos proveedores. Le dije
entonces que ya lo decidiría cuando los
pagarØs estuviesen al cobro, pero, ahora que
lo has dicho, me comentó que no me preo-
cupase porque pronto iba a cambiar su situa-
ción.

Miranda no pudo reprimir que una expre-
sión de estupefacción se dibujara tambiØn
en su rostro.

�¿Y no te dijo la razón? �preguntó pro-
curando no traslucir la inquietud que le inva-
dió ante aquella aseveración�. No deja de
ser curioso que tanto tœ como sus amigos
tengan al respecto la misma opinión.

�No, ni a mí se me ocurrió preguntÆrsela.
No te puedes imaginar las promesas que
hace mucha gente en este despacho para al
final incumplirlas. Sinceramente, viendo la
trayectoria que seguía en los œltimos meses,
no le creí.

�¿Atendiste los pagarØs?
�Tenía dos y atendí uno. Ahora, a la vista

de lo ocurrido, me arrepiento de haberlo
hecho. TendrØ que hablar con sus hijas a ver
si ellas se hacen cargo de la deuda. Si no,
tendrØ que trasladar el asunto a nuestro ser-
vicio jurídico para que inicie una acción de
embargo.

Poco despuØs, pensativo, Miranda aban-
donó las oficinas de la entidad bancaria.

3 de mayo, viernes

El descubrimiento realizado por Miranda
tras su visita a HernÆndez no tuvo corres-
pondencia en Pardo. Los nulos resultados
obtenidos tras entrevistar a los vagabundos

que moraban en las cue-
vas del barranco de San-
tos no lo desanimaron,
llegando a la conclusión
de que la muerte del
�Pulpo�, si, como parecía,
lo habían despeæado, la
tenía que haber llevado a
cabo alguien que quería
evitar la posibilidad de
que el mendigo hiciese
pœblico algo que le per-
judicaría. Con esa idea
continuó sus averigua-
ciones, preguntando a
diestro y siniestro si lo
habían visto hablar con
alguien en particular a lo
largo de las œltimas sema-
nas, con los mismos resultados negativos.

La policía, sin embargo, nunca se deses-
pera cuando no logra avanzar en sus inves-
tigaciones. La experiencia le dice que, mÆs
pronto o mÆs tarde, en la mayoría de los
casos el curso de los acontecimientos da un
giro de 180” y, aunque sea a lo lejos,
comienza a vislumbrarse un atisbo de luz;
cosa que ocurrió el tres de mayo.

El día amaneció soleado y fresco, con una
ligera brisa que animó a mucha gente a diri-
girse a los lugares habituales de baæo. Se
debía celebrar ese día el de la fundación de
la ciudad, quinientos ocho aæos antes, pero
la corporación municipal había decidido
suprimir las fiestas de aquel aæo en recuerdo
de las víctimas de la riada que había arra-
sado la ciudad sólo unas semanas atrÆs. Para
conmemorar lo sucedido, la tarde anterior
se había oficiado una misa multitudinaria
en la plaza de la Candelaria, a la que habían
acudido miles de tinerfeæos. Siendo no obs-
tante festivo en la ciudad y teniendo el día
libre, Pardo había decidido disfrutar del buen
tiempo paseando sin rumbo fijo en compa-
æía de su mujer, a la que dicho sea de paso
y debido a su trabajo a menudo poca com-
paæía podía ofrecerle. AdemÆs, tenía inte-
rØs en ver cómo se estaban desarrollando las
obras de limpieza y reparación de los daæos

causados por la riada. Como vivían al final
de la calle La Rosa, cerca del museo mili-
tar de Almeyda, optaron por dirigirse hacia
la rambla General Franco y descender por
ella hasta la avenida de Anaga, que era la
que había recibido la peor parte durante el
aluvión. En la primera de ambas vías los des-
trozos apenas eran ya perceptibles, pues las
brigadas de obreros y la maquinaria puesta
a disposición del ayuntamiento por varios
contratistas habían realizado una labor
encomiable en ese sentido. Se notaba toda-
vía, por supuesto, el color ocre de la tierra
en las estrías del asfalto y la falta de muchas
flores en los hasta aquel entonces bellos par-
terres que adornaban el frondoso paseo cen-
tral, mas ya habían sido retirados los
arbustos y Ærboles caídos, arreglados los pos-
tes de la luz daæados y reparados los des-
perfectos del mobiliario urbano. En la ave-
nida de Anaga, sin embargo, los daæos eran
todavía apreciables ya que las grandes expla-
nadas del muelle de Ribera se habían con-
vertido en autØnticos lagos de lodo y
escombros tras la avenida de las aguas. Las
operaciones portuarias se habían reanudado
al día siguiente de la catÆstrofe, mas el
estado de las instalaciones seguía todavía
dejando mucho que desear. En cuanto al mar
que batía constantemente contra los espi-

gones, a pesar de los cam-
bios producidos por las
mareas, continuaba presen-
tando el color achocolatado
del primer día a consecuen-
cia del vertido en Øl de las
aguas que aœn corrían por
las escorrentías y barrancos
aledaæos.

La ausencia de los feste-
jos conmemorativos había
animado a muchos chicha-
rreros a realizar similares
recorridos al de Solís y su
mujer, con final en las pla-
zas de Espaæa y la Cande-
laria, por lo que pasada la
una de la tarde la zona
bullía de gente y el matri-
monio optó por almorzar en
la cafetería Olimpo. En la
amplia explanada que se
extendía ante sus ojos,
rodeada por los emblemÆti-
cos edificios del Cabildo
Insular, Correos y TelØgra-

fos, Casino de Tenerife y el mismo Olimpo,
con los monumentos a los Caídos en la pri-
mera de las plazas mencionadas y a la Can-
delaria en la segunda, muchos matrimonios
contemplaban risueæos el inquieto corretear
de sus retoæos mientras los mayores ocu-
paban en su totalidad las mesas de las cafe-
terías allí instaladas y conversaban de
manera distendida. Todavía reciente la
fecha de la tragedia que todos en mayor o
menor medida habían vivido, de manera
tÆcita habían comprendido que las celebra-
ciones estaban fuera de lugar.

DespuØs de almorzar subieron por la calle
Castillo hasta su cruce con Valentín Sanz,
deteniØndose a contemplar los escaparates
de los principales comercios y comentando
al mismo tiempo la delicada situación que
muchos de ellos atravesaban tras la apertura
en el extrarradio de las grandes superficies
e hipermercados. Cuando llegaron a la calle
La Rosa, cercano ya su domicilio, el móvil
de Pardo sonó. Reconoció en la pantalla el
nœmero de la casa particular del comisario
EstØvez, por lo que dedujo inmediatamente
que algo anómalo había sucedido; no era
costumbre del comisario molestar a sus
subordinados cuando estos disfrutaban de
su día de asueto.

(ContinuarÆ)
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-B UENAS tardes, comisario �lo
saludó�. ¿Ha ocurrido algo?

DespuØs de disculparse por llamarlo en
su día libre, EstØvez dijo:

�No te lo vas a creer, Pardo. Me acaban
de llamar para decirme que han hallado el
cadÆver de otro vagabundo en el barranco
de Santos.

Durante unos instantes la sorpresa hizo
que Pardo perdiera la voz y no pudiese con-
testar, hasta que la del comisario lo devol-
vió a la realidad.

�Pardo... ¿me has oído?
�Sí... sí, comisario, pero me he quedado

sin habla. ¿Le han dicho quiØn es? Quiero
decir si se conoce su identidad...

�Sí, un tal �Miserias�. Creo que vivía en
una cueva cercana a la parroquia de la Con-
cepción...

�¡Pero si yo estuve con Øl hace unos días..!
Fui a verlo por si sabía algo de la muerte
del �Pulpo�.

�Sí, ya lo sØ. Me dijeron que tienes el día
libre, pero se me ha ocurrido que quizÆ que-
rrías ocuparte tœ de este caso. Es posible que
ambos estØn relacionados.

�Sí, sí, por supuesto que me harØ cargo
de Øl. ¿En quØ lugar del barranco lo halla-
ron?

�En esta ocasión cerca del puente Zurita.
Ya sabes que esa zona es muy escarpada.
A esta hora debe de estar allí uno de nues-
tros coches; y es posible que tambiØn haya
llegado `lvarez. Es preferible que vayas
hasta donde estÆn los Multicines Greco;
desde ese lugar podrÆs acceder mejor al
barranco.

�Pues dejo a mi mujer en casa y voy para
allÆ enseguida.

Pardo llegó poco despuØs de las dos al
lugar donde se encontraba el cuerpo del
�Miserias�, un tipo de baja estatura que apa-
rentaba unos cincuenta y tantos aæos de
edad, con rasgos casi irreconocibles pues
una espesa barba los cubría. Vestía unos pan-
talones grises, muy sucios, pero los zapa-
tos y la camisa estaban en muy buen estado,
aunque llenos de polvo. Tenía unos lampa-
rones de sangre seca en la barba, pero sin
duda alguna la muerte se la había ocasio-
nado la herida que a simple vista se le apre-
ciaba en la cabeza, una herida aparentemente
profunda. Al igual que el �Pulpo�, su
cuerpo se hallaba semioculto detrÆs de unas
rocas, y como aquel había sido visto desde
el puente Zurita por un peatón. TambiØn,
como en aquella ocasión, un numeroso
grupo de personas contemplaba los traba-
jos de la policía apoyados en la baranda de
dicho puente.

El cadÆver acababa de ser reconocido por
el doctor `lvarez, que nada mÆs ver llegar
a Pardo le dijo:

�Joder, Pardo, menuda racha. Cualquiera
va a pensar que alguien quiere deshacerse
de todos los mendigos del barranco.

�Sí, es lo primero que le viene a uno a la
mente. ¿Cómo murió?

�Pues igual que el otro... el �Pulpo�: lo gol-
pearon, posiblemente con una piedra por-
que se aprecian restos de ella en los bordes
de la herida, y eso bastó para dejarlo sin
vida. Aunque por los alrededores no se ve
ninguna piedra manchada de sangre; ya lo
han mirado.

�¿CuÆnto tiempo crees que ha transcurrido
desde que sucedió?

�Por el �rigor mortis�, es posible que unos
cuatro días. Lo que resulta increíble es que
nadie se haya dado cuenta antes; apesta.
¿Crees que tiene algo que ver con la muerte
del �Pulpo�.

�Sinceramente me cuesta creerlo �dijo
Pardo mientras inspeccionaba las heridas del
cuerpo�, pero voy a tener que pensar que
debe haber entre ellos alguna conexión. Lo
que comentØ con el comisario cuando des-
cubrimos el cadÆver del �Pulpo� vale para
Øste: es posible que haya visto algo que no
debió ver, y eso le ha costado la vida. Lo
curioso del caso es que hace unos días estuve
con Øl preguntÆndole sobre el �Pulpo�.

�Y no te dijo nada al respecto, ¿verdad?
�No, sólo que lo conocía de vista; de verlo

en el barranco.
�En Øste, por lo menos, no hay dudas de

que murió a consecuencia del golpe que le
dieron. Y quien le golpeó, si fue la misma
persona, en esta ocasión no se molestó en
querer aparentar que estaba borracho.
Bueno, ya te llamarØ cuando le haga la
autopsia, pero en principio no creo que
pueda darte mÆs detalles; sólo aproximar
mÆs la hora de su muerte. Ah, y prepÆrate
para enfrentarte con la prensa. Cuando se
enteren de que ha aparecido otro vagabundo
muerto, le sacarÆn filo a la noticia. Y como
lo relacionen con el tipo que descubrieron
hace unos días en Los Campitos, pues no
nos queda nada.

�No creo que tenga nada que ver con el
contratista de obras. Son gente de condición
social distinta. AdemÆs, por lo que nos dijo
Miranda, en aquel todavía no sabe si
murió al caerse, accidentalmente, o porque
lo empujaron.

�Sea como sea, los periodistas no van a
dejar escapar la oportunidad de relacionar
ambos casos...

Una vez se hubo ido el doctor `lvarez,
Pardo cambió impresiones con los peritos
en huellas. Estos, sin embargo, poco pudie-
ron decirle. Sólo, quizÆ, que en los alrede-
dores no se notaba nada extraæo �tierra
removida, matorrales quebrados, etc.�, lo
que permitía pensar que el cuerpo del �Mise-
rias� no había rodado ladera abajo como el
del �Pulpo�. AdemÆs, si lo habían golpeado
con una piedra, como opinaba el doctor
`lvarez por los restos adheridos a la
herida, esta no se hallaba por los alrededo-
res. Aparentemente, alguien lo había matado
en otro lugar y llevado hasta allí despuØs con
el propósito de ocultarlo. Sólo, como había
ocurrido con el del �Pulpo�, la perspectiva
que se observaba desde lo alto del puente,
había hecho posible su descubrimiento.

En ese momento llegó Mendoza, sudoroso
tras haber remontado el barranco a toda
prisa.

�El comisario me llamó a mi casa y me
pidió que me reuniera con usted... �dijo a
guisa de explicación.

�¿No saliste hoy a ningœn sitio?
�No, preferí quedarme en casa viendo la

tele.
�¿Trajiste coche?
�Sí, por supuesto.
�Pues vamos a donde tenía su cueva.
�Es el �Miserias�, ¿verdad? El que fuimos

a ver el otro día...
�Sí. Cerca del puente de El Cabo,

enfrente del Museo de la Naturaleza y el
Hombre.

DespuØs de dar instrucciones para que el
cadÆver fuese retirado, los dos bajaron por
el cauce del barranco hasta donde Mendoza
había dejado el vehículo y desde allí se diri-
gieron hacia la parte baja de la ciudad. Eran
apenas las tres de la tarde y el trÆfico era
escaso. Mucha gente había aprovechado el
soleado día para pasarlo en la playa o en el
Parque Marítimo, algo fÆcilmente compro-
bable al ver totalmente ocupados los apar-
camientos habilitados cerca del œltimo, entre
el Recinto Ferial y el Auditorio, ambos pro-
yectados por un famoso arquitecto cuyas
ideas habían revolucionado los conceptos
constructivos de la Øpoca. Dejaron el coche
frente a la parroquia de la Concepción y
bajaron de nuevo al cauce del barranco, para
seguir luego por Øl hasta donde se encon-
traba con el mar de la dÆrsena comercial.
En esta, un par de portacontenedores rea-
lizaba tareas de descarga a pesar de la fes-
tividad del día, y casualmente en aquel
momento un helicóptero del Servicio Cana-
rio de Salud tomaba tierra con gran
estruendo en una explanada cercana habi-
litada al efecto por la Autoridad Portuaria.
Ajenos, sin embargo, a lo que les rodeaba,
los dos policías examinaron con deteni-
miento la cueva que había ocupado el �Mise-
rias�, cuyo lamentable aspecto reflejaba el
apodo con que se conocía a su antiguo mora-
dor. Ni siquiera había en ella un camastro,
sino un simple saco de dormir agujereado
y maloliente. Por lo demÆs, las pertenencias
del fallecido no podían ser mÆs escasas: una
desvencijada mesa, una estantería de madera
en cuyos estantes había una serie de obje-
tos aparentemente recuperados de los con-
tenedores de basura, un hatillo de ropa sucia,
un par de platos, unos cubiertos, un pequeæo
caldero y un camping-gas para calentar la
comida.

Tras echar un vistazo por arriba Mendoza
dijo:

�Aquí no vamos a encontrar nada, ins-
pector... Sólo hay basura; no sØ cómo hay
gente que puede vivir así.

�Tampoco yo me lo explico, pero supongo
que detrÆs de cada uno de estos desgracia-
dos habrÆ una historia terrible. No se llega

a este estado voluntariamente.
Poco despuØs, cabizbajos, volvieron al

coche.
�¿Quiere que le deje en su casa? �pre-

guntó Mendoza.
�Sí, serÆ mejor. No creo que hoy poda-

mos hacer nada. Tengo la sospecha de que
la muerte de los dos estÆ relacionada, pero
¡ve tœ a saber de quØ manera! En fin, maæana
quizÆ veamos las cosas de otra manera. Ven
a mi despacho en cuanto llegues para ayu-
darme a preparar el informe que tendrØ que
presentar en la reunión de maæana con el
comisario.

4 de mayo, sábado

El sÆbado amaneció con un cielo azul y trans-
parente. El disco del sol brilló con inusitado
esplendor desde las primeras horas del día
y animó a mucha a gente a disfrutarlo yendo
a las playas, lo que ademÆs fue un aliciente
para que se comentara la noticia que
comenzó a circular entre la población �un
incendio en la isla de La Palma� y la que figu-
raba en portada en todos los diarios: el
hallazgo del cadÆver del �Miserias�. Respecto
a esta œltima, varios comentaristas, tal y como
había pronosticado el doctor `lvarez, apro-
vecharon la ocasión para cargar contra las
autoridades, censurando la política social que
se seguía por las consecuencias nefastas que
producía en los estratos mÆs humildes. Que
en los comienzos del siglo XXI, decía uno,
algunas personas siguiesen viviendo en
chabolas o cuevas, desprovistas de lo mÆs ele-
mental en lo que se refiere a condiciones
higiØnico-sanitarias, resultaba en verdad
lamentable, y se esperaba de dichas autori-
dades que pusiesen todos los medios posi-
bles al alcance de las asociaciones humani-
tarias para que estas pudiesen erradicar
aquella lacra que tanto daæo hacía a la ima-
gen de la ciudad. Como es natural, para que
la noticia no perdiese su impacto, el comen-
tarista no seæalaba que, en la mayoría de los
casos, esos desheredados de la fortuna pre-
ferían continuar viviendo como lo hacían, y
que las autoridades, mientras no alterasen el
orden pœblico, no podían hacer nada contra
ellos; ni siquiera detenerlos, a menos que su
conducta proporcionase motivos para hacerlo.

(ContinuarÆ)
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E n cuanto al hecho en sí de la muerte

del �Miserias�, los comentaristas no
se resistieron a reflejar de nuevo los deta-
lles de la del �Pulpo�, apuntando la idea,
tal y como había previsto Pardo, de que
ambas podrían estar relacionadas. En la del
�Pulpo�, la ausencia de alcohol en el estó-
mago dejaba claro que había sido asesinado
a sangre fría, aunque el asesino hubiese
querido confundir a la policía sugiriendo
la posibilidad de una caída, pero en el caso
del �Miserias� la ocultación del cadÆver
detrÆs de unos arbustos establecía sin duda
que había corrido la misma suerte que el
anterior. QuØ acontecimiento podría rela-
cionar a aquellos dos desgraciados, que
vivían en autØnticos tugurios y en cuyo
poder no se había encontrado nada digno
de mención, era la pregunta que nadie se
sentía capaz de responder. No obstante, la
posibilidad de que ambos hubiesen visto
algo peligroso para la integridad de su ase-
sino �o asesinos� fue contemplada desde
el primer momento, aunque sin que nin-
guno de los articulistas se arriesgase a dar
su opinión al respecto.

Pero hubo uno, sin embargo, que llegó
aœn mÆs lejos y se atrevió a escribir, tal y
como lo había vaticinado `lvarez, lo
siguiente:

�Las crónicas de sucesos contemplan a
menudo acontecimientos en los que la
casualidad estÆ presente. Muere un peatón
atropellado en una calle y pocos días des-
puØs ocurre lo mismo, en el mismo lugar
y, aproximadamente, a la misma hora. O
bien un autobœs pierde los frenos en una
carretera, y transcurrido un corto espacio
de tiempo otro autobœs sufre un percance
similar en un lugar cercano. Son, como he
dicho, casualidades de las que no hay que
extraer mÆs consecuencias que las permi-
tidas por el azar o la probabilidad. Sin
embargo, cuando analizamos la muerte vio-
lenta de dos mendigos que habitaban en
cuevas del barranco de Santos, no puede
uno menos que atreverse a pensar si ambas
no estarÆn relacionadas con la de M. S. V.,
cuyo cadÆver fue encontrado el pasado día
21 en la carretera de Los Campitos. En sólo
trece días nuestra ciudad, habitualmente
tranquila, se ha visto inmersa en una atmós-
fera criminal con un modus operandi de
sospechosa similitud, pues el asesino �o
asesinos� se ha deshecho de sus víctimas
de la misma manera: golpeÆndolas vio-
lentamente en la cabeza o despeæÆndolas.
Claro estÆ que dicha circunstancia puede
ser, como antes dije, una mera casualidad,
porque si admitiØsemos como posible la
conexión entre los tres sucesos inmedia-

tamente tendríamos que formularnos la
siguiente pregunta: ¿quØ tendrían en
comœn, quØ lazos o situaciones podrían
haber unido a un respetable contratista de
obras y dos mendigos? En principio,
nuestra primera intención sería rechazar tal
posibilidad ante la diferencia social exis-
tente entre uno y otros, mas ahí queda mi
sugerencia por si la policía la considera
digna de ser investigada. Si, como se ha
dicho, los dos mendigos fueron asesinados
porque vieron algo que no debían haber
visto, ¿no puede haber ocurrido lo mismo
con M. S. V.?�

EstØvez leyó todos los artículos nada mÆs
llegar a la comisaría de policía, y apenas
iniciada la diaria reunión con los inspec-
tores decidió abordar el asunto desde el pri-
mer momento. Hombre experimentado y
con un amplio historial tras de sí, se per-
cató inmediatamente de que sus subordi-
nados estaban muy afectados por todo lo
sucedido y era necesario evitar por todos
los medios que el desÆnimo se cebara en
ellos.

�Creo que hoy debemos empezar por el
informe de Pardo �comenzó a decir con un
gesto de preocupación en su rostro�.
Ayer, aunque tenía día libre, lo llamØ para
que se ocupara de la muerte del �Miserias�.
PensØ que teniendo a su cargo tambiØn el
del �Pulpo�, lo lógico es que se ocupara
de Øste ante la posibilidad de que tuviesen
algo en comœn. Ponnos al tanto de los
hechos.

El inspector carraspeó ligeramente y se
pasó las manos por el exiguo pelo que coro-
naba su cabeza, una acción habitual en Øl
cuando algo lo preocupaba. Sus ojos, algo
irritados, proclamaban que no había tenido
buena noche y que el insomnio lo había
acompaæado.

�Realmente no hay mucho que comen-
tar, comisario �comenzó diciendo�, pues
no he tenido tiempo de profundizar en el
caso. He de reconocer, sin embargo, que
la muerte del �Miserias� me ha afectado
bastante pues sólo hace unos días que
estuve hablando con Øl. La verdad es que
nunca habría sospechado cuÆl iba a ser su
final. Lo visitØ, ya lo dije aquí en su
momento, por si sabía algo sobre la
muerte del �Pulpo�, y no me dio la impre-
sión de que me engaæara cuando me dijo
que no. Lo mataron siguiendo el mismo
procedimiento, de un fuerte golpe en la
cabeza, aunque en esta ocasión el asesino
no se molestó en simular que estaba
embriagado; quizÆ porque el �Miserias� no
llevaba consigo ningœn tetrabrik de vino.
Descubrieron el cadÆver unos peatones, que

lo vieron desde el puente Zurita, si bien estÆ
claro que su asesino procuró ocultarlo lo
mejor posible. Parece lógico pensar que lo
hizo de noche, para que nadie lo descu-
briera, pero haciØndolo así corrió el peli-
gro de que con la oscuridad reinante el
cuerpo no quedara bien oculto, como así
sucedió. Estuve de nuevo en la cueva donde
vivía y no hay nada en ella significativo.
Hoy tengo previsto hablar de nuevo con los
otros vagabundos que viven en el barranco,
aunque no soy muy optimista sobre la
información que me puedan facilitar.
Entre esta gente es normal el silencio.
Nadie delata a nadie, por si un día alguno
se ve en la necesidad de ayudar a otro.

�¿Y quØ opinas sobre lo que aventura
hoy uno de los periódicos? Que la muerte
de los dos vagabundos quizÆ estÆ rela-
cionada con la de Solís...

Pardo miró entonces a Miranda, en un
profundo silencio en el que se podía escu-
char la pausada respiración de los pre-
sentes. Este, tras carraspear como lo
había hecho su amigo al iniciar la reunión,
se atusó el poblado bigote y dijo:

�Ya habíamos sopesado esa posibilidad,
comisario. Ayer estuve todo el día fuera,

aprovechando la festividad, pero por la no-
che, cuando lleguØ a casa, me encontrØ con
el recado de Pardo. Me contó lo del ha-
llazgo del cadÆver del �Miserias� y nos
llamó la atención de que en tan poco espa-
cio de tiempo hayan muerto tres personas.
¿Que los tres, de alguna manera, podrían
estar relacionados? Pues... sí, existe esa po-
sibilidad, pero creo que es muy pronto para
especular con conjeturas de ese tipo. Qui-
zÆ, a medida que avancemos en las inves-
tigaciones, podamos emitir una opinión
con mayor fundamento. Lo que sí pensÆba-
mos pedirle, comisario, es que nos permita
trabajar juntos en estos casos. Con una
colaboración mÆs estrecha, no sólo la que
mantenemos en estas reuniones, es posi-
ble que descubramos algo que, trabajando
cada uno por su lado, podría escapÆrsenos.

�Sí, sí, por supuesto. Eso es precisa-
mente lo que iba a sugerirles. Me preo-
cupa, sobre todo, que lo ocurrido tenga
algunas repercusiones sociales inadecua-
das. Es conveniente que la gente no piense
que hay un loco suelto asesinando a vaga-
bundos... aunque Solís no lo fuera. Bien,
pasemos a otros asuntos.

(ContinuarÆ)
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E l tractorista se escupió las manos, se
las frotó vigorosamente y puso en mar-

cha el motor de la Caterpillar; eran las ocho
en punto de la maæana, hora a partir de la
cual, segœn la normativa del ayuntamiento
capitalino, los vecinos no podrían protestar
por el ruido. Realmente, en la semana que
había transcurrido desde el comienzo de la
obra tampoco las quejas habían sido exce-
sivas, pero mÆs valía adaptarse a lo esta-
blecido en el permiso de la obra que no dar
lugar a actitudes impositivas. Ya se lo había
dicho Alfonso Fresneda, el dueæo del solar
y constructor del edificio de 30 viviendas
y bajos comerciales que allí se iba a cons-
truir:

�No quiero tener follones con los veci-
nos �le dijo en presencia de su jefe una vez
hubo contratado con Øste el desmonte�.
Tenga cuidado, sobre todo, al llegar a los
linderos, no sea que se nos venga encima
alguno de los edificios de al lado. Para hacer
las dos plantas de garajes necesitamos des-
montar seis metros, y ellos sólo tienen una.
Eso quiere decir que alcanzaremos un nivel
mÆs bajo y no sØ cómo hicieron la cimen-
tación cuando los construyeron.

�Podemos hacer varias catas mientras pro-
fundizamos �respondió el tractorista�. Así
sabremos, mÆs o menos, con quØ tipo de
terreno nos vamos a encontrar.

�Ya usted sabe quØ tipo es: una tosca no
muy dura, como lo podrÆ comprobar viendo
la trasera del solar, la que da al barranco.
Lo que me preocupa es que podamos debi-
litar sus zapatas si apuramos mucho nues-
tra excavación. Prefiero, en la zona de
terreno donde estÆn asentadas, separarnos...
yo creo que con un metro es suficiente, y
apuntalar las paredes de sus garajes con unas
buenas vigas de madera o hierro. Luego,
cuando hagamos el muro de contención, ya
tendremos tiempo de terminarlo en toda su
longitud.

Ciertamente, la tosca era menos consis-
tente que lo previsto, por lo que el ritmo del
desmonte había sido espectacular. El arqui-
tecto había ordenado hacerlo por partes, no
la totalidad del solar de una sola vez, y en
algunas de ellas se había alcanzado ya una
cota de mÆs de cuatro metros bajo el nivel
de la calle; con un poco de buena voluntad
por parte del tractorista y de los tres peo-
nes que le ayudaban en aquellas tareas ini-
ciales, en dos o tres semanas mÆs podría
estar terminado el trabajo. Resultaba vital,
por supuesto, para mantener el ritmo que no
faltasen los camiones que se llevaban los
escombros, pero ese asunto no sería ya
imputable a su trabajo.

Desde la calle, con cara de satisfacción,
Fresneda contempló las evoluciones del trac-
tor y se felicitó por el tipo de terreno que
había encontrado. Eso quería decir que sus
beneficios serían mayores que los previs-
tos, puesto que al calcular el precio de venta
de las viviendas lo había hecho pensando
en un terreno mÆs rocoso. AdemÆs, ade-
lantaría sustancialmente la fecha de termi-
nación de la obra, lo cual, cuando tan gene-
ralizado estaba el incumplimiento, lo pres-

tigiaría en la profesión y le permitiría con-
tinuar en ella, si es que al final, teniendo en
cuenta el resultado económico que esperaba
obtener con la operación inmobiliaria, no se
decidía a abandonarla definitivamente.

Fresneda era un tipo bastante alto y de
complexión robusta. Tenía 54 aæos y había
llegado a la isla, desde su Cantabria natal,
quince aæos antes. Su pelo negro, abundante,
los ojos marrones de mirada decidida, la
nariz recta y los labios finos, formaban un
conjunto que indicaba un carÆcter resuelto.
Se había separado de su mujer justo antes
de venir a Tenerife, pero desde hacía unos
cuatro aæos vivía con una guapa morena de
ojos verdes, Rosalía Cardona. A pesar de su
relativa juventud se sentía cansado de tra-
bajar para los demÆs. Era aquella la primera
obra de su propiedad que hacía, pues hasta
entonces siempre había actuado como con-
tratista. Su tesón, posiblemente la falta de
una familia a la que poder atender debida-
mente, le había permitido volcarse en su tra-
bajo y ahorrar lo suficiente para comprar
aquel solar de mil metros cuadrados de
superficie y acometer la promoción de las
treinta viviendas previstas. Dado el sitio
donde se encontraba, muy difícil sería que
su venta no resultase provechosa para sus
intereses.

Aquel día, primero de la semana, Fresneda
se había levantado bastante optimista por-
que veía que el desmonte avanzaba sin pro-
blemas de ningœn tipo. Había llegado a la
obra muy temprano, antes que el personal
que tenía contratado, y en aquel momento
los observaba a todos con ojos críticos espe-
rando que ninguno, en fase tan peligrosa en
las obras como era el desmonte, cometiese
alguna imprudencia que pudiese ocasionar
retrasos. Por otro lado, la inmobiliaria a la
que le encomendara la promoción de las
viviendas le había comunicado que, a fina-
les de la semana anterior, bastantes perso-
nas se habían interesado ya por su adquisi-
ción. Eso se debía, sin duda alguna, a su
buena ubicación, al final de la calle Sala-
manca, con la fachada trasera dando al
barranco de Santos, justo donde en un par
de aæos estaba previsto construir el nuevo
puente que lo cruzaría para enlazar aquella
calle con la Luis de la Cruz. AdemÆs, segœn
las œltimas informaciones, tambiØn iban a
reanudarse en poco tiempo las obras de la
vía que, partiendo desde la avenida marí-
tima, bordearía el cauce del barranco para
llegar al barrio de La Salud. Dicha vía ali-
geraría sin duda alguna el asfixiante trÆfico
urbano y potenciaría sustancialmente una
zona que, hasta aquellos momentos, había
permanecido olvidada en los designios
municipales. Por consiguiente, los locales
comerciales que se iban a construir en la
planta baja del edificio alcanzarían un pre-
cio de venta bastante elevado que com-
pensaría sobradamente el esfuerzo econó-
mico que Fresneda había realizado al com-
prar el solar.

Tal y como había ocurrido los días ante-
riores la tosca cedió sin dificultad ante la
continuada acometida de la pala mecÆnica.
No obstante, para facilitar su tarea uno de
los peones comenzó a utilizar un martillo
neumÆtico, abriendo pequeæos agujeros que

debilitaban el material y permitían su
desintegración, lo cual resultaba mejor para
la carga de los camiones. En vista de que
los trabajos se estaban realizando sin difi-
cultades, poco despuØs de las nueve Fres-
neda dejó la obra y se dirigió a uno de los
bares cercanos para desayunar. Le agradaba
aquel rato de expansión porque en el bar se
encontraba con personas a las que había
conocido al comenzar la obra. Tras darse a
conocer habían permitido que se integrara
en una de las peæas que allí se constituían.
Juntos, comentaban las œltimas noticias de
los periódicos, políticas y deportivas, o,
como llevaban haciendo a lo largo de las
pasadas semanas, analizaban las medidas
que las instituciones estaban adoptando para
paliar los devastadores efectos de la riada
del treinta y uno de marzo. Precisamente
el día ocho, o sea dos días despuØs, estaba
prevista la llegada a la isla de Su Majes-
tad el Rey, que deseaba comprobar �in situ�
los mencionados efectos y conocer de pri-
mera mano las medidas que se habían adop-
tado.

Fue poco antes de las nueve y media
cuando, a lo lejos, oyó un ligero ruido, como
el que produce un elemento pesado al caer
desde cierta altura. Nadie en el bar se
inmutó, achacÆndolo a una de las habitua-
les colisiones de vehículos en la cercana
avenida General Mola, pero cuando varias
personas pasaron a toda prisa por delante
del local dirigiØndose hacia el final de la
calle, donde estaba su solar, le preguntó a
una de ellas quØ pasaba:

�No sØ... �le contestó el otro mientras
seæalaba hacia el fondo de la calle�. Creo
que se ha caído la pala que estÆ trabajando
en aquella obra.

Aunque se hallaba a casi unos cien metros
de ella, Fresneda tardó en recorrer la dis-
tancia muy pocos segundos. Se abrió paso
a empujones entre la gente que ya se arre-
molinaba ante el solar y comprobó la cer-

teza de lo que le habían dicho: aparente-
mente la pala mecÆnica, mientras realizaba
su trabajo, había hundido la cuchara en el
terreno para desmontarlo, a la espera de uno
de los camiones que estaban retirando los
escombros. Sin embargo, aquel había
cedido propiciando que las orugas tracto-
ras quedaran dentro de una oquedad oculta
hasta entonces, dejando su parte posterior
al aire. El palista había abandonado ya el
vehículo, ileso, pero se encontraba sentado
en el suelo rodeado de los peones aœn con
el estupor dibujado en su rostro.

�¿QuØ pasó, Lucio? �le preguntó Fres-
neda nada mÆs llegar a su lado�. ¿Se
encuentra bien?

�Sí... sí... �respondió el tractorista mien-
tras se pasaba la mano por la frente�; no
me ha pasado nada. Ha sido el susto. NotØ
que el terreno cedía y pensØ que la tierra
me iba a tragar.

En aquel momento llegó hasta donde
todos se encontraban una pareja de policías
municipales, alertados por el bullicio for-
mado. Fresneda se dio a conocer y les
informó de lo que había sucedido. Uno de
ellos se ocupó entonces de despejar la zona
de curiosos. El otro, dirigiØndose al palista,
le preguntó:

�¿Quiere que llame una ambulancia? Es
posible que tenga alguna lesión interior...

�No... no hace falta; me encuentro bien.
Acompaæado del policía, Fresneda se

acercó al lugar donde el tractor permane-
cía empotrado en el terreno y ambos pudie-
ron comprobar lo que su conductor había
dicho. Aunque el orificio que la cuchara
había producido estaba casi totalmente
tapado por la excavadora, la luz que se fil-
traba por los laterales �ademÆs de una ligera
claridad que parecía emanar del interior�
permitía distinguir los contornos de una
cueva de regular tamaæo. Con una linterna
que llevaba, el policía recorrió sus límites
y dijo con acento dubitativo:

Cultura
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D ebe tener entre quince y veinte
metros cuadrados. AdemÆs, da la

impresión de que es natural...
�Sí, es posible �respondió Fresneda

encogiØndose de hombros.� Eso suele
suceder de vez en cuando al hacer los des-
montes, y mÆs aœn cerca de los barrancos.
Esperemos que no me retrase la obra.

�TendrØ que hacer un atestado.
�Sí, por supuesto. Yo, si no le importa,

voy a llamar por telØfono al arquitecto de
la obra para que venga a ver lo sucedido.
Nunca me había ocurrido una cosa igual...

---------------
-----------------------

Pasado el mediodía, despuØs de que una
grœa municipal despejara las calles de
vehículos en ellas estacionados, otra de
mayor porte se abrió paso por ellas y
se situó frente a la obra. Se habían
cerrado las vías limítrofes y sólo se
encontraban allí el arquitecto y el apa-
rejador de la obra, Fresneda, un cabo de
la policía municipal y tres agentes, ade-
mÆs del personal y el conductor de la
grœa. MÆs allÆ, detrÆs de una valla que
se había colocado, un numeroso pœblico
observaba expectante las operaciones
que se estaban llevando a cabo.

�SerÆ fÆcil sacarla �aseveró el con-
ductor de la grœa cuando comprobó la
situación de la pala mecÆnica�. No estÆ
muy hundida ni enganchada con nada.
BastarÆ sacarla del hueco y podrÆ vol-
ver a trabajar sobre la marcha.

�Primero habrÆ que comprobar el
tamaæo de la cueva �apuntó el arqui-
tecto con un gesto de preocupación en
su rostro. Como autor del proyecto sabía
que tanto Øl como el aparejador eran los
responsables de la seguridad del per-
sonal, y, aunque daba gracias a Dios por
que aquel incidente no hubiese produ-
cido víctimas, le preocupaba no obs-
tante lo que pudiese suceder en el
futuro�. No sabemos si hay mÆs oque-
dades en el resto del solar. QuizÆ sea
conveniente realizar unas catas antes de
proseguir la excavación...

Tal y como había dicho el conductor
de la grœa su trabajo, aunque delicado,
resultó muy sencillo, pues tras rodear
el pesado vehículo con unos cables de
alambres de acero trenzados logró
sacarlo del hueco en sólo cinco minu-
tos. Una vez despejado el lugar todos
los presentes se acercaron con curiosi-
dad al borde para apreciar su tamaæo,
entre tres y cuatro metros de ancho por
unos cinco de largo, mÆs o menos lo cal-
culado por el policía municipal. Tenía
unos dos metros y pico de altura, apre-
ciÆndose en sus paredes de tosca una
serie de rebajes, como nichos, donde,
por su aspecto, debían de haber estado
depositados algunos objetos. En el
paramento que daba al barranco, oculta
por una piedra de grandes dimensiones
que probablemente impedía su visión
desde el exterior, se distinguía una
estrecha hendidura por la que se filtraba
la claridad que habían distinguido con
anterioridad, en tanto que en el suelo se
percibían, donde los escombros caídos
no las habían ocultado, varias pisadas
producidas por zapatos deportivos.

�Da la impresión de que aquí ha
entrado alguien... �dijo Fresneda, el pri-
mero en reaccionar ante el inesperado
espectÆculo que se ofrecía a sus ojos�.
Hay huellas en el suelo.

�Y ademÆs estÆn esas aberturas en las
paredes �dijo luego el arquitecto, inca-
paz de ocultar su asombro ante el
hallazgo�. No me imagino quØ puede
ser, a menos que sea la cueva de un anti-
guo cabrero. Tenemos que procurar que

no caiga mÆs tierra en el
interior para no cubrir
esas pisadas. No sØ
quiØn ha podido estar
aquí con anterioridad,
pero es evidente que ha
sido alguien que cal-
zaba tenis. Quiero decir
que no son huellas muy
antiguas...

Sus palabras fueron
acogidas en silencio por
todos los presentes,
hasta que, curiosa-
mente, fue Lucio, el
tractorista, ya recupe-
rado del susto sufrido,
quien se aventuró a
decir:

�Igual es una antigua
cueva guanche... �mur-
muró, mientras se ras-
caba la cabeza y pen-
saba que no debía meterse en camisa de
once varas; para eso estaban su jefe y
los tØcnicos. No obstante, al ver el gesto
de incredulidad de los demÆs, se animó
y continuó diciendo:

�Donde yo vivo, cerca de Igueste de
Candelaria, hace unos aæos unos pas-
tores encontraron una parecida, aunque
mÆs pequeæa. Había cuatro momias y
muchos cacharros de barro.

Nadie se atrevió durante unos ins-
tantes a opinar sobre lo dicho por Lucio,
hasta que el cabo de la policía munici-
pal rompió el hielo dirigiØndose al
arquitecto:

�¿QuØ opina usted, seæor? Porque si
se trata de un hallazgo arqueológico ten-
drØ que dar cuenta a mis jefes.

�¿Y eso quØ quiere decir? �intervino
Fresneda frunciendo el entrecejo�. No
irÆn a pararme la obra, ¿verdad?

El arquitecto lo tranquilizó.
�No se preocupe por eso, Fresneda,

pero el cabo tiene razón. Es posible que
los de Patrimonio quieran echar un vis-
tazo. Y cuanto antes lo hagamos, mejor:
así terminarÆn pronto su trabajo y no
perderemos mÆs tiempo. SerÆ mejor
esperarlos y hablar con ellos. Son
gente muy puntillosa y no les gusta que
nadie meta sus manos en los asuntos
que les competen. �Luego, dirigiØndose
esta vez al policía, continuó diciendo�:
Llame usted a sus jefes y dígales que,
si ellos quieren, puedo esperarles;
siempre que no tarden mucho...

-----
------------------------------

Felipe Sosa cerró los cajones de su
escritorio, recogió metódicamente todos
los elementos que había utilizado en el
curso de la maæana, los depositó en un
lateral de la mesa y, satisfecho, se
levantó de la silla para ponerse la cha-
queta. Era un hombre de unos cuarenta
y seis aæos, pero debido a su piel son-
rosada, cabello rubio y ojos claros apa-
rentaba menos edad. Unas gafas con
cristales montados al aire y una barbi-
lla cuadrada le daban un aire de persona
de carÆcter firme.

Mientras se ponía la chaqueta miró el
reloj de pØndulo �de su propiedad, pues
no le agradaba el de pilas que formaba
parte de los enseres de su despacho�
que se veía en una de las paredes, y al
comprobar que seæalaba las dos de la
tarde no pudo evitar una sonrisa. Si su
mujer hubiese estado en aquel momento
con Øl le hubiese censurado �eso, sí,
cariæosamente� lo rutinario que era en
sus costumbres: sin hacerlo a propósito,
su vida parecía estar ordenada hasta en
los detalles mÆs insignificantes. Sin

embargo, de ninguna manera hubiese
querido cambiar, hacerse desorde-
nado, resolver los problemas del día a
día cuando se presentasen, etc., pues
estaba convencido de que si había
alcanzado el sueæo de su vida, ser jefe
del departamento de antropología cana-
ria del Museo de la Naturaleza y el
Hombre, se debía exclusivamente a su
tesón, constancia y metodicidad. Le
había costado gran esfuerzo porque
hasta la fundación del museo �que ocu-
paba el edificio del antiguo hospital de
la ciudad� los elementos pertenecien-
tes a la raza guanche, primeros pobla-
dores de la isla, habían recibido muy
poca atención; sólo la decidida actua-
ción de un par de arqueólogos, cuyos
nombres estarían siempre en la memo-
ria de todos los tinerfeæos, había hecho
posible que aquel extraordinario museo
fuera ahora una realidad. LÆstima, sin
embargo, que no fuese visitado por mÆs
gente. Le hacía gracia la actitud de los
espaæoles, en general, y de los canarios,
en particular. Viajaban, en cualquier
Øpoca del aæo, e iban, llevados casi de
la mano por los guías turísticos de
turno, a visitar muchos museos que casi
no merecían ese nombre, en tanto que
los que tenían en su propia tierra con
frecuencia no sabían dónde se hallaban.
A pesar de ello era optimista: con el
tiempo y una buena promoción estaba
seguro de que el patronato que regía
todos los museos del Cabildo lograría
su objetivo de fomentar las visitas. Era
preciso que los colegios e institutos
colaboraran, que programaran recorri-
dos por los centros culturales de la isla,
todo lo cual daría pie a una mayor for-
mación en conocimientos que, hasta la
fecha, por desgracia, poco interØs
habían suscitado en la Consejería de
Educación. Sin ir mÆs lejos Øl, sin espe-
rar incremento de su salario, estaría dis-
puesto a emplear el tiempo que fuera pre-
ciso en diseæar un programa que lograse
aquel propósito. Era un entusiasta de su
profesión y esperaba tener la oportunidad
de transmitir sus conocimientos a las
generaciones futuras.

Cuando iba a abandonar el despacho
sonó el telØfono. Por un momento miró
el reloj y pensó no atender la llamada,
pero al final se decidió y volvió a la mesa.
Era el director del museo, en cuya voz era
perceptible la alegría que le producía
hallarlo todavía en su despacho.

�Felipe... pensØ que ya te habías ido �le
oyó decir presa de gran agitación�.
Asómbrate: me acaban de llamar de la
policía municipal para decirme que, por
lo que parece, se ha descubierto una cueva
con restos guanches en el barranco de
Santos.

La sorpresa que experimentó Sosa fue
tan grande que no pudo responder, obli-
gando a su interlocutor a preguntarle si
continuaba al telØfono.

�Sí.. sí... sigo aquí �logró contestar
transcurridos unos instantes�, pero com-
prende que me haya quedado sin habla.
Hace mucho tiempo que no se descubren
restos guanches en ningœn sitio...

�Ya lo sØ; por eso te llamo. Han apa-
recido al hacer el desmonte de un solar
al final de la calle Salamanca, junto al
barranco. Excavaban el sótano cuando el
terreno cedió. El arquitecto de la obra
pidió a la policía municipal que nos lla-
masen, porque, aunque no han entrado en
la cueva, parece un lugar de enterra-
miento. A mí me es imposible ir ahora
porque tengo un almuerzo en el Casino
con un etnólogo catalÆn, así que acØrcate
tœ y mira de lo que se trata. Cuando lo
sepas me llamas al móvil. Si es impor-
tante, me verØ contigo allí un poco mÆs
tarde.

Cuando Sosa, despuØs de telefonear a
su mujer para decirle que no lo esperase
a almorzar, abandonó las instalaciones del
museo, el nerviosismo se había apoderado
de Øl. En sus aæos como antropólogo sólo
en muy pocas ocasiones había tenido la
oportunidad de penetrar en cÆmaras
funerarias guanches, y en todas ellas había
podido comprobar con pena que habían
sido holladas con anterioridad por desa-
prensivos, gente sin escrœpulos que, pen-
sando quizÆ que iban a encontrar en ellas
objetos valiosos, las habían desvalijado
o, descontentos por no hallar lo que espe-
raban, destrozado. Esperaba que en esta
ocasión, si la información dada a su jefe
resultaba ser cierta, llegase a tiempo. Si
se confirmaba que la cueva guardaba res-
tos guanches, la noticia sería extraordi-
naria para la comunidad científica. Sin
duda alguna atraería la visita de profe-
sionales de otros lugares del mundo, lo
cual redundaría en beneficios para el
Museo de la Naturaleza y el Hombre y
la isla. No había mÆs que ver lo que
había supuesto para La Palma y Tenerife
la instalación en ellas de los observato-
rios astronómicos del Roque de los
Muchachos y de Izaæa. Era constante, e
importante, el nœmero de visitantes que
dichos centros generaban, y si no en la
misma proporción al menos sería desea-
ble que el hallazgo realizado sirviese para
potenciar el museo. Si la curiosidad de
los tinerfeæos y turistas que venían a la
isla se incrementaba debido a ello, no
sólo Øl sino todos los componentes del
patronato se darían por satisfechos, pues
producía pena ver el poco valor que se
daba a las innumerables piezas de todo
tipo que se exponían en sus vitrinas y
anaqueles.
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T ardó casi treinta minutos en llegar
hasta la calle Salamanca, pues la

corriente de vehículos era impresionante en
aquella hora punta. Tanto en `ngel GuimerÆ
como en rambla Pulido y General Mola los
coches avanzaban lentamente, con el deses-
pero de los conductores y el malhumor de
algunos peatones. Por otro lado, el sol del
mediodía hacía mÆs soporífero el recorrido,
haciendo que muchos ansiasen llegar a sus
casas para darse una ducha y refrescarse con
una buena cerveza bien fría.

Encontró la calle cerrada y sólo le per-
mitieron pasar cuando se identificó. En la
obra se encontró con su propietario, el arqui-
tecto, el aparejador y varios policías muni-
cipales, ademÆs de unos operarios que se
mantenían apartados por si sus servicios
resultaban necesarios. Había una escalera
apoyada en uno de sus bordes, por lo que
Sosa, al verla, preguntó con gesto preocu-
pado:

�¿Han estado ya en ella?
�No, no se preocupe �lo tranquilizó el

arquitecto�. No hemos querido hacerlo hasta
que uno de ustedes viniese. Sólo hemos pre-
parado esa escalera para que sea usted el pri-
mero que baje. De todas maneras no sabe-
mos si es un enterramiento guanche. La poli-
cía municipal llamó al museo porque uno
de los operarios parece que vio hace algœn
tiempo una cueva similar en Igueste de Can-
delaria y estimó conveniente advertírnoslo

�Han actuado ustedes correctamente
�respondió Sosa con satisfacción�. No pue-
den ustedes imaginarse los perjuicios que
ocasiona la entrada de personas no profe-
sionales en estos lugares.

�¿Me harÆ parar la obra si encuentra res-
tos guanches en su interior? �preguntó Fres-
neda. Su cara reflejaba de modo claro la
preocupación que le embargaba ante las con-
secuencias que para sus planes podía tener
aquel descubrimiento

�Es pronto para decirlo �respondió Sosa
mientras comenzaba el descenso�; depende
de lo que hallemos... Por favor, que no baje
nadie hasta que yo eche primero un vistazo.

Con la claridad que entraba por el hueco
superior y la proveniente de la hendidura que
presentaba la pared que daba al barranco,
el interior podía ser examinado sin dificul-
tad. Y nada mÆs comenzar a hacerlo el cora-
zón de Sosa elevó sensiblemente el ritmo
de sus latidos: le bastó, como había dicho,
un simple vistazo, para percatarse de que la
cueva había sido en su día un enterramiento
guanche, pero ya despojado de sus restos
por profanadores de tumbas, como tantos
otros que se habían descubierto con ante-
rioridad. Ello era fÆcilmente deducible
porque en el suelo, donde no habían caído
los escombros del techo, se veían infinidad
de pisadas, y se apreciaba con claridad que
eran recientes. Por otro lado, las aberturas
que habían visto desde los bordes del hueco
eran verdaderos nichos que, con toda segu-
ridad �a Sosa no le cupo ninguna duda desde
los primeros instantes�, habían albergado
varias momias. Contó cinco a primera vista,
pero la amplitud de algunos, capaces de
albergar mÆs de una, le hizo pensar que
quizÆ su nœmero podría haber sido mayor.

�¿Ve algo de interØs? �oyó que le pre-
guntaba el arquitecto.

Iba a contestarle afirmativamente, pero sus
palabras murieron en su boca antes de pro-
nunciarlas porque de pronto realizó un des-
cubrimiento inesperado: en un rincón de la
estancia, ocultas debajo de un poco de zaho-
rra que, Dios sabría cuÆndo, había caído de
la pared, eran perceptibles los contornos de
varios gÆnigos y un par de muelas de molino
de basalto. Se acercó a ellos con mucho cui-
dado, procurando no borrar las huellas de
pisadas que había en el suelo �algo, en su
interior, le advirtió de que podrían ser œti-
les en el futuro�, invadiØndole entonces una
sensación tan enorme de alegría que no pudo

dejar de manifestarla con
un grito de jœbilo que le
salió de lo mÆs profundo
de su ser:

�¡Sí, son restos guan-
ches..!

7 de mayo, martes

Hacía mucho tiempo
que no se descubría un
enterramiento guanche, y
menos aœn en aquellas
circunstancias. Resultó lógico, en conse-
cuencia, el tratamiento que los medios infor-
mativos �todos ellos� dieron a la noticia,
mÆs que nada porque los descubiertos hasta
entonces, excepto dos, estaban enclavados
en otras zonas de la isla, no cerca de la capi-
tal. La accidentada orografía que aquella
ofrecía, con innumerables barrancos y que-
bradas a cuÆl mÆs abrupto, era la mÆs idó-
nea para los enterramientos si se pensaba
en preservarlos de los saqueadores de tum-
bas del futuro, a pesar de que dichas tum-
bas no solían albergar objetos valiosos. Las
costumbres de los guanches en esas oca-
siones eran siempre las mismas: a los muer-
tos los enterraban en cuevas naturales, acom-
paæados de un somero ajuar, y sólo momi-
ficaban a los menceyes y a la clase domi-
nante. La momificación la llevaban a cabo
limpiando el cuerpo previamente de fluidos,
tras lo cual lo envolvían con pieles de cabra.
AdemÆs, como en el caso de la gente comœn,
enterraban con Øl objetos que en vida le
habían pertenecido. Sin embargo, la profa-
nación de las tumbas había sido siempre una
prÆctica generalizada desde hacía muchos
siglos, en todas las latitudes, y eso contaba
tambiØn para las halladas en Canarias. Pro-
videncialmente algunas, ubicadas en cuevas
casi inaccesibles o alejadas de los lugares
de paso, no habían sido holladas por el afÆn
destructivo del hombre moderno �gracias
a lo cual se habían podido conocer los usos
y procedimientos empleados para llevar a
cabo los ritos funerarios por los antiguos
pobladores de las islas�, pero muchas
otras habían sufrido peor suerte con el con-
siguiente deterioro. El Museo de la Natu-
raleza y el Hombre había hecho una gran
labor en ese sentido, acondicionando gran-
des salas de sus instalaciones para mostrar
en ellas todo lo relacionado con la raza guan-
che, cuya procedencia, costumbres, creen-
cias y sistema de vida, a pesar de los muchos
hallazgos que con el tiempo se habían pro-
ducido, continuaban estando envueltos en
un halo misterioso. Con relativa frecuencia
los historiadores canarios �incluso algunos
peninsulares interesados en el tema� daban
a conocer teorías a cual mÆs disparatada,
barajando la posibilidad de que los guan-
ches tuviesen raíces nórdicas, bereberes o
mediterrÆneas. Se sacaban a colación rela-
tos de la antigüedad, se mencionaba el jar-
dín de las HespØrides o se hablaba de las
tierras situadas allende las columnas de HØr-
cules, sin que los escritos dejados por famo-
sos historiadores canarios de la Øpoca
como Viera y Clavijo o Abreu Galindo con-
tribuyeran demasiado a clarificar las razo-
nables dudas existentes. Imbuidos quizÆ por
ese clima los comentarios periodísticos, en
rara sintonía, mencionaban lo que signifi-
caba para Santa Cruz aquel descubri-
miento.

�Los tØcnicos en la materia que nuestros
redactores han consultado� �decía uno de
ellos� �han confirmado lo que significa el
hallazgo realizado para el estudio de la raza
guanche. Siempre se había tenido la creencia
de que nuestros ancestros prefirieron vivir
en otros lugares de la isla, mÆs inhóspitos,
mÆs agrestes y abruptos, lo cual resultaba
hasta cierto punto absurdo si se tienen en
cuenta las idóneas condiciones que para el

asentamiento de cualquier población posee
nuestro territorio; por algo lo eligió el Ade-
lantado FernÆndez de Lugo cuando desem-
barcó en la isla el 2 de mayo de 1494. Este
hallazgo nos obliga a pensar si en el mismo
barranco de Santos, en el de Tahodio o en
el de SanAndrØs no habrÆ otros lugares que
ocultan, celosamente, fuera del alcance de
los profanadores de tumbas, vestigios que
nos ayudarían a conocer mejor nuestro
pasado. Sería conveniente que nuestras auto-
ridades dotaran a los organismos corres-
pondientes de los medios económicos
necesarios para llevar a cabo un trabajo
exhaustivo de investigación, pues sin duda
alguna otros hallazgos como Øste acrecen-
tarían nuestro acervo histórico.

�Pero, tristemente, las buenas noticias a
menudo tienen su parte oscura, y la que
comentamos en esta ocasión la posee en
gran medida. El jefe del departamento de
antropología canaria del Museo de la Natu-
raleza y el Hombre, Felipe Sosa, nos ha
ma�nifestado su firme creencia de que la
tumba hallada en el barranco de Santos no
sólo ha sido profanada, sino que lo ha sido
recientemente, como lo demuestra las hue-
llas de pisadas halladas en su suelo. Aun-
que el derrumbamiento que se produjo las
ocultó en gran parte, en las que quedaron
visibles pueden verse con claridad que per-
tenecen a calzados deportivos modernos.
Este hecho irreversible queda confirmado
por la hendidura que la cueva presenta en
el paramento que da al barranco, oculta tras
una gran piedra que hace casi imposible su
visión desde aquel lugar. Ello nos obliga a
pensar que la cueva fue descubierta no hace
mucho tiempo y despojada de todo lo que
en ella se encontraba, excepto de unas pocos
gÆnigos y unas ruedas de molino, que por
lazos del destino quedaron protegidas de la
acción del profanador �o profanadores� gra-
cias a un pequeæo desprendimiento de tie-
rra que los mantuvo ocultos.

�Las preguntas que ahora se plantean los
arqueólogos son de difícil respuesta. ¿QuØ
había en la cueva cuando los profanadores
entraron por primera vez en ella? ¿Cómo
la descubrieron? Si en los nichos había
momias, ¿quØ hicieron con ellas? Segœn
Felipe Sosa, el lugar posee todas las
características de los antiguos enterra-
mientos guanches. Los nichos abiertos en
sus paredes permiten suponer que en ellos
había al menos cinco momias, aunque pue-
den haber sido mÆs si se tiene en cuenta la
profundidad de varios de ellos; es posible
que una epidemia haya provocado la
muerte de algunos componentes de la tribu,
y que su jefe, ante la posibilidad de infec-
ciones, decidiera enterrarlos de ese modo.
Por otro lado, sabido es que muchos
coleccionistas de objetos de arte estÆn dis-
puestos a hacer lo que sea �incluso violar
la ley� con tal de apoderarse de ellos para
su particular provecho, pero ¿quØ satis-
facción puede producir la contemplación,
en privado, de unas momias? Sinceramente,
creemos que detrÆs de este singular despojo
pueden existir otras connotaciones que
en la actualidad, con las informaciones
que poseemos, somos incapaces de imagi-
nar. Esperemos que la Dirección General
de Patrimonio, especialmente el departa-
mento encargado de la investigación

arqueológica, con la ayuda de la Policía,
sean capaces de desentraæar este misterio
que ha sumido a todos los tinerfeæos en un
mar de dudas.�

Pero si los periodistas y ciudadanos se
preguntaban quØ podía haber detrÆs de aquel
hallazgo, otra persona se despertó aquel día
anímicamente destrozada. En efecto, aun-
que Felipe Sosa le había manifestado que
las circunstancias le obligaban a solicitar
del ayuntamiento capitalino la suspensión
provisional de la obra, sólo durante unos
días y mientras los tØcnicos de su departa-
mento evaluaban la importancia del
hallazgo arqueológico, Alfonso Fresneda no
le creyó e intuyó que la suspensión sería
larga. Ello significaría una tremenda pØr-
dida económica que con toda probabilidad
sería incapaz de soportar, pues como ya se
ha dicho había invertido en la compra de
aquel solar todo su patrimonio e hipotecado
su casa. Las características del terreno y,
en consecuencia, el menor costo de su exca-
vación, le habían hecho albergar la espe-
ranza de conseguir un mayor beneficio en
la aventura que había emprendido, mas lo
sucedido echaba por tierra todas sus expec-
tativas.

Todo esto hizo que aquel día, a pesar de
lo mal que había dormido y de su estado
de Ænimo, decidiera luchar con todos los
medios a su alcance para defender sus inte-
reses. Poco despuØs de las nueve de la
maæana, tras tomar un taxi para poderse des-
plazar con mÆs facilidad, se encontraba en
las dependencias que ocupaba la Dirección
General de Patrimonio Histórico del
Gobierno de Canarias. Quiso entrevistarse
con el titular del departamento para plan-
tearle sus preocupaciones e intentar hacerle
comprender los perjuicios que la suspen-
sión de los trabajos podía ocasionarle, pero
le fue imposible porque el mencionado fun-
cionario se hallaba de viaje. Le recibió otro,
no supo cuÆl era su cargo, que intentó tran-
quilizarle diciØndole que la demora no sería
larga puesto que los restos hallados eran
escasos, si bien dejó claro que las decisio-
nes finales debían tomarla los tØcnicos en
la materia. A pesar de lo temprana de la
hora, le enseæó un documento que ya tenía
sobre su mesa. En Øste se nombraba a dos
especialistas en historiografía canaria,
arqueólogos de mucho prestigio, para que
trabajasen con los del Museo de la Natu-
raleza y el Hombre en la investigación del
caso, en un intento de descubrir quØ había
albergado la cueva, cuÆndo había sido pro-
fanada y robados los objetos que contenía
y, lo mÆs importante, cuÆl podría haber sido
el destino de estos. Sus palabras serenaron
en gran medida a Fresneda, que no obstante
se dirigió a continuación hacia el Museo con
la intención de entrevistarse con Felipe
Sosa. Este tampoco se encontraba en su des-
pacho. Desesperado, sintiendo que la
im�potencia lo embargaba, perdiendo
incluso un poco las maneras, exigió entre-
vistarse con alguna persona con autoridad
del Museo explicando quien era, si bien al
final esto no fue necesario porque uno de
los bedeles le indicó donde se hallaba Sosa:
justamente en su obra, a la que se había diri-
gido hacía poco tiempo con un equipo de
colaboradores.
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C uando el taxi que tomó lo dejó en la
avenida General Mola, esquina a la

de Salamanca �el paso hasta el final de Østa
seguía cortado al trÆfico�, tenía el corazón
en un puæo. La visión, sin embargo, de Sosa,
que en aquel momento realizaba trabajos de
medición con otras tres personas, tuvo la vir-
tud de tranquilizarle; confirmaba, hasta
cierto punto, la opinión del funcionario de
Patrimonio y permitía vaticinar que la rea-
nudación de las obras no tardaría mucho en
producirse.

�Buenos días �saludó Fresneda, esbo-
zando una ligera sonrisa con la idea de cap-
tarse las simpatías del antropólogo�. Estuve
en el museo y me dijeron que estaba por
aquí...

�Sí, estas cosas hay que tomarlas en
caliente �respondió Sosa secÆndose con la
manga de su camisa el sudor que ya cubría
su frente�. Es una pena que los restos halla-
dos nos sirvan de tan poco; sólo, quizÆ, las
piedras de molino. Nos permitirÆn compa-
rarlas con las halladas en otros lugares del
archipiØlago y conocer las relaciones que
mantenían entre sí las diferentes tribus.

�Entonces, tal y como me decía ayer, es
posible que pueda reanudar las obras en po-
cos días...

�Sí, sin duda alguna... Hemos hecho unas
catas en el resto del solar y da la impresión
de que no hay mÆs oquedades. Si los resul-
tados no nos deparan ninguna sorpresa, es
muy posible... hoy es martes, ¿verdad? Pues
digamos que el jueves o el viernes, como
mÆximo, podrÆ volver a trabajar. O ponga-
mos el lunes, por si acaso.

La sonrisa que ahora mostró se extendió
por todo el rostro de Fresneda.

�Uf, no sabe cuÆnto se lo agradezco
�musitó mientras notaba que su cuerpo,
hasta entonces sujeto a una tremenda ten-
sión, se relajaba�. Apenas he podido dor-
mir en toda la noche, preocupado por el
tiempo que podría durar todo esto. He hecho
una inversión tremenda...

�Ya le dije que no se preocupara. Com-
prendo su inquietud y somos conscientes de
que en situaciones como Østa nuestra
misión es colaborar y no entorpecer. Dis-
tinto habría sido si hubiØsemos encontrado
el enterramiento tal y como lo dejaron los
guanches, pero en las actuales circunstan-
cias sería absurdo impedirle que prosiguiera
sus trabajos.

14 de mayo, jueves

La muerte de Manuel Solís iba camino de
convertirse en uno de esos casos irresolu-
bles que tanto daæo causan al bien ganado
prestigio de la policía. Hieren el amor pro-
pio de sus componentes, resaltan a menudo
una inexistente incapacidad o la falta de
medios y deja en los ciudadanos un poso de
inquietud ante el temor de que los hechos
vuelvan a repetirse. Sin embargo, los casos
que investigan las fuerzas de seguridad no
se archivan hasta que se resuelven, de modo
que sólo sufren un aletargamiento mÆs o
menos largo �depende de las circunstancias�
hasta que el descubrimiento de nuevos
hechos los vuelve a poner de actualidad. Y
si en el de Solís nada nuevo surgió en el
curso de las semanas siguientes no ocurrió
lo mismo con el de la muerte de los dos
vagabundos, el �Miserias� y el �Pulpo�.

Tal y como ocurriera al descubrirse el
cadÆver del �Miserias�, aquel día Pardo lo
tenía libre. Lo había dedicado a resolver
unos cuantos asuntos particulares, y se
hallaba en la plaza 25 de Julio cuando su
telØfono móvil sonó. En la pequeæa panta-
lla reconoció el nœmero de la Comisaría de
Policía.

�Joder, Pardo, siento molestarte... �le dijo
el comisario EstØvez con voz algo molesta
en cuanto respondió la llamada�. Parece que
œltimamente siempre ocurre algo importante

cuando tienes el
día libre.

�No tiene por
quØ disculparse,
comisario. Ya sabe
que estoy siempre
a sus órdenes.

�Eso ya lo sØ,
pero tambiØn sabes que me fastidia moles-
taros cuando estÆis libres de servicio; bas-
tantes penas pasÆis ya cuando estÆis de
turno.

�Si me ha llamado serÆ por algo impor-
tante...

�Bueno, no lo sØ. QuizÆ sean fantasías
mías, aunque mi olfato me indica que no
estoy equivocado. No has hecho ningœn des-
cubrimiento nuevo respecto a la muerte de
los dos vagabundos, ¿verdad?

�Pues... no. ¿Ha sucedido algo?
�DØjame acabar. Supongo que te habrÆs

enterado de que el lunes de la semana pasada
se descubrió un enterramiento guanche en
el desmonte de un solar.

�Sí, lo leí en los periódicos. Aunque
quiero recordar que es de muy poca impor-
tancia. Es decir, que sólo contenía unos gÆni-
gos y unas piedras de molino. Parece que
había sido profanado y desvalijado con ante-
rioridad.

�Precisamente, de eso se trata. Segœn los
antropólogos que investigaron los restos, la
tumba debió albergar, como mínimo, media
docena de momias. Pues bien, hace apenas
una hora, mientras un empleado del servi-
cio municipal de limpieza realizaba su tra-
bajo en el cauce del barranco de Santos,
debajo del puente de El Cabo, el que estÆ
situado enfrente del Museo de la Naturaleza
y el Hombre, encontró los restos de una.

El estupor se dibujó en el rostro de Pardo.
�Quiere decir de una... momia, ¿verdad?
�Sí, sí, por supuesto.
�¡Pero ese lugar estÆ muy cerca de donde

tenía el �Miserias� su cueva..! �respondió
Pardo sin poder evitar que la inquietud que
experimentaba se reflejase en el tono de su
voz.

�Por eso te llamo. Creo conveniente que
te acerques por allí. Me huele que la muerte
de esos dos vagabundos y el hallazgo de ese
enterramiento estÆn relacionados.

�Sí, no me extraæaría. Sería mucha
casualidad que todo se haya desarrollado en
el mismo entorno. Bueno, dØjelo en mi
mano. Estoy aquí, cerca del ayuntamiento,
así que no tardarØ nada en llegar. Le man-
tendrØ informado.

Tras tomar un taxi en la plaza Weyler,
Pardo llegó al lugar que le había indicado
su jefe en pocos minutos. Situado a la som-
bra de la parroquia de la Concepción y el
Museo de la Naturaleza y el Hombre, el
puente formaba parte del viejo Santa Cruz.
El tiempo lo había deteriorado visiblemente
y el ayuntamiento había anunciado su pronta
reparación, pero hasta entonces el dinero
previsto para la remodelación de toda la
zona había sido empleado sólo en la calle
La Noria, que unos metros mÆs allÆ discu-
rría paralela al barranco. A la sombra de sus
aæosos Ærboles se habían establecido algu-
nas cafeterías y bares de taperío, que
desde hacía pocos aæos servían como
punto de reunión vespertina y nocturna de
la juventud �chicharrera� tras haber sido des-
plazada de otros lugares mÆs cØntricos
debido al bullicio y alborotos que producían
sus reuniones. TambiØn en sus aledaæos,
aprovechando la incipiente animación que
adquiría la zona tras el ocaso, habían abierto
sus puertas varios restaurantes, donde sobre
todo en los fines de semana era difícil encon-
trar una mesa libre.

Se encontraba en el lugar una pareja de
la policía municipal y un miembro de la lim-
pieza pœblica, precisamente el que había
hallado la momia. Esta estaba en el suelo
y no conservaba la posición que debió tener
al ser inhumada, pues quienquiera que fuese
el que la había escondido debajo del puente
la había plegado, posiblemente para poder
ocultarla mejor en un hueco de por sí muy
angosto. En consecuencia, la piel de cabra
que la envolvía se había descosido por las
juntas y algunos huesos estaban fuera del
paquete. Se hallaba presente, ademÆs,

Felipe Sosa, que se presentó a sí mismo
como jefe del departamento de antropolo-
gía canaria del cercano Museo de la Natu-
raleza y el Hombre.

�¡Gracias a Dios que se les ocurrió lla-
marnos nada mÆs hallar los restos! �dijo
Sosa�. Si la hubiesen sacado a la fuerza del
espacio donde se encontraba con toda pro-
babilidad la habrían destrozado mÆs toda-
vía.

�¿Dónde estaba exactamente? �le pre-
guntó Pardo.

�Allí, detrÆs del apoyo de la viga en el
muro; no sØ cómo pudo verla el empleado
de la limpieza.

�No harÆ falta decir que es guanche...
�¡Por supuesto! Si usted no tiene incon-

veniente la llevarØ al museo para trabajar
con ella. Hace mucho tiempo que no se hacía
un descubrimiento de este tipo.

�¿Cree que estÆ relacionada con la cueva
que se descubrió hace unos días en el ba-
rranco? Leí la noticia en el periódico...

Durante unos instantes Sosa adquirió una
expresión meditabunda, como si no quisiera
emitir una opinión al respecto. No obstante,
al final, midiendo bien las palabras, lo hizo:

�Es una buena pregunta, inspector...
¿Quiere que le diga una cosa? A mi juicio,
sí, pero debe comprender que para estar
seguros es preciso analizar los restos
exhaustivamente. Porque la cosa puede ser
mÆs importante de lo que imaginamos.

Pardo frunció el ceæo ligeramente al darse
cuenta de que para el científico aquel des-
cubrimiento era un hito, no simplemente
unos restos humanos momificados. Iba a
preguntarle por quØ los consideraba tan sig-
nificativos, de tanto interØs, pero el antro-
pólogo, con la mirada aœn ausente, conti-
nuó hablando:

�¿Y sabe por quØ? No sØ si sabrÆ que en
la obra esa se encontraron sólo unos gÆni-
gos y unas piedras de molino... ya sabe lo
que son los gÆnigos, unos recipientes de
barro que los guanches usaban para beber
leche, servir comida, etc., pero es que ade-
mÆs en las paredes excavaron unos nichos
para depositar las momias de sus jefes, y
estos estaban vacíos.

�Bueno, eso es lo que que-
ría decirle: que si la cueva fue
profanada, como ustedes afir-
man, esta momia pudo estar
allí.

�Veo que no se ha dado
cuenta todavía de lo que
quiero decirle, inspector �dijo
entonces Sosa mientras en su
rostro se dibujaba una amplia
sonrisa�. La noticia que usted
leyó, y yo tambiØn, decía que
en las paredes había nichos
para cinco o seis momias,
¿verdad? Entonces, pregunto
yo, ¿dónde estÆn las demÆs?

15 de mayo, miØrcoles

Sonaban las diez campa-
nada en el reloj del Cabildo
Insular cuando Pardo hizo su
entrada en el bello edificio
que ocupaba el Museo de la
Naturaleza y el Hombre, una
construcción emblemÆtica de
la capital tinerfeæa por ser
uno de los mÆs claros ejem-
plos de la arquitectura neo-
clÆsica de las islas. Hasta
hacía unos veintitantos aæos
había sido sede del Hospital
Civil, mas el aumento de la
población, las cuestionables
condiciones higiØnicas del
recinto, la escasez de esta-
cionamientos, etc., habían
hecho aconsejable el traslado
de dicha dependencia a otro
edificio mÆs moderno. Tras
unos aæos de indecisión en
los que el Cabildo barajó
diversas opciones para reuti-
lizar el edificio, al final, con
gran acierto, había sido ele-
gido como sede del museo
mencionado. Pardo, que sólo

había recorrido sus dependencias siendo
hospital, se vio sorprendido desde el primer
instante por las mejoras que se habían rea-
lizado en ellas. En efecto, ya desde la planta
baja el visitante se veía envuelto en un
ambiente donde la naturaleza, en su mÆs
amplio sentido de la palabra, imperaba, con
especial mención a todo lo relacionado con
lo isleæo y, en particular, con lo canario. La
planta primera, segœn pudo ver en el catÆ-
logo que le dieron al entrar, estaba casi toda
dedicada a exposiciones relacionadas con
la arqueología y las ciencias naturales, mien-
tras que la segunda, si bien trataba los mis-
mos temas, abordaba de forma específica el
entorno del archipiØlago canario. Precisa-
mente en esta planta estaba situado el des-
pacho de Sosa, con quien había quedado
citado el día anterior. El científico lo reci-
bió efusivamente, una amplia sonrisa en su
rostro. Pardo coligió que su estado de Ænimo
se debía al descubrimiento de la momia, lo
cual pudo confirmar nada mÆs comenzada
la conversación.

�No puede imaginar, inspector, lo que ha
significado ese descubrimiento para nues-
tra comunidad científica �comenzó diciendo
tras seæalarle una silla�. Desgraciadamente
han sido muy pocos los enterramientos
guanches que se han hallado. Menos aœn en
las zonas aledaæas de Santa Cruz.

�Entonces usted ya da por sentado que la
momia proviene de la cueva que descu-
brieron en esa obra de la calle Salamanca...

�No tengo la menor duda �afirmó Sosa.
Luego, mÆs prudente, aæadió�. Por supuesto
que tendremos que confirmarlo científica-
mente...

�¿Y cómo lo harÆn?
�Oh, con mucha facilidad. Es un trabajo

muy simple de laboratorio. Esta misma ma-
æana, cuando usted se vaya, irØ a la obra para
tomar muestras del terreno. He estado en ella
con anterioridad para autorizar la continui-
dad de los trabajos, pero reconozco que no
se me ocurrió hacerlo. ComparÆndolo con
la tierra que tiene la momia en su envoltura
sabremos si estamos equivocados o no. La
edafología, los mØtodos científicos actua-
les nos lo permiten.
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D espuØs de unos segundos, en los que
permaneció en silencio pensando en

las palabras de Sosa, Pardo dijo:
�Es interesante lo que dice. Precisamente

el motivo de venir a verle, tal y como le dije
ayer, es informarme sobre esas momias. He
de confesarle que sobre antropología cana-
ria no sØ absolutamente nada.

�No se preocupe por eso, inspector -res-
pondió Sosa condescendiente-. Por des-
gracia, a la mayoría de los canarios les pasa
lo mismo. Sin ir mÆs lejos, y perdone la pre-
gunta, ¿había estado usted alguna vez en este
museo?

Cogido de improviso, Pardo bosquejó una
media sonrisa y dijo:

�Pues... no, debo admitirlo. Pero por lo
que he podido apreciar al entrar, me da la
im�presión de que he hecho mal. A primera
vista, me da la impresión de que las insta-
laciones son muy buenas.

�MÆs que eso: son extraordinarias. El
Cabildo, hay que reconocerlo, se ha gastado
el dinero en algo que vale la pena. Otro día,
si usted quiere, me avisa y tendrØ sumo gusto
en acompaæarle y mostrarle todas las
dependencias.

�Le cojo por la palabra y le prometo venir
a verlo con mi mujer; tampoco ella lo ha
visitado. De todas maneras, sí me gustaría
que antes me informara un poco sobre los
ente�rramientos guanches.

�Por supuesto, aunque debo decirle que
no se han encontrado muchos. Hay un libro
muy bueno, Historia de la Conquista de
Canarias, escrita por un monje franciscano,
fray Juan de Abreu Galindo; se lo digo por
si tiene interØs en conocer todo lo relacio-
nado con la historia de nuestras islas. Trata
tambiØn, por supuesto, de los guanches, y
uno de sus capítulos estÆ dedicado a las cos-
tumbres que tenían para enterrar a sus muer-
tos.

�He de confesarle que la de ayer es la
primera momia que he visto, pero me dio
la impresión de que no son momias como
las de los antiguos egipcios...

Sosa no pudo evitar una carcajada. Sin
que su comportamiento fuera pedante, se
notaba que se lo estaba pasando muy bien
instruyendo al inspector.

�Son tratamientos muy distintos. Las pri-
meras momificaciones que se conocen son
las de los egipcios. Deshidrataban los cuer-
pos macerÆndolos en natrón, durante cin-
cuenta días, despuØs de extraerles las vís-
ceras, excepto el corazón y los riæones.
Luego los lavaban y purificaban varias
veces, para rellenar a continuación las cavi-
dades viscerales con resinas. Para termi-
nar envolvían los diferentes miembros con
tiras de lino de diferente resistencia, tiras
que engomaban para que no se resque-
brajaran al secarse. La operación que rea-
lizaban los guanches para enterrar a sus
muertos era, sin embargo, mucho mÆs sen-
cilla: se limitaban a mirlarlos y...

�¿Mirlarlos? -se extraæó Pardo-. Es la
primera vez que oigo esa palabra.

�Sí... Segœn Abreu Galindo, tendían los
cuerpos sobre lajas y les vaciaban el vien-
tre. AdemÆs, los lavaban escrupulosamente
dos veces al día, sobre todo las partes dØbi-
les y sensibles. Luego, los untaban con
manteca del ganado y les echaban carcoma
de pino y de brezo y polvos de piedra
pómez. De esta manera lograban que el
cuerpo se secara, tras lo cual los envolvían
en pieles de cabra u oveja. Por œltimo los
depositaban en cuevas que tenían dedica-
das a este fin, aunque hay que decir que
este tratamiento lo recibían sólo los per-
sonajes importantes de las tribus. La
gente comœn era sepultada en la tierra.

�¿Y cuÆl es el motivo, en su opinión, de
que se hayan descubierto tan pocos ente-
rramientos de ese tipo? DespuØs de todo,
cuando los espaæoles conquistaron las islas
todavía vivían en ella muchos de sus pobla-

dores.
�Sí, eso es

cierto, pero tam-
biØn lo es que las
tumbas, al ser
lugares abiertos,
no ocultos como
los de los egip-

cios, ofrecían la posibilidad de que fueran
despojadas de todos los objetos que guar-
daban por los desaprensivos. Las que se
han descubierto lo han sido gracias a la
casualidad y porque su existencia era ini-
maginable; como en el caso que nos ocupa.

Durante un buen rato Pardo permaneció
caviloso, dÆndole vueltas a lo que el antro-
pólogo le decía. A travØs de la ventana del
despacho le llegaba el ahogado sonido de
la maquinaria que trabajaba en el vecino
puerto, así como el del trÆfico que discu-
rría por las avenidas San SebastiÆn y Bravo
Murillo. Un barco, que posiblemente
abandonaba el abrigo de los muelles para
emprender nuevas singladuras, dejó oír su
estridente sirena.

�Eso quiere decir, en mi
opinión -dijo Pardo a con-
tinuación-, que esos ente-
rramientos son de gran
valor para los antropólo-
gos...

�Sí, sí... ya se lo dije
antes.

�Pero no acabo de ver
el interØs que pueda tener
un profanador de tumbas
de este tipo. Lo com-
prendería si me hablasen
de tumbas egipcias por-
que, segœn tengo enten-
dido, enterraban los cadÆ-
veres con muchas de las
pertenencias que habían
disfrutado en vida; sobre
todo oro y joyas. En el
caso de los guanches, sin
embargo, sólo ponían en
la tumba algunos objetos
casi sin valor.

�Sí, eso es cierto. Es
posible que en la actuali-
dad, con el nivel cultural
que existe, si alguien rea-
lizase un descubrimiento
de ese tipo se limitaría a avisar a la poli-
cía, como han hecho los de la obra del
barranco de Santos. Pero debe de tener en
cuenta que hace unos siglos, en plena con-
quista de las islas, la gente no opinaba del
mismo modo. No sólo las tumbas, al no
estar demasiado ocultas, daban pie a su
saqueo, sino que tambiØn es muy proba-
ble que los conquistadores, deseosos de eli-
minar cualquier vestigio que supusiera para
los vencidos recordar sus orígenes, tuvie-
sen órdenes de destruirlos. O, en el caso
de los gÆnigos, a guardarlos como recuer-
dos.

�Sí... es comprensible, aunque en eso que
dice observo una contradicción. La momia
que se ha hallado debajo del puente, curio-
samente muy cerca de este edificio, si pro-
viene del enterramiento descubierto en esa
obra de la calle Salamanca, ha sido sacada
de allí no hace mucho tiempo. En las ges-
tiones que he realizado esta maæana,
antes de venir a verle, he leído unas decla-
raciones suyas en las que así lo establece,
tal y como usted mismo ayer me manifestó;
por lo visto, el tipo de pisadas que hay en
el suelo hace que piense de esa manera.
AdemÆs, tambiØn lo aclaró, se reafirma en
la posibilidad de que existiesen mÆs
momias. Si fuese así, ¿dónde cree usted que
podrían estar las demÆs?

�¡Vaya usted a saber! La que hemos
hallado, como usted mismo pudo ver, la
han plegado...

�No le entiendo... ¿QuØ quiere decir con
eso de que la han plegado?

�Sí. Las momias guanches eran ente-
rradas con el cuerpo tendido, pero se ve que
quien la sacó de la tumba, quizÆ para que
le fuera mÆs fÆcil hacerlo debido a la estre-
chez de la entrada, la dobló por la cintura.
Incluso, peor todavía, hizo un paquete con
ella, de tal modo que desarticuló casi todos

sus miembros. Si hizo lo mismo con las
demÆs, resulta muy difícil adivinar su fin.
Que yo sepa, no hay ningœn coleccionista
de momias guanches.

Cuando abandonó el museo minutos mÆs
tarde, Pardo lo hizo bastante confundido.
En el caso de que hubiese sido el �Mise-
rias� el autor del hecho, ¿con quØ objetivo
lo había hecho? Si la había encontrado en
otro lugar, ¿por quØ no lo había comuni-
cado a las autoridades del museo, que con
toda seguridad habrían premiado su dili-
gencia? ¿O es que la había escondido en
el puente, precisamente enfrente del
museo, con la idea de telefonear a su admi-
nistrador para decirle lo que allí podían
encontrar, sin esperar gratificaciones de
ningœn tipo? Con estos pensamientos,
recordando ademÆs las pruebas que pre-
tendía hacer Sosa a fin de comprobar, por
el polvo que impregnaba la piel de cabra
que envolvía la momia, si este era el mismo
de la tumba, se le ocurrió una idea: man-
daría analizar la ropa que llevaba el
�Miserias� al morir y compararía tambiØn

el polvo con el de la tumba. Si era igual,
ya no habría duda respecto a la identidad
del profanador. Al mismo tiempo creyó
conveniente darse una vuelta por la obra
en cuestión y comprobar por sí mismo su
situación.

16 de mayo, jueves

Pardo se dirigió a la obra que construía
Alfonso Fresneda una vez terminada la reu-
nión que se sostenía cada maæana en la
Comisaría de Policía. En ella había infor-
mado al comisario y sus compaæeros de la
entrevista mantenida el día anterior con
Sosa. Comentó igualmente su deseo de que
el laboratorio analizara el polvo que tenía
la ropa del �Miserias�, a fin de compro-
bar si coincidía con el de la momia y la
tumba. La idea le pareció a EstØvez bas-
tante interesante y dio órdenes a fin de que
se realizara lo antes posible, tal y como
Pardo solicitaba.

Cuando llegó a la obra el inspector halló
a Fresneda en la calle, observando atenta-
mente desde la altura los trabajos de des-
monte que realizaba la excavadora. Nada
mÆs darse a conocer Fresneda lo miró con
curiosidad. Dijo:

�Parece que se lo han tomado ustedes con
mucho interØs. Ayer mismo, sin ir mÆs lejos,
estuvo aquí el seæor Sosa, el del museo...

�Sí, me dijo que vendría. Por lo visto
piensa que la momia que hallaron escondida
de�bajo del puente de El Cabo proviene de
aquí.

�No es que lo piense: estÆ seguro. Tomó
muestras del polvo para compararlo, pero
mÆs que nada para cubrir el expediente.

�¿En quØ lugar estuvo exactamente la
tumba?

�Allí, en aquel hoyo -respondió Fresneda
seæalÆndolo-. Como ya estaba excavado,
hemos estado trabajando en el resto del solar.

Bajaron por una escalera de gato hasta
donde había estado el enterramiento guan-
che. Pardo lo examinó entonces detenida-
mente, sobre todo los nichos donde, segœn
Sosa, podrían haber estado las otras momias.
Luego, comentó:

�Resulta increíble que no se haya des-
cubierto este lugar hasta que usted comenzó
el desmonte...

�En eso se equivoca, inspector -respon-
dió Fresneda con una sonrisa-. Alguien lo
hizo: el que lo profanó.

�Bueno, ese sí, por supuesto -dijo Pardo
tambiØn sonriendo-. Quise decir que no
entiendo cómo transcurrió tanto tiempo sin
que nadie descubriera la entrada.

Fresneda lo acercó entonces hasta el borde
trasero del solar. Desde Øl, abajo, se veía el
cauce del barranco, que continuaba su curso
hasta desembocar en el mar que abrigaba
la dÆrsena comercial. Al otro lado, las
modernas edificaciones que se levantaban
cerca de los Multicines Oscar eran una
muestra de la otra cara de la ciudad, la que
se construía mÆs allÆ del barranco. Por otro

lado, el Ayuntamiento tenía proyectada la
construcción de un puente que uniría las dos
orillas desde la calle Salamanca a la Goya,
ademÆs de utilizar parte del cauce como tra-
zado de una vía que enlazaría el norte y el
sur de la ciudad.

�Si hubiera visto el estado de la cueva
antes de que la descubriØsemos -dijo Fres-
neda-, comprendería que era casi imposible
percatarse de su existencia. Sólo, como es
evidente, se podía acceder a ella desde el
barranco, y eso a travØs de una estrecha hen-
didura oculta tras una roca. Si fue ese tal
�Miserias� el que robó la momia, debió
hacerlo tras descubrir la hendidura por
casualidad. DespuØs de todo vivía tambiØn
en una cueva y recorría el barranco de arriba
abajo constantemente. Lo que resulta difí-
cil de entender, segœn el seæor Sosa, es por
quØ lo hizo. Por lo que he podido leer estos
œltimos días, parece que en los enterra-
mientos guanches no solía haber joyas ni
objetos valiosos. En cuanto a las momias,
no existen coleccionistas particulares a quie-
nes podØrselas vender. Eso al menos es lo
que me dijo ayer el seæor Sosa. Es, en ver-
dad, un misterio.

Desde el lugar donde se encontraban hasta
el fondo del barranco habría unos seis
metros. Tras el tiempo transcurrido desde
la riada el cauce había recuperado su aspecto
normal, seco y polvoriento, lejano ya el
tiempo en que las abundantes lluvias a
menudo impedían cruzarlo a pie. En la
actualidad, se podía descender con ciertas
dificultades, apoyÆndose en las pequeæas
piedras y rugosidades que presentaba el
terreno.

�¿Va a seguir desmontando el solar? -
preguntó Pardo.

�Sí, estÆn previstas dos plantas de gara-
jes. Esta donde estamos sería el suelo de la
primera. Falta otra.
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D urante unos segundos ambos perma-
necieron en silencio, sólo roto por el

estruendo de la pala mecÆnica, que conti-
nuaba su trabajo. En aquel momento cargaba
de escombros un camión que poco antes
había descendido por la rampa hecha al
efecto.

�Se me estaba ocurriendo una idea... �dijo
Pardo poco despuØs con gesto pensativo.

�¿QuØ? �respondió Fresneda frunciendo
el ceæo al ver que el inspector se callaba sin
concluir la frase.

�No... no tiene importancia. De todas
maneras, dígame una cosa. Usted llegó a ver
las huellas de pisadas que había en la cueva,
¿verdad?

�Bueno... sí, aunque fue el seæor Sosa
quien primero se percató del interØs que
podían tener ante la investigación de lo suce-
dido. Ninguno de nosotros, por consejo del
arquitecto, quiso bajar hasta que alguien del
museo viniera a comprobar si la cueva tenía
alguna importancia arqueológica.

�Sosa me dijo que eran de calzado
deportivo. Concretamente, de unos tenis.

�Sí, en efecto. AdemÆs dijo que las hue-
llas parecían recientes. Lo que sí estÆ claro
es que quien profanó la tumba no calzaba
zapatos normales, porque tal y como estÆ
el terreno se habría resbalado al subir a ella
desde el barranco. Hace falta un calzado
apropiado para llegar hasta aquí...

�Sí, en eso tiene razón. LÆstima que el
polvo que originó el derrumbamiento no nos
haya permitido sacar un molde de las pisa-
das.

�Habría sido imposible. De todas mane-
ras el seæor Sosa sacó bastantes fotografías
cuando entró, aunque no sØ si se apreciarÆ
bien en ellas su dibujo.

�QuizÆ sí... Ya hablarØ con Øl.
Minutos mÆs tarde Pardo abandonó la

obra y se dirigió hacia la cercana avenida
General Mola. El calor con que había
comenzado la maæana se había acentuado
y no soplaba la mÆs ligera brisa. Los Ærbo-
les que jalonaban la avenida ofrecían su
sombra gratificante, a la cual se acogía los
que transitaban por las aceras. Por la cal-
zada, gran nœmero de vehículos se dirigía
hacia los barrios altos de la ciudad dejando
detrÆs el humo de sus escapes, que ante la
ausencia de viento convertía el ambiente en
casi irrespirable. Absorto en sus pensa-
mientos, dÆndole vueltas a la idea que se le
había ocurrido mientras hablaba con Fres-
neda, bajó hasta la plaza de la Paz y tomó
un taxi. Ordenó al chofer que lo condujese
a la comisaría y, tal y como le había suce-
dido en otras ocasiones a lo largo de su
carrera, se dijo que no debía sacar conclu-
siones sin tener pruebas. Al pasÆrsele por
la cabeza la idea de que el �Miserias� había

estado en la cueva le había parecido muy
plausible, pero ahora lo dudaba. Y no tardó
en comprobar que sus aprensiones no eran
erróneas. Una vez en su despacho, sintiendo
que el corazón le latía con mayor ritmo,
cogió de uno de los cajones la carpeta que
guardaba todos los documentos relaciona-
dos con la muerte del �Miserias� y com-
probó lo que ya con anterioridad intuyera:
en las fotos obtenidas del cadÆver del vaga-
bundo Øste aparecía calzado con zapatos nor-
males. Para confirmar esta circunstancia,
desplegó entonces sobre la mesa las que se
habían obtenido en la cueva, y comprobó
con satisfacción que no se veían ni zapatos
ni tenis de ningœn tipo. Aparentemente, el
œnico calzado que poseía el �Miserias� al
morir era el que entonces utilizaba.

17 de mayo, viernes

En la reunión sostenida
aquella maæana en la
Comisaría de Policía estu-
vieron presentes todos los
inspectores excepto Pardo,
que se incorporó media
hora mÆs tarde. Traía un
par de folios en las manos
y se le notaba algo exci-
tado.

�Discœlpeme, comisario
�dijo al entrar�. Estaba
esperando unos informes
que me acaban de llegar.

�¿Relacionados con la
muerte de los vagabun-
dos? �le preguntó EstØvez
enarcando las cejas�. Hace
días que no nos dices
nada al respecto.

Fuese cual fuese el
asunto que estaban tra-
tando al Øl entrar, quedó
postergado al ver su estado
de Ænimo.

�Porque no tenía nada
que comentar �respondió Pardo recuperado
ya el aliento que las prisas por llegar a la
reunión le habían alterado�. Ahora, me da
la impresión de que tenemos algo; esa, al
menos, es mi conclusión.� Se percató de la
atención que le prestaban todos los reuni-
dos, de modo que continuó�: Ya les había
dicho que el antropólogo del museo, Felipe
Sosa, estuvo convencido desde el primer
momento de que la momia guanche hallada
debajo del puente de El Cabo, en el
barranco, proviene del enterramiento des-
cubierto en esa obra de la calle Salamanca.
Pues bien, tanto Sosa como nuestro labo-
ratorio han analizado la piel de cabra que
envolvía la momia. Las muestras las han

comparado con las de ese enterramiento y
el de la ropa del �Miserias�, y el resultado
no ofrece dudas de ninguna clase: es el
mismo.

En aquellas reuniones matinales EstØvez
prefería mantenerse en silencio. Le gustaba
que fuesen los inspectores que tenía bajo su
mando quienes intercambiasen opiniones
entre sí, por cuyo motivo dichos encuentros
solían ser enriquecedores y esclarecedores.

�O sea que, aparentemente, fue el mismo
�Miserias� el autor del robo �dijo uno de
los presentes, un tipo de unos cuarenta aæos
de aspecto a propósito algo desaliæado pues
trabajaba en los barrios marginales de la ciu-
dad.

�Tœ lo has dicho: aparentemente. Lo œnico
que parece claro es que el �Miserias� tuvo
la momia en sus manos, pegada a su cuerpo;
por eso la ropa se le impregnó con el polvo
que aquella tenía adherido. Sin embargo,
aunque no pudimos tomar huellas de las
pisadas que había en la tumba, no hay duda
de que pertenecían a calzado deportivo.
Incluso podríamos atrevernos a decir que a
tenis distintos.

EstØvez enarcó ligeramente las cejas y
preguntó antes que Pardo continuara:

�¿Quieres decir que pudo haber alguien
mÆs con el �Miserias�?

�No sólo eso: a primera vista parece que
el �Miserias� no estuvo en la cueva. Se da
la circunstancia de que cuando se halló, su
cadÆver estaba calzado con zapatos nor-
males, de suela, y en la cueva donde vivía,
yo mismo lo comprobØ, tampoco había tenis
de ningœn tipo.

Durante unos instantes sus compaæeros se
miraron entre sí, conscientes de lo que Pardo
quería dar a entender con sus palabras.Acos-
tumbrados a manifestarse con absoluta liber-
tad, sin pensar en lo absurdas que algunas
de sus teorías podían resultar, EstØvez se fijó
en Miranda y le hizo una seæa para que fuese
Øl quien primero expresara su opinión.

�Si no me equivoco, estÆs pensando en
otra persona como autora del robo �dijo
entonces el inspector sopesando bien sus
palabras.

�No tengo la menor duda �afirmó Pardo
resueltamente�. Me atrevería a decir que
alguien descubrió de manera fortuita la
entrada de la cueva, robó la momia, o las

momias, por la noche y las ocultó en algœn
sitio. El �Miserias� lo descubrió y quiso
aprovecharse de ello. Es posible que pre-
tendiera chantajear al autor del robo. Si este
no se avino a sus pretensiones, no cabe duda
que el final pudo ser el que conocemos: el
asesinato del �Miserias�. Pero no sólo eso.
Antes os he dicho que las huellas, aunque
poco claras, pueden pertenecer a tenis dis-
tintos. Lógicamente resulta arriesgado ade-
lantar conjeturas porque el asunto no estÆ
claro todavía, pero me atrevería a decir que
el robo de las momias lo realizó mÆs de una
persona.

18 de mayo, sÆbado

Una vez mÆs los periódicos se hicieron
eco del �caso de las momias�, así, en plu-
ral, como se habían habituado a denomi-
narlo. La policía, siempre discreta en sus
manifestaciones, no había declarado nada
al respecto, pero alguien relacionado con
el Museo de la Naturaleza y el Hombre no
mantuvo la misma discreción. Cuando se
supo la historia de la momia hallada
debajo del puente de El Cabo, ese fue el
tema de conversación en todos los lugares
pœblicos de Santa Cruz. Acostumbrados a
otro tipo de noticias, los �chicharreros�
habían olvidado casi por completo el des-
cubrimiento del enterramiento guanche. No
era una noticia �con gancho�, capaz de lla-
mar la atención de mucha gente, pero
cuando aquel sÆbado se supo por los perió-
dicos que el �Miserias�quizÆ había sido ase-
sinado por estar implicado en el asunto la
curiosidad se hizo general. Por si fuera poco
volvieron a relacionarse la muerte de los
dos mendigos, el �Miserias� y el �Pulpo�,
haciendo que la imaginación se disparase
en un intento de explicar quØ había sido de
las momias que se suponía robadas. Algu-
nos apuntaron la posibilidad de que, aun sin
el valor antropológico de las egipcias o
mayas, alguien estuviese interesado en
hacerse con ellas, para lo cual había acu-
dido a los buenos oficios de los dos vaga-
bundos. No explicaban, sin embargo, por
quØ sus cadÆveres habían aparecido con gol-
pes muy similares en la cabeza. Si habían
sido asesinados, ¿quiØn y por quØ motivo
había querido deshacerse de aquellos dos
pobres desgraciados? Otros, menos infor-
mados, ignorantes todavía de que el polvo
que impregnaba la piel de cabra que
envolvía la momia y el de la ropa del
�Miserias� eran iguales, dijeron que todo
era una invención de los profesionales de
la información, una especie de �serpiente
de verano�, para vender mÆs periódicos. Por
œltimo, hubo quien se atrevió a acusar al
profesor Sosa de dar mÆs relevancia de la
normal al asunto, con la idea de que la gente
mostrara mÆs interØs por el Museo y la labor
que Øl realizaba.

Fue una maæana, en definitiva, que
Miranda recordaría durante toda su vida,
aunque por otros motivos. Se hallaba poco

despuØs del mediodía en su despacho, escri-
biendo un informe sobre un robo denun-
ciado hacía unas horas. Desde que inves-
tigaba la muerte de Manuel Solís, sin resul-
tados que condujesen a su resolución, se
había ocupado de otros casos que el comi-
sario EstØvez le había asignado. Su pun-
donor profesional había provocado en Øl una
sensación de fracaso, de incapacidad, sólo
superada por la casi seguridad de que en
algœn momento, cuando menos lo esperase,
surgiría en su camino una pista que volve-
ría a poner el caso de actualidad. Por eso
el corazón le dio un vuelco cuando le pasa-
ron una llamada y oyó una voz que le resultó
conocida desde el primer momento.
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Tras la riada del 31 de marzo de 2002 se encuentra en Los Campitos el cadÆver
de Manuel Solís, un contratista de obras. Se encarga del caso el inspector Miranda.
Poco despuØs aparece en el barranco de Santos el cuerpo sin vida de un mendigo,
El Pulpo, asesinado. El inspector Pardo es asignado al caso. Unos días mÆs tarde
es descubierto, tambiØn en el barranco de Santos, el cuerpo de otro vagabundo, El
Miserias �de cuya investigación igualmente se hace cargo Pardo�, planteÆndose la
posibilidad de que las tres muertes puedan estar relacionadas.

Unos días despuØs, mientras se excava un solar sito a la vera del barranco, el terreno
cede y la pala mecÆnica que realiza el trabajo cae en una especie de cueva. Tras la
sugerencia de uno de los trabajadores de que pueda tratarse de una antigua cueva
utilizada por los guanches, la policía municipal decide poner el asunto en conoci-
miento del Museo de la Naturaleza y el Hombre. Felipe Sosa, jefe del servicio de
antropología, acude a la obra y confirma la naturaleza del hallazgo al descubrir en
ella objetos utilizados por los primitivos pobladores de la isla. No obstante hay una
dificultad que impide cerrar el caso: en el suelo de la cueva se aprecian huellas recien-
tes de calzado deportivo.

El problema se agudiza cuando a los pocos días se hallan los restos de una momia
guanche en el puente del Cabo, escondidos debajo de una de las vigas, muy cerca
de la cueva donde vivía el �Miserias�.
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�Hola, inspector, buenos días �le dijo
Fernando Moreno.

�Hola, buenos días �respondió Miranda�.
Moreno, ¿verdad?

�Sí, en efecto. No sabía si iba a encon-
trarle hoy en la comisaría.

�Casualmente estoy de servicio. Ya sabe
usted que esto no es como una oficina cual-
quiera�

�Sí, ya me lo imagino; el delito no tiene
hora� Pues le llamo porque nos gustaría
hablar con usted. ¿Ha leído los periódicos
de hoy? Me refiero a lo que dicen sobre esa
momia que han encontrado en una obra�

�Desde luego que los he leído. El caso
lo lleva uno de mis compaæeros.

�Miranda, a pesar de su ya larga expe-
riencia, no pudo evitar un ligero estreme-
cimiento. Sin saber por quØ, tuvo la certeza
de que la llamada de Moreno estaba rela-
cionada con la muerte de Solís�. ¿Han recor-
dado ustedes algo al respecto?

Moreno tardó unos instantes en respon-
derle. Por el tono de su voz, Miranda coli-
gió que su interlocutor lo había llamado des-
puØs de sopesarlo mucho.

�Pues si le soy sincero, inspector, no sØ
quØ decirle. Esta maæana llamØ a Serrano
y García, ya sabe, mis compaæeros de par-
tida, y ninguno de nosotros estÆ seguro de
si debemos hablar con usted; quizÆ sólo
vamos a confundirlo.

�¿Pero tiene algo que ver con la muerte
de Solís? Porque si es así, claro que me inte-
resa.

�Bueno, al final eso es lo que pensamos.
¿Podría pasar esta tarde por el �Alborada�?
Digamos a eso de las siete�

El resto del día Miranda lo pasó bastante
inquieto. Pensó en informar a su jefe de la
llamada, pero le pareció inoportuno moles-
tarlo un sÆbado por la tarde. A quien sí
llamó, sin embargo, fue a Pardo �recordando
que EstØvez les había ordenado colaborar
en todo lo relacionado con la muerte de los
vagabundos y Solís�, pero el telØfono de su
casa sonó en vano varias veces y el móvil
estaba fuera de cobertura. Así, procurando
demostrar una tranquilidad que en el fondo
no sentía, minutos despuØs de las siete hizo
su entrada en el �Alborada�.

El bar se hallaba a aquella hora repleto
de gente. Muy frecuentado por las tardes
debido al amplio taperío que ofrecía, evi-
dentemente los sÆbados la clientela aumen-
taba.A lo largo del mostrador los tres mozos
que lo atendían no paraban de servir jarras
de cerveza y vasos de vino, principalmente,
aunque algunos preferían el güisqui. En
cuanto a las tapas, eran las elaboradas a la
plancha las que predominaban. El lomo de
cerdo, la ternera o el pez espada mezclaban
sus peculiares olores, haciendo que en el
local reinara un aroma en algunos momen-
tos hasta cierto punto nauseabundo.

Miranda localizó a los tres compaæeros
en el fondo del local, en el lugar que habían
ocupado en su anterior entrevista. Lo salu-
daron nada mÆs verlo y lo invitaron a sen-
tarse con ellos.

�Perdone que le hayamos hecho venir
aquí �se disculpó Serrano�. Podríamos
haber ido a la comisaría, pero nos pareció
que con ello daríamos demasiada solemni-

dad a algo que no sabemos si la tiene.
Se les acercó en aquel momento un cama-

rero para ver si deseaban algo, pero ante la
negativa de Miranda los demÆs le dijeron
que viniese mÆs tarde, cuando comenzasen
la partida. De nuevo solos, Miranda dijo:

�La verdad es que me tienen ustedes intri-
gado. Aunque un caso nunca se cierra si no
se resuelve, tambiØn es cierto que con fre-
cuencia nos vemos obligados, al no obte-
ner resultados alentadores, a aparcarlos
durante una temporada. El de Solís es uno
de ellos. Por eso me ha sorprendido su lla-
mada; debo reconocerlo.

Los tres amigos se miraron durante unos
instantes. Como si previamente se hubie-
sen puesto de acuerdo, fue entonces Gar-

cía quien tomó la palabra:
�Telefonearle es lo menos que podíamos

hacer. Nos dijo usted hace unos días, en este
mismo lugar, que le avisÆsemos si recor-
dÆbamos algo respecto a Solís, y de eso pre-
cisamente se trata. �Se detuvo y consultó
con la mirada a sus dos compaæeros, quie-
nes le alentaron para que continuase
hablando�. RecordarÆ que le dijimos en
aquella ocasión que los œltimos días que
vimos a Solís nos dio la impresión de que
estaba bastante eufórico. Una impresión, por
lo demÆs, demasiado sorprendente, porque
segœn usted los negocios no le iban nada
bien. Pero nuestra llamada obedece a otros
motivos. DespuØs de leer los periódicos esta
maæana nos ha venido a la memoria que días
antes uno de nosotros, no sabemos por quØ
razón, sacó a colación el tema de los guan-
ches. En aquel momento ninguno se percató

de ello, pero ahora podemos asegurarle que
Solís manifestó gran interØs en saber lo que
nosotros conocíamos del asunto; sobre todo
de sus momias. QuizÆ resulte absurdo rela-
cionar esta conversación con lo que les ha
ocurrido a esos mendigos, pero hay que
reconocer al menos que es significativo. Lo
cierto es que ninguno de nosotros sabe
mucho del asunto, así que Serrano le dijo
que fuese a una de las bibliotecas munici-
pales y consultase los libros que sin duda
tratan el tema.

�Se lo sugerí porque nos hizo bastantes
preguntas al respecto �dijo Serrano con
gesto meditabundo�. Haciendo memoria
ahora, yo diría que se mostró muy intere-
sado. Yo, de vez en cuando, suelo ir a la
Casa de Cultura, la que estÆ en el parque
de La Granja, y sØ que hay una sección cana-
ria, así que me pareció lógico recomen-
dÆrsela.

Procurando no dar a entender la impor-
tancia que aquella declaración podía tener
para la investigación que llevaba a cabo,
Miranda frunció el ceæo y permaneció

durante algunos instantes pensativo. Jugue-
teó con su mostacho, se frotó la barbilla y,
la mirada perdida, dijo a continuación:

�Hombre, yo creo que es, como ustedes
dicen, bastante significativo. Lo que no
acabo de ver, si Solís estuvo relacionado de
algœn modo con el �Miserias� y el robo de
esa momia, es cómo iba a resolverle ese
asunto sus problemas económicos. La
información que me ha facilitado un
experto en la materia me indica que nada
habría sacado de ello; las momias, por lo
que parece, no son objetos que pudieran
merecer la atención de coleccionistas.

�Porque tampoco se encontraron objetos
de valor en el interior de la cueva, ¿verdad?
�preguntó García.

�No, nada en absoluto. Sólo una piedras
de molino y unos gÆnigos; ya saben, las
vasijas de barro que usaban los guanches

para todos sus menesteres.
�He leído tambiØn en los periódicos

�intervino Serrano� que en la cueva pudo
haber mÆs momias...

�Sí, eso opina el doctor Sosa. Había varios
nichos y parece lógico pensar que la cueva
albergaba un enterramiento mœltiple. Puede
haber habido una epidemia, un accidente
que afectó a varios miembros de su tribu...
quØ sØ yo; serÆ difícil averiguarlo. DespuØs
de lo que ustedes me han dicho tendrØ que
profundizar algo mÆs en el caso. Como le
dije esta maæana a Moreno, lo estÆ inves-
tigando un compaæero mío y no sØ ahora
en quØ estado estarÆ. De cualquier manera
les agradezco mucho que me hayan infor-
mado. Por lo menos me servirÆ de punto de
partida para desbloquear el caso.

Poco despuØs, con la mirada perdida y
meditabundo, Miranda abandonó el �Albo-
rada� y subió por la calle Ramón y Cajal.
A su izquierda, el edificio de aparcamien-
tos construido en la vera del barranco, llamó
su atención y hacia Øl se dirigió. De tres
plantas, en la azotea se había habilitado un
gran espacio para uso pœblico, desde el cual
se podía contemplar una amplia panorÆmica
del entorno donde se habían desarrollado los
acontecimientos que preocupaban, en pri-
mer lugar, a Pardo, y ahora a Øl mismo. A
lo lejos, cerca del encuentro del barranco
con la dÆrsena portuaria de Los Llanos, se
hallaba la cueva habitada hasta su muerte
por el �Miserias�. Un poco mÆs arriba, el
puente de El Cabo, mÆs conocido como
�puente de hierro�, en uno de cuyos sopor-
tes, bien escondida, se había hallado la
momia que tantos quebraderos de cabeza les
estaba produciendo, sin olvidar que enfrente
de dicho puente se alzaba el bello edificio
neoclÆsico que albergaba la sede del Museo
de la Naturaleza y el Hombre. Por œltimo,
cauce arriba, tres hitos mÆs en todo aquel
complicado asunto: los lugares donde se
habían encontrado los cuerpos sin vida del
�Miserias� y el �Pulpo�, así como el solar
donde había estado enterrada durante siglos
la momia en cuestión. Si resultaba ser cierto
que Solís había tenido algo que ver con su
robo, ¿estaría tambiØn su muerte, su posi-
ble asesinato, relacionada con la de los men-
digos?

La tarde había caído y las luces de la ciu-
dad poco a poco fueron encendiØndose. Muy
cerca del lugar donde Øl se encontraba pudo
distinguir las que iluminaban los puentes
Serrador y GalcerÆn. MÆs al norte, invisi-
bles para Øl, se habrían encendido tambiØn
las de los puentes de la Asunción y Zurita,
que con el de Loæo �este, situado en el
barrio de La Salud, en la periferia de la ciu-
dad� formaban la infraestructura de las dos
partes de la urbe que el barranco separaba.
Bajo sus arcos se había desarrollado una tra-
gedia que hasta entonces ni sus investiga-
ciones ni las de Pardo habían logrado acla-
rar, pero en aquel momento, sin razón
alguna que justificase su convencimiento,
Miranda tuvo la certeza de que acabaría
encontrando al culpable. Lo primero que
tendría que hacer era localizar a Pardo y
ponerle al corriente de lo que los amigos de
Solís le habían relatado. Los indicios de que
ambos casos podían estar relacionados resul-
taban ya muy claros, de modo que el inter-
cambio de ideas entre ellos tendría que ser
mÆs frecuente. Trabajarían juntos para
desentraæar aquella trama que tantos que-
braderos de cabeza les estaba produciendo.

ContinuarÆ
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ches, creo que nuestras suposi-
ciones podremos darlas como
acertadas.

…De cualquier manera no debe-
mos olvidar que el cuerpo de Solís
no lo encontramos en el barranco,
como el de los dos mendigos.

…También encontramos su coche
en el aparcamiento de la plaza de
España. Eso quiere decir que

quedó citado con
alguien fuera del
aparcamiento y
subió a su coche.

Durante un par
de minutos el bulli-
cio en el local
alcanzó su punto
álgido al hacer su
entrada en él una
tuna universitaria.
Formada por ocho
e s t u d i a n t e s
…teniendo en
cuenta sus edades
deberían ser viejos
repetidores de
curso… durante un
cuarto de hora ale-
graron el recinto e
impidieron las con-
versaciones de los
c o m e n s a l e s .
Cuando se hubie-
ron ido y el lugar
recuperó su ruido
habitual, Pardo
aprovechó el
momento para
decirle a Miranda:

…Si te parece,
mañana podemos
vernos en la obra

donde se encontró la cueva.Hay
algo que me preocupa y me gus-
taría comentarlo contigo.

…¿De qué se trata? …le preguntó
Miranda con curiosidad.

…No sé... No me acabo de tra-
gar eso de que la cueva la descu-
brió uno de los vagabundos por
casualidad. Si llevaba varios siglos
tapada, oculta la hendidura por la

que se accedía a su interior, tiene
que haber habido algo que despe-
jara la entrada y la dejara más o
menos al descubierto. El terreno,
ya lo dije en una de las reuniones
hace unos días, es bastante esca-
broso por aquella zona, con
muchas piedras sueltas. No creo
que nadie se arriesgara a subir por
aquel terraplén sin haber visto
antes algo que le indicase la exis-
tencia de la cueva.

Miranda meditó las palabras de
su compañero durante unos ins-
tantes. Luego, midiendo bien sus
palabras, dijo:

…Puede haber sido el agua de la
riada...

La sorpresa se reflejó en el ros-
tro de Pardo, que sin embargo no
pudo decir nada porque la llegada
del camarero con la comida inte-
rrumpió su conversación.

20 de mayo, lunes

Con germánica exactitud tanto
Pardo como Miranda llegaron a la
obra de Fresneda a las nueve. Ya
se trabajaba en ella y el estruendo
de un compresor apenas hacía
posible la conversación.

…Hemos encontrado una zona de
roca en un rincón del solar …se dis-
culpó Fresneda después de que
Pardo le presentara a Miranda.
Luego, continuó diciendo:

…Fuerte jaleo se está armando
con el asunto de la momia. Los
periódicos del sábado pasado creo
que se pasaron... ¿no creen?

(Continuará)

19 de mayo, domingo

A demás de compañeros de tra-
bajo, Miranda y Pardo tenían

la suerte de que sus respectivas
esposas habían estudiado en el
Colegio de laAsunción de la capi-
tal tinerfeña. Esto, en gran medida,
había hecho posible que ambas
congeniaran una vez casadas,
dando lugar a unas relaciones que
cristalizaban en salidas nocturnas
para cenar los viernes o los sába-
dos o, como aquel domingo,
almorzar en alguno de los innu-
merables restaurantes que jalona-
ban la carretera de Agua García.

La noche anterior, nada más lle-
gar a su casa después de cumplir
su turno de trabajo, Miranda había
llamado a Pardo para contarle su
entrevista con los compañeros de
partida de Solís. Dada la impor-
tancia que esas declaraciones, a jui-
cio de Miranda, iban a tener en los
casos que investigaban, y como
quiera que ambos tenían el
domingo libre, decidieron almor-
zar juntos e ir en un solo coche.
Como Miranda vivía en la parte
norte de la ciudad, en la avenida
Benito Pérez Armas, quedaron en
que sería Pardo quien los recoge-
ría a las dos de la tarde. Llegó a
la cita acompañado de su mujer,
Carmen Déniz, una mujer menuda
y muy guapa, de unos cincuenta y
pocos años, rubia teñida en su
lucha para mantener un aspecto
juvenil que algunas canas comen-
zaban ya a traicionar. En cuanto a
Laura González, la esposa de
Miranda, aparentaba ser unos años
mayor que su amiga pero también
se conservaba muy bien. No muy
alta, morena de tez y con el pelo
muy negro, llamaban en ella la
atención sus ojos rasgados, algo
achinados, una impresión que
acentuaba la aplicación de un dis-
creto maquillaje.

En cuanto las dos mujeres se
hubieron acomodado en el asiento
trasero del SEAT Toledo de Pardo,
este lo condujo por las ramblas
hacia la autopista del Norte. El
tiempo, espléndido, con un cielo
azul y transparente que permitía
distinguir el entorno con total niti-
dez hasta muchos kilómetros a la
redonda, había empujado a muchos
•chicharreros•a hacer lo mismo que
ellos, es decir almorzar fuera de
casa los fines de semana, una cos-
tumbre por lo demás sólidamente
establecida en todos los estratos
sociales y que había propiciado la
proliferación de establecimientos
dedicados a la restauración por
diversas zonas de la isla.

Sin prisas, disfrutando de la con-
templación del paisaje, al princi-
pio los cuatro charlaron de cosas
intrascendentes relacionadas con
los hijos y nietos respectivos,
pero a la altura de la glorieta del
Padre Anchieta, a la entrada de la
ciudad de La Laguna …de donde
era originario el popular beato,
evangelizador de Brasil…, cuando
Pardo enfiló la carretera de La
Esperanza para dirigirse poste-
riormente por la que bordeaba la
cabecera de la pista del aeropuerto
de Los Rodeos hasta la que los lle-
varía a Agua García, la conversa-
ción entre ellos se dividió y
Miranda planteó a Pardo el tema
que les preocupaba.

…¿Has pensado algo sobre lo que
te conté anoche?

…Sí, por supuesto …respondió
Pardo…; no he dejado de hacerlo en
toda la noche. No creo haber dor-
mido más de un par de horas. Para
mí, por lo que me contaste, estoy
seguro de que Solís, de alguna
forma, estaba involucrado en el
asunto. Lo que no logro imagi-
narme es cómo...

…Yo también le he dado vueltas
al asunto. En mi opinión, en con-
tra de lo que dice Sosa, en la cueva
tenía que haber algo de valor. No
de la época de los guanches sino
posterior. Es posible que alguien,
en los siglos que siguieron al ente-
rramiento, depositara en ella algu-
nos objetos valiosos creyendo que
el lugar era ilocalizable. Partiendo
de esa idea, el •Miserias•, o el
•Pulpo•, ve tú a saber, pudo des-
cubrir la entrada de la cueva en uno
de sus paseos por el barranco y
comunicárselo a Solís.

…Siendo así, lo primero que ten-
dríamos que hacer es intentar vin-
cular a Solís con los dos mendi-
gos...

…En efecto, esa es mi idea. Solís
llevaba trabajando como contra-
tista de obras desde hace muchos
años. Tendríamos que pedir a sus
empleados una relación de dichas
obras y comprobar si alguna de
ellas está situada en los aledaños
del barranco. También podríamos
interrogar a todos sus amigos
contratistas a ver si alguno sabe
algo al respecto. Estuve en el sepe-
lio y puedo asegurarte que era una
persona muy conocida.

Llegaron entonces a la Villa de
La Esperanza y desde ella a la
carretera de Agua García. Pardo,
ante el tráfico que soportaba,
prestó desde entonces más aten-
ción a la conducción que a la con-
versación. Unos kilómetros más
allá comenzaron a sucederse los
bares y restaurantes, la mayoría de
ellos con sus aparcamientos ocu-
pados y gente a la espera de que
alguna mesa quedase libre. Ade-
más, a lo largo de la carretera era
constante el olor de carne a la
brasa. Ajeno a aquel ambiente fes-
tivo, un helicóptero de Medio
Ambiente pasó por encima de ellos
a baja altura, pendiente su perso-
nal de los posibles incendios que
la negligencia de los excursionis-
tas pudiese provocar en los bos-
ques de los alrededores. Sólo al lle-
gar a la altura de •El Junquito•
observaron que había un par de
plazas libres en el aparcamiento,
por lo que decidieron entrar en él.
El local, sin embargo, estaba tan
lleno de gente como los demás, si
bien Miranda conocía a uno de los
camareros y éste, tras indicarles
que esperasen un poco, les habi-
litó una mesa en un rincón. Sólo
después de pedir salchichas, mor-
cillas y bistés de ternera para los
cuatro, los dos policías pudieron
reanudar la conversación que poco
antes habían tenido que suspender.

…Volviendo sobre lo mismo
…dijo Pardo…, no estaría de más
comprobar si Solís le hizo caso a
su compañero de partida y estuvo
en la Casa de Cultura.

…Pues sí, me parece una buena
idea; no había pensado en ello.

…Si estuvo allí y pidió algún libro
relacionado con las momias guan-
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N o sé qué decirle …respondió Pardo….
Aunque fuesen mendigos, si fueron

asesinados es lógico que los periódicos se
hagan eco de ello. No son frecuentes en
nuestra tierra sucesos como estos, y ya sabe-
mos cómo son los periodistas.

…Sí, no lo niego …reconoció Fresneda
encogiéndose de hombros…, pero deberían
ser un poco más mesurados a la hora de tra-
tar el tema. ¿Puede usted creer que ayer, a
pesar de ser domingo, pasó por la obra un
montón de gente sólo por el gusto de ver
el lugar donde estuvo la momia? No es que
me moleste que pasen por aquí, pero sí me
fastidia ese morbo fomentado por los
periódicos con la idea de vender más ejem-
plares. Pero, en fin, las cosas son como son
y no vamos a cambiarlas. ¿En qué puedo
ayudarles?

…En realidad no hemos venido a hablar
con usted. Sólo queríamos bajar al barranco
y pensamos que por aquí nos sería más fácil.
¿Tiene alguna escalera grande que podamos
utilizar?

Fresneda dio las órdenes convenientes
para ello y diez minutos después se halla-
ban los tres en el cauce del barranco. Luego,
durante un buen rato los dos policías se dedi-
caron a observarlo en silencio, como si bus-
casen algo en su lecho, lanzando de vez en
cuando miradas a la trasera de la obra que
construía Fresneda. Este, algo incómodo
pues ignoraba si lo necesitaban, dijo al fin:

…No sé si quieren algo de mí... Si no, les
espero arriba.

Miranda, después de consultar con la
mirada a su compañero, respondió:

…No, no; quédese. Es posible que a usted
se le ocurra alguna idea. Realmente no esta-
mos muy seguros de lo que buscamos. Más
que nada queríamos comprobar cómo se ve
la obra desde el barranco. Nos sorprende
mucho que se haya podido descubrir la
cueva después de tantos años. Si fue el tal
•Miserias• quien se percató de su existen-
cia, probablemente fue porque su aspecto
exterior, por algún motivo, había cambiado.
Eso pudo llamarle la atención y decidió
investigarlo. Es una pena que, debido al
derrumbamiento que produjo la pala mecá-
nica, no podamos saber el estado en que se
encontraba la entrada...

Al otro lado del barranco, en la calle que
lo coronaba, varias personas se detuvieron
a observarlos, preguntándose qué podían
estar haciendo tres personas bien trajeadas
en el cauce a aquella hora de la mañana.
Después del hallazgo de los cuerpos de los
dos vagabundos por aquella zona la pobla-
ción estaba sensibilizada. Cualquier movi-
miento extraño lo relacionaba con el des-
cubrimiento de una nueva víctima, y era rara
la persona que pasaba por los puentes cer-
canos que no dirigiera su mirada hacia el
lugar, albergando quizá el morboso deseo
de descubrir el cuerpo de otro vagabundo
escondido tras un matorral.

…Hombre, que yo sepa, aquí no ha ocu-
rrido nada últimamente …respondió Fres-
neda.

…Sólo la riada del treinta y uno de marzo...
…precisó Pardo

…Bueno, sí, por descontado …respondió
Fresneda encogiéndose de hombros…, pero
el agua no llegó tan arriba; se quedó bas-
tante más abajo de la cueva. Allí, justo en
aquella piedra grande, pueden ver la marca
que quedó al bajar el nivel del agua. Si la
fuerza del agua hubiese incidido en la tie-
rra que debió cubrir la hendidura, entonces
sí que la habría dejado al descubierto.

Les señaló una enorme laja de basalto en
cuya mitad podía verse la línea difusa que
el lodo de la riada había dejado en su
ascenso por el cauce. Estaba a unos tres
metros por debajo de donde iría la cimen-
tación de la casa, por lo que resultaba impo-
sible que hubiese sido la fuerza del agua la
que pudo dejar a la vista la hendidura que

permitía la entrada en la cueva. Durante unos
instantes permanecieron en silencio pon-
derando aquella realidad evidente, hasta que
Fresneda hizo un gesto de sorpresa que
llamó la atención a sus dos interlocutores.

…¿Qué pasa? …le preguntó Miranda.
…No... nada... de importancia …respondió

el contratista…. Me pasó una idea por la
cabeza...

…Díganosla, sea la que sea. Quizá nos
ayude.

…Bueno, puede ser una tontería, aunque
quizá no lo sea tanto si se tiene en cuenta
la fuerza con que bajaba el agua aquel día.
Aunque era domingo y la obra no la había-
mos comenzado, sí teníamos hecha la
caseta para el personal. El caso es, no sé por
qué, que se me ocurrió venir por aquí para
ver cómo estaba todo. La lluvia había
cesado, pero recuerdo bien que el agua que
discurría por el cauce, al chocar con las pie-
dras más altas, producía una especie de sur-
tidores, bastante fuertes. Fíjense en la
forma de esa... Es bastante plana y presenta
una inclinación respecto a la vertical.
Seguro que el agua, al estrellarse en ella,
produce un chorro, como una manguera. Es
posible que ese día ocurriese lo mismo con
otra piedra y el agua, si incidió en la hen-
didura, reblandeció el material que la
cubría y la dejó al descubierto. No sé si en
el tiempo de los guanches usaban cal. Pro-
bablemente no la conocían, conque debie-
ron utilizar barro, y éste sí es posible que
el agua lo haya debilitado poco a poco. Es
simplemente una idea...

Los dos policías se miraron sorprendidos
ante aquella conclusión que, por absurda que
fuera, parecía estar dictada por el sentido
común. Fue Pardo en esta ocasión el primero
en reaccionar. Dijo:

…Pues le digo una cosa, Fresneda: no es
tan disparatada su teoría. ¿Tú qué opinas,
Carlos?

…Lo mismo que tú, y si no sucedió exac-
tamente así de todas maneras es muy posi-
ble que la fuerza de la riada haya tenido algo
que ver.

Cuando volvieron de nuevo a la obra el
talante de los dos policías había cambiado.
El simple hecho de que podía haber una
explicación para que la entrada a la cueva
fuese detectada desde el barranco les dio el
ánimo suficiente para proseguir. No sabían
todavía qué vinculación podía tener …si es
que la tenía… Solís en el asunto, pero ave-
riguar si este pudo conocer a cualquiera de
los dos mendigos no parecía ser una
barrera infranqueable. Recordando lo que
había acordado con Miranda respecto a las
amistades del contratista muerto, antes de
despedirse de Fresneda Pardo le preguntó:

…Por cierto, ¿conocía usted a Manuel
Solís?

…¿El contratista de obras? …respondió
Fresneda, y ante el asentimiento de Pardo
continuó diciendo…: Creo que apareció
muerto hace unas semanas...

…Sí, en Los Campitos, posiblemente ase-
sinado. Tenemos razones suficientes para
creer que pudo tener algo que ver con el robo
de la momia. Vamos a preguntar a todos los
contratistas de obras que lo conocieron si
alguna vez habló del asunto con ellos. Por
eso me he acordado.

…Hombre, yo, personalmente, no lo cono-
cía, aunque sabía quien era. Nos vimos en
una ocasión, en un almuerzo organizado para
celebrar el día del patrón de nuestro gremio,
pero intercambié con él sólo un par de fra-
ses. Según tengo entendido se dedicaba
sobre todo a reparar viviendas... Quizá le
puedan informar sobre el particular en la
Federación de la Construcción. El gerente
se llama Murillo y es un tipo muy compe-
tente.

Dejaron solo a Fresneda y cada uno de
ellos se dirigió en su coche a la Casa de Cul-
tura, situada no muy lejos de allí, en el par-

que La Granja. Convertido en lugar de recreo
para la ciudad, antiguamente había sido una
extensa finca de plataneras. El aumento de
la población poco a poco la había ido absor-
biendo para la construcción de nuevas vías
públicas y viviendas, si bien el ayuntamiento
capitalino con muy buen juicio había dedi-
cado aquel amplio espacio a la construcción
en él de un nuevo parque municipal, que
complementaría al más antiguo de García
Sanabria, situado en el otro extremo de la
ciudad. Frecuentada a lo largo del día por
buen número de estudiantes, no sólo de los
cercanos institutos sino universitarios, la
biblioteca se hallaba a aquella hora ocupada
por bastante público. Últimamente había
sufrido una profunda remodelación en sus
instalaciones, con la creación de una zona
dedicada exclusivamente a libros relacio-
nados con Canarias. La encargada, una joven
de aspecto inteligente, los atendió con
mucha solicitud, aunque no pudo reprimir
un gesto asustadizo cuando Miranda le indicó
que eran policías. Luego, dijo:

…No hemos querido molestar a su jefe por-
que usted misma podrá facilitarnos la
información que necesitamos. Me imagino
que guardarán los comprobantes de los
libros que retiran los usuariosƒ

…Sí, por supuesto …respondió la joven ya
repuesta de la impresión…. Guardamos una
relación en el ordenador, tanto por títulos
como por autores, que incluye además el
nombre del lector. Eso nos sirve para saber
en cualquier momento cuáles son las obras
más solicitadas, y nos permite aumentar
nuestra oferta en esos apartados.

…Con esa información, nuestra petición le
va a resultar entonces muy sencilla de res-
ponder. Necesitamos saber si un señor lla-
mado Manuel Solís retiró algún libro de esta
sección a lo largo del mes de abril.

…¿Del mes de abril? Por supuesto que síƒ
Tras manipular con gran habilidad durante

unos segundos con el teclado que tenía en
su mesa, la joven imprimió la información
que tenía en pantalla y se las ofreció con una
sonrisa, diciendo:

…Sí, aquí está: solicitó el trece de abril la
•Historia de la conquista de las Islas Cana-
rias•, de fray Juan Abreu Galindo. Es un
libro muy solicitado. ¿Quieren verlo?

Satisfechos al ver que sus gestiones esta-
ban dando buenos resultados, los dos estu-
vieron durante un buen rato hojeando el libro
en cuestión, leyendo con mucha atención los
capítulos dedicados a los ritos y costumbres
que seguían los guanches llegado el
momento de enterrar a sus muertos. Era el
mismo libro que le había recomendado Sosa
a Pardo, que de esa manera le sirvió para
confirmar lo que aquel ya le había dicho.
Cuando poco después dejaron la Casa de
Cultura eran cerca de las once, así que se
dirigieron a un bar situado en la cercana ave-
nida General Mola para tomar un cortado.

Había muy pocos clientes, de modo que
aprovecharon la circunstancia y se sentaron
en una de las mesas de la terraza.

…Me da la impresión de que vamos avan-
zando …dijo Pardo una vez el camarero les
trajo lo solicitado…. Sería bueno que hicié-
semos un resumen de lo que sabemos; aun-
que lo hayamos comentado en nuestras reu-
niones matinales. Es posible que uno de
nosotros haya olvidado algún detalle del
caso del otro. Al menos nos servirá para
ponernos al día.

…Te iba a proponer lo mismo …asintió
Miranda…. ¿Qué te parece si lo resumimos
todo intentando unir el caso de los dos men-
digos y el de Solís?

…Es una buena idea. Comienza tú, ya que
fue el cuerpo de Solís el primero en ser des-
cubierto.

…Bien... Digamos entonces que lo encon-
tró una pareja de jóvenes en Los Campitos,
oculto detrás de un matorral. Les llamó la
atención el mal olor que se percibía en el
ambiente, puesto que llevaba varios días
muerto. Curiosamente, según Álvarez, el
golpe que le produjo la muerte fue fortuito;
producto de una caída, si bien ésta sí pudo
provocársela alguien. Además, no murió en
el lugar donde lo encontramos: la tierra o,
mejor dicho, el polvo que se apreciaba en
la herida no se correspondía con la de aquel
terreno.

…Eso quiere decir que pudo haber muerto
a consecuencia de una pelea, y que el ase-
sino, vamos a llamarlo así, lo llevó allí para
demorar el hallazgo del cadáver.

…Sí, creo que podemos dar esa versión por
buena. Además, días después encontramos
su coche aparcado en el estacionamiento de
la plaza de España, lo cual nos indica que
pudo quedar citado allí o en un lugar cer-
cano con su asesino.

…¿No pudiste averiguar desde cuando
estaba el coche en el estacionamiento?

…No. El ticket de entrada no lo encon-
tramos ni en el coche ni entre los objetos
que Solís llevaba encima. En este último
caso, el asesino pudo quitárselo para que tar-
dásemos más en localizar el vehículo. Por
otro lado enseñamos una foto de Solís a la
gente que trabaja en el aparcamiento y nadie
recuerda haberlo visto; son muchos miles
de personas las que lo frecuentan...

…Una cosa más antes de pasar al otro
asunto: ¿sabes si los de laboratorio toma-
ron fotografías de las huellas de neumáti-
cos que había en el lugar?

…Sí, yo mismo se lo encargué a Suárez y
hace unos días me las enviaron. De todas
maneras no sé si nos servirán de algo por-
que son muchas; se ve que es una zona muy
frecuentada por las parejas de enamorados.

Hicieron una pausa para tomarse los cor-
tados antes de que se enfriaran, tras lo cual
Miranda reanudó la conversación

(Continuará)
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D espués del hallazgo del cadá-
ver me puse en contacto con

sus hijas y los empleados de su
empresa, una constructora dedi-
cada preferentemente a hacer repa-
raciones y restaurar edificios vie-
jos; además, hablé con tres amigos
que se reunían con él todos los días
para jugar al dominó, en el bar
Alborada. De estas entrevistas
saqué la conclusión de que su
muerte resulta inexplicable. Sin
embargo, sí obtuve una informa-
ción que me resultó interesante
cuando me entrevisté con el direc-
tor de uno de los bancos que cubría
los asuntos de su empresa. Según
me dijo, la situación económica de
Solís no era buena; de hecho, había
recibido su visita días atrás para
solicitarle la ampliación de la
póliza de crédito que tenía firmada
con la entidad bancaria, a lo que
Hernández, el director, se negó.
Por último, lo que te conté anoche
y hoy hemos investigado: los
compañeros de partida de Solís me
llamaron para decirme que Solís,
poco antes de su desaparición, se
mostró interesado en saber qué
información tenían ellos sobre las
momias de los antiguos guanches.
Esto nos ha permitido averiguar
que el día trece de abril Solís
estuvo leyendo el libro de Abreu

Galindo en la biblioteca de la Casa
de Cultura. Eso es todo.

Pardo esbozó una ligera sonrisa,
y dijo:

…No has podido explicarlo mejor.
Bien, ahora me toca a mí. Halla-
mos el cadáver del •PulpoŽ el día
veintidós, muerto a consecuencia
de un fuerte golpe que presentaba
en la cabeza. En principio pensa-
mos que la muerte se la produjo
una caída, pues por encima del
lugar donde fue hallado el cadáver
discurre un sendero de piso muy
resbaladizo. Además, cerca de él
localizamos un tetrabrik de vino,
y él mismo daba olor a alcohol. Sin
embargo, hecha la autopsia, se des-
cubrió que no había rastros de él
en su estómago. Es decir: parece
ser que alguien pudo empujarlo,
causándole la muerte, y que esa
misma persona vertió en su boca
el contenido del tetrabrik. Días des-
pués, concretamente el tres de
mayo, se encontró en el barranco
el cuerpo de otro mendigo, el
•MiseriasŽ, también muerto tras
sufrir un fuerte golpe en la cabeza.
En principio intenté relacionar
ambas muertes, pero me resultó
imposible. Sin embargo, un par de
días después, en el desmonte que
se estaba haciendo en un solar
situado al final de la calle Sala-

manca, a la vera del barranco de
Santos, se hundió el terreno y apa-
reció lo que resultó ser un ente-
rramiento guanche, pero sin
momias; sólo se hallaron unos
gánigos y unas muelas de molino.
También, para sorpresa nuestra, en
el suelo de tierra de la estancia se
veían con claridad huellas de cal-
zado deportivo, de unos tenis, con
lo cual parece claro que alguien
profanó la cueva hace poco tiempo.
Esta conjetura inicial no tardó en
ser confirmada, puesto que diez
días después se encontró una
momia guanche debajo del puente
de El Cabo, muy cerca de la cueva
donde el •MiseriasŽ vivía. Tras la
intervención de nuestro laborato-
rio hemos podido constatar que la
momia estuvo enterrada en el
solar de la calle Salamanca, ade-
más de que con toda probabilidad
fue el •MiseriasŽ la persona que la
escondió debajo del puente. Y en
este punto estamos, aunque quizá
sea necesario hacer hincapié en un
hecho importante: según el doctor
Sosa, es muy posible que en el
enterramiento hubiese más
momias, conque cabría preguntarse
dónde están las demás.

Durante un buen rato Miranda
permaneció en silencio, pensativo,
observado sin molestarlo por
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Pardo; conocía a su compañero
desde hacía muchos años y sabía
lo cuidadoso que era cuando
investigaba un crimen. Tanto en las
reuniones diarias que sostenían en
la Comisaría de Policía como en
los casos que las circunstancias
habían permitido que investigaran
juntos, se había distinguido por su
capacidad para diseccionar las
pruebas que se les presentaban con
minuciosidad exquisita. Mientras,

pasada la tradicional hora del cor-
tado, el bar se había quedado sin
clientes y sólo se oía en su interior
el ruido de los vasos que limpiaba
el barman aprovechando la pausa.
Sí era constante, sin embargo, el
ruido de los innumerables vehí-
culos que por la avenida se dirigían
hacia la carretera de La Laguna.
Cuando Miranda tomó de nuevo la
palabra lo hizo con premeditada
parsimonia. Dijo:

…En mi opinión, lo hallado res-
pecto a Solís nos permite •casi•
asegurar que estuvo implicado en
el asunto, aunque no tenemos la
certeza de ello. Creo que, para que
no haya dudas sobre ello, sería
conveniente realizar una compro-
bación con su ropa y calzado; si
encontramos en ellos rastros de
polvo igual al de la cueva, su vin-
culación con el asunto será defi-
nitiva.

Después de unos instantes en
que la sorpresa se reflejó en el ros-
tro de Pardo, este dijo:

…Oye, tienes razón. No me
había fijado en ese detalle...

…Pues manos a la obra. Llamaré
por teléfono a una de las hijas de
Solís para que nos permita entrar
en su vivienda. Si no nos lo per-
mite, tendremos que solicitar un
mandamiento judicial. Lo que
encontremos allí puede ser vital
para resolver el asunto.

Esperanza Solís era lo que suele
llamarse •una mujer de banderaŽ.
Aunque no muy alta, tenía un tipo
de modelo y, sabiéndolo, lo lucía.
Pelirroja, con la piel algo pecosa
y un rostro ovalado de rasgos muy
marcados, a sus veintiséis años
hacía que los hombres se volvie-
sen a mirarla. Si su aspecto lla-
maba la atención, su carácter no
quedaba a la zaga. Su hermana,
Lucía, era también muy guapa y un
par de años mayor que ella. Su
pelo rubio le caía suelto sobre los
hombros, como una cascada de
oro, enmarcando su rostro de ras-
gos suaves y ojos claros. Estaban
acompañadas de sus maridos,
Leoncio Herrera y Gustavo Fer-
nández, respectivamente, ambos
abogados, compañeros de bufete y
de unos treinta y pocos años, cuyo
talante y seriedad hacían colegir
que no estaban dispuestos a per-
mitir que sus esposas fuesen tra-
tadas como vulgares testigos.
Conocían ya a Miranda, aunque no
a Pardo, por haberlos visitado el
primero la tarde en que había sido
encontrado el cadáver de Solís, y
fueron recibidos, por haberlo
pedido así el inspector, en el piso
de su padre. Desde el primer
momento los cuatro se mostraron
recelosos, aunque no pusieron
ningún inconveniente a que los dos
policías inspeccionaran la vivienda
sin llevar mandamiento judicial
para ello.

…Sinceramente, inspector …dijo
Lucía dirigiéndose a Miranda des-
pués de hacerlos pasar al salón…,
esa historia que me ha contado
sobre la posibilidad de que mi
padre haya estado involucrado en
ese asunto de las momias me
parece increíble.

…Pues no debe parecérselo
puesto que estuvo en la Casa de
Cultura consultando un libro que
trata ese tema …respondió Miranda
encogiéndose de hombros…. El
grado de su implicación será muy
difícil evaluarlo, pero el asunto se
hace más creíble si consideramos
que, por lo que hemos averi-
guado, iba a solucionar su situa-
ción económica. Por cierto, ¿sabían
ustedes que ésta era preocupante?

(Continuará)
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T ras mirarse entre sí los dos matrimonios
durante unos instantes fue Lucía quien

continuó respondiendo. No obstante, su ros-
tro adoptó un gesto pensativo, muestra de la
inquietud que a todos ellos les estaba cau-
sando el asunto. Dijo:

…No, la verdad es que no sabíamos nada,
pero esta mañana nos telefoneó uno de los
empleados de la constructora y nos informó.
De cualquier manera debí suponerlo. Ya le
dije que desde la muerte de mi madre cayó
en una especie de depresión que lo mermó
física y moralmente. De hecho no volvió a
contratar nuevas obras. Por si fuera poco, hace
un par de días me llamó el director de un
banco para decirme que tenía una cuenta deu-
dora con ellos por una cantidad importante.
Tenemos que decidir …y señaló a los otros
tres… qué vamos a hacer con la empresa. Mi
marido y mi cuñado no saben nada de cons-
trucción, y tampoco es cuestión de dejarla en
manos de los empleados.

…¿Se llevaban ustedes bien con él? …pre-
guntó inesperadamente Pardo.

La pregunta los sorprendió de tal manera
que los cuatro se miraron entre sí sin saber
qué contestar. Fue Fernández quien, tras
carraspear ligeramente y pasarse la mano por
la barbilla, dijo:

…Si hemos de decirle la verdad, inspector,
nuestras relaciones no eran todo lo buenas
que debían ser; al menos las nuestras …y
señaló a Leoncio…. Ya les ha dicho mi mujer
que a raíz de la muerte de mi suegra el carác-
ter de él cambió sustancialmente. Se volvió
huraño, apenas aparecía por nuestras casas
a ver a sus nietos, y por supuesto no hablaba
nunca de sus negocios. No es que nosotros
estuviésemos capacitados para aconsejarlo en
asuntos relacionados con las obras que hacía,
pero sí para buscar una solución a sus apu-
ros económicos. Bueno, debo decírselo por-
que acabarán sabiéndolo: a mí desde hacía
más de un año no me dirigía la palabra. Y
todo porque en una ocasión me permití
decirle que no se metiera en una operación
financiera que él consideraba óptima. Com-
pró a muy buen precio, eso es cierto, una par-
tida de hierro pensando que le iban a adju-
dicar unas obras de reparación muy impor-
tantes en un edificio público, pero al final el
concurso se lo llevó otro contratista y mi sue-
gro tuvo que hacer frente al pago del hierro
sin haberlo consumido. No me extrañaría
nada que esa cuenta deudora tuviese que ver
con esa operación que realizó. Supongo que
el hierro estará en algún lado y podremos ven-
derlo para solucionar el problema económico
que se nos ha presentado...

Después de echar un vistazo a toda la casa
bajo la severa mirada de los otros cuatro, los
dos policías se dirigieron al dormitorio y con-
centraron su interés en el armario. Con toda
seguridad había guardado con anterioridad
la ropa del matrimonio, pero ahora, con sólo
la del marido, resultaba demasiado grande.
Por eso no les fue difícil localizar un chán-
dal azul, algo estropeado y sucio de polvo,
a pesar de que estaba en un rincón debajo de
unos suéteres. Pardo olió la tela como un
sabueso y frunció el entrecejo.

…Huele a viejo …dictaminó…. ¿Solía su
padre usarlo mucho?

…Pues... sinceramente, no lo sé …respondió
Esperanza encogiéndose de hombros…. Ya le
hemos dicho que después de morir mi madre
se hizo muy independiente. La verdad es que
su vida cambió bastante. Mi hermana y yo
le dijimos en varias ocasiones que se viniese
a vivir con una de nosotras y nunca quiso
complacernos. En cuanto a ese chándal, no
sé qué hace ahí; nunca fue amigo de los
deportes.

También en la zapatera encontraron unos
tenis casi nuevos, en cuya suela de goma, por
haberlo pisado, se había quedado adherido
un poco de barro.

…Si no les importa nos llevaremos estas pie-
zas para analizarlas …dijo Miranda…. Sea cual
sea la causa que motivó la muerte de su padre,
fortuita o provocada, comprendan que es pre-

ciso aclararla porque ha habido otras. Ya les
comunicaremos el resultado de los análisis
que realice nuestro laboratorio.

Una vez en la calle se dirigieron hacia sus
respectivos coches, que habían aparcado en
la calle Serrano.Ambos se habían mantenido
en silencio y fue Pardo quien rompió el hielo
diciendo:

…Me parece que no hay duda de que Solís
estuvo en esa cueva. El polvo que tiene adhe-
rido la parte superior del chándal huele igual
que la momia.

…Opino lo mismo. Da la impresión de que
lo compró, igual que los tenis, para estar
cómodo cuando desvalijó la tumba; él y el
•MiseriasŽ.

…Sí, parece lógico, aunque no acabo de ver
la relación que ambos pudieron tener. ¿A ti
qué te parece?

…Bueno... lo que hemos comentado …res-
pondió Miranda con gesto dubitativo…. Lo
más probable es que los dos se conocieran
con anterioridad; piensa que Solís iba todos
los días a jugar al dominó al bar Alborada,
que está muy cerca del barranco. Si resulta
ser cierta esa teoría que nos apuntó Fresneda,
la de que el agua de la riada pudo reblande-
cer el barro que cubría la entrada de la cueva,
existe la posibilidad de que el •MiseriasŽ la
descubriera y le propusiera a Solís desvali-

jarla y aprovecharse del valor de los objetos
que en ella se guardaban.

…Pero sabemos que las tumbas guanches
no guardaban objetos de valor...

…Eso no debía saberlo Solís, ni el •Mise-
riasŽ. Por eso se lo preguntó a sus compa-
ñeros de dominó y más tarde consultó el libro
de Abreu Galindo.

Durante unos instantes Pardo meditó la
posible explicación de lo sucedido que su
compañero le daba. La calle Serrano, a aque-
lla hora muy tranquila a pesar de ser vía de
paso hacia la rambla Pulido …ésta sí sujeta
a todas las horas del día a un intenso tráfico…,
no parecía ser el lugar más apropiado para
comentar el resultado de su visita a la
vivienda de Solís, así que subieron hacia el
bar Imperial, en la cercana plaza de la Paz,
con la idea de tomar un café. En el bar, siem-
pre concurrido y punto de encuentro para
mucha gente, aprovecharon que dos clien-
tes lo abandonaban para ocupar dos taburetes
al fondo del local. Allí, tras pedir dos barra-
quitos, continuaron charlando del asunto que
los preocupaba.

…De cualquier manera …dijo Pardo…, si
damos por cierta tu teoría, aún nos faltaría
vincular a las muertes de Solís y el •Mise-
riasŽ la del •PulpoŽ. Que los dos primeros,
como tú has dicho, se conocieran con ante-
rioridad es una posibilidad que no podemos
descartar, pero ¿y el •PulpoŽ? Aunque este
y el •MiseriasŽ se trataran por vivir los dos
en el barranco, me parece rizar el rizo que
le propusieran al •PulpoŽ participar en la
operación. No sé por qué me da la impre-
sión de que estamos olvidando algo.

Miranda esperó un momento a que les sir-
vieran. Luego, con una expresión de extra-
ñeza en su rostro, dijo:

…¿A qué te refieres? Porque es que a mí

me está pasando lo mismo...
…¿Sí? Es una sensación extraña... Como

si nos estuviésemos apresurando en nuestras
conclusiones. Una cosa que me sorprende,
y que no la hemos comentado sino muy por
encima, es la siguiente: quienesquiera que
fuesen los que desvalijaron la tumba, si es
cierto, como dice Sosa, que había varias
momias, ¿qué hicieron con ellas? Y, algo más
importante, ¿por qué dejaron en el interior
de ella los gánigos y las piedras para moler
que encontramos? Si se los hubiesen llevado,
como parece lógico, nadie se habría perca-
tado de que se trataba de un enterramiento
guanche. Fresneda, el dueño de la obra,
habría supuesto que era una oquedad del
terreno y no se habría tampoco molestado
en llamar al arquitecto para que comprobara
qué era lo que habían descubierto.

…Sí, en esto tienes razón. En cuanto a la
situación de las demás momias, posiblemente
estén escondidas en algún lugar que desco-
nocemos.

…¿Tú crees? Según me dijo Sosa, este tipo
de momias no son coleccionables. En mi opi-
nión, los que entraron en la tumba, el •Mise-
riasŽ y Solís si damos por sentado que fue-
ron ellos, lo hicieron pensando que en la
tumba habría objetos de valor; esto ya lo
hemos comentado en otra ocasión. Yo, qué
quieres que te diga, me inclino más a pen-
sar otra cosa: cuando descubrieron que en
la tumba no había joyas ni utensilios valio-
sos, como en las tumbas egipcias, se deshi-
cieron de ellas de cualquier manera para evi-
tar que los incriminasen por allanamiento.
Es posible que las hayan tirado en algún ver-

tedero.
Miranda meneó dubitativamente la cabeza

y dijo:
…Si fuese así, ¿por qué escondieron la del

puente? …Hizo una pausa, como si tampoco
estuviese muy seguro de sus ideas, y luego
continuó diciendo…: Además, nos estamos
olvidando de lo más importante. Vamos a
admitir que Solís y el •MiseriasŽ se asocia-
ron para desvalijar la cueva pensando que
iban a hallar en ella algo valioso; incluso
estoy dispuesto a admitir que el •PulpoŽ par-
ticipó en el posible negocio. Si fue así, ten-
gamos en cuenta una cosa: los tres están
muertos. Además, de muerte violenta.
Entonces, pregunto yo, si existe una cuarta
persona que, por razones que desconocemos,
los mató, ¿estaba ella también involucrada
en el robo?

22 de mayo, miércoles

La reunión habitual entre el comisario
Estévez y los inspectores que de él depen-
dían no se celebró aquel día pues el comi-
sario tenía concertada previamente una
entrevista en la Subdelegación del Gobierno.
Cuando llegó a media mañana a la comisa-
ría se encontró con que Miranda y Pardo lo
esperaban. Ya el día anterior estos le habían
puesto al corriente de sus gestiones hasta
aquel momento, así como de sus teorías al
respecto. Cuando los dos inspectores entra-
ron en su despacho los saludó con una gran
sonrisa; sabía de la valía de ambos y estaba
seguro de que los casos que llevaban no tar-
darían en resolverlos.

…¿Qué? ¿Alguna novedad? …los saludó
invitándolos a sentarse.

…Sólo una cosa …intervino Pardo mientras

le mostraba un papel que llevaba en la mano.
El laboratorio nos ha confirmado lo que sos-
pechábamos y le comentamos ayer: el
polvo que estaba adherido al chándal de Solís
se corresponde con el de la momia.Además,
el barro que tenían los tenis también es el
de la tumba; posiblemente Solís pisó agua
y al llegar a la tumba, con el polvo, se con-
virtió en barro. Creo que con esto no debe-
mos albergar ya ninguna duda respecto a la
vinculación que pudieron tener Solís y el
•MiseriasŽ con la profanación de esa tumba.

…¡Magnífico! …respondió Estévez haciendo
más amplia aún su sonrisa. Luego, repenti-
namente serio, añadió:

…Anoche estuve pensando en lo que me
dijisteis sobre la existencia de una cuarta per-
sona, que habría sido la autora de esas muer-
tes, y la verdad es que no se me ocurre nin-
guna idea sobre quién podría ser. Sería
absurdo pensar que otro mendigo de los que
viven en las cuevas del barranco estuviese
implicado en el asunto...

Pardo y Miranda se miraron durante unos
instantes y fue el último quien dijo:

…Si hemos de serle sinceros, comisario,
también a nosotros se nos ocurrió esa idea,
pero, lo mismo que usted, la hemos dese-
chado. Ayer estuvimos bastante tiempo
hablando del asunto, pero sin resultado. Bara-
jamos un sinfín de posibilidades, a cuál más
absurda, sin que sacáramos alguna conclu-
sión a la que asirnos. Como comentamos,
si en la cueva, o en la tumba, como quiera
que queramos llamarla, hubiese habido obje-
tos de valor, el asunto estaría más claro, pero
es que en los enterramientos guanches sólo
solía haber momias, gánigos y otros uten-
silios sin valor económico, sólo arqueoló-
gico. Además, respecto a esto último, ¿por
qué dejaron allí los autores del robo algu-
nos de estos objetos? Hemos llegado a pen-
sar si no lo hicieron adrede, es decir para que
se supiera que realmente allí había existido
un enterramiento guanche; o para fastidiar
de alguna manera a Fresneda. Como dice
Luis, de no haberse encontrado esos gáni-
gos al hacer la excavación del solar, Fres-
neda habría prestado poca atención a la cueva
y habría ordenado que los trabajos siguie-
ran adelante. Insisto, ¿es que los dejaron a
propósito, para que la opinión pública
supiera lo que el lugar había guardado
durante siglos?

…¡Buena pregunta! Pero no creo que las
cosas vayan por ahí. Si alguien descubrió el
lugar porque la riada dejó la entrada al des-
cubierto, podría haberlo puesto en conoci-
miento de la policía, o de los técnicos del
Museo de la Naturaleza y el Hombre, para
que ellos se hiciesen cargo del asunto. Lle-
varse las momias y los gánigos que allí había,
excepto unos pocos, resulta absurdo y sin...

El timbre del teléfono interrumpió su dis-
curso. Frunciendo el ceño lo descolgó y dijo:

…¿No dejé dicho que no me..?
De pronto, un gesto de sorpresa se dibujó

en su rostro. Sin añadir nada más, continuó
a la escucha durante casi un minuto, hasta
que tras balbucir, más que decir, unos •gra-
cias, graciasŽ, colgó. Pardo y Miranda sor-
prendidos por su actitud, poco usual en él,
permanecieron a la expectativa suponiendo
que la llamada tenía por objeto ponerle al
corriente de algún asunto importante, pero
para su sorpresa Estévez se quedó mirán-
dolos seriamente y dijo:

…No os vais a creer lo que ha sucedido.
Me acaba de llamar el profesor Sosa, el
antropólogo del museo. Según me ha dicho,
hace un rato, cuando un peatón pasaba por
el puente de El Cabo vio colgando un pedazo
de piel. Le extrañó y se acercó a ver lo que
era, pero le fue imposible porque estaba
metido dentro de una de las canalizaciones
que cubren los cables eléctricos; según
parece están sujetas a la estructura del puente,
por su parte inferior. Llamó entonces al vigi-
lante del museo, que lo miraba con curiosi-
dad desde la puerta, y cuando este se acercó
para comprobar de qué se trataba recordó lo
sucedido cuando se descubrió allí mismo,
pero en el otro extremo del puente, la momia.
Sin atreverse a hacer nada le dijo al peatón
que lo dejase todo como estaba y corrió a
llamar a Sosa. El final ya os lo habréis ima-
ginado: otra momia, similar a la anterior.

(Continuará)
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PARDO Y MIRANDAllegaron al puen-
te de El Cabo apenas transcurridos quin-

ce minutos desde la llamada telefónica reci-
bida por Estévez. Una vez más, como ocu-
rriera tres semanas atrás, en el barranco y
debajo del puente se hallaban Sosa y
varios agentes de la policía local. En la cal-
zada, al haber sido interrumpido el tráfico
rodado, un considerable número de perso-
nas, atraídas por la noticia, charlaba entre
sí y comentaba la singularidad del hecho.
Conocedores del descubrimiento de la otra
momia, todos se preguntaban si esta había
sido colocada recientemente o lo estaba ya
con anterioridad, y fue esa la primera pre-
gunta que Miranda planteó a Sosa.

…En mi opinión …respondió el antropólogo
en un estado de notable excitación…, creo
que la pusieron ahí al mismo tiempo que la
otra …se le notaba feliz, exultante, por las
consecuencias que podía tener para su tra-
bajo el descubrimiento de dos momias guan-
ches en un corto espacio de tiempo….

…Entonces, ¿por qué no la encontramos?
…No creo que haya sido una negligencia...

En aquel momento se nos dijo que se había
encontrado una momia debajo de este
puente, y punto. Vinimos a verla y a nin-
guno se nos ocurrió pensar que podía haber
otra; no se encuentran momias guanches
todos los días. El que las escondió ahí quizá
comprobó que las dos no cabían en el mismo
lugar y eligió otro para la segunda.

La momia, como la anterior, había sido
plegada como un paquete para que ocupase
el menor espacio posible y depositada, como
les había adelantado Estévez, dentro de una
de las canalizaciones de madera utilizadas
para pasar al otro lado del barranco los
cables eléctricos. Las vibraciones del puente
debido al paso de vehículos probablemente
habían aflojado la sujeción, de modo que
parte de la piel de cabra que la envolvía col-
gaba suelta y se mecía gracias a la ligera
brisa que soplaba.

…Si no recuerdo mal, profesor …dijo enton-
ces Pardo…, usted dijo en algún momento
que en el enterramiento pudo haber, como
mínimo, unas cinco o más momias. ¿Cree
usted que aparecerán las demás?

…No lo creo …respondió el científico enco-
giéndose de hombros…. Desgraciadamente,
me da la impresión de que el autor del robo
se ha deshecho de ellas. Estas dos, por moti-
vos que ignoro, seguro que las escondió el
•MiseriasŽ, y lo hizo debajo de este puente
porque era el lugar más cercano a su cueva.
No parece lógico que fuese con ellas ba-
rranco arriba para esconderlas en otro lugar.
Aunque no sea un sitio demasiado transi-
tado, ya sabe que hay vagabundos que viven
en otras cuevas y podrían haberlo visto.
Incluso no me extrañaría que lo haya hecho
pensando que, si le ocurría algo, nadie mejor
que nosotros, que el museo, para hacerse
cargo de ellas. Después de todo hemos sido
vecinos... ¿Puedo ya hacerme cargo de ella?

La pregunta la hizo con tanto candor que
ninguno de los presentes pudo contener la
sonrisa: parecía un niño a punto de recibir

sus regalos del Día de Reyes.
…Sí, sí, por supuesto …respondió Miranda….

Nos llama, de todas maneras, si encuentra
algo de interés. Por ejemplo, aunque parezca
absurdo pensarlo, si proviene del mismo lu-
gar que la otra...

…No se preocupe, inspector, compararé el
polvo de la anterior con el de ésta y les infor-
maré de lo que encuentre.

Minutos después trajeron del museo una
escalera y una camilla. Luego un par de fun-
cionarios, poniendo en la faena el máximo
cuidado, lograron sacar la momia del con-
ducto en donde se encontraba y la deposi-
taron en la camilla; como la anterior, al ple-
garla muchos huesos se habían dislocado,
pero a pesar de ello para Felipe Sosa sería
una indudable fuente de trabajo. Cuando se
la llevaron, el grupo de curiosos que obser-
vaba la operación desde el puente se disol-
vió poco a poco. Sin nada más que ver, tam-
bién Miranda y Pardo optaron por volver a
la Jefatura de Policía para informar al comi-
sario.

23 de mayo, jueves

Si el tratamiento de los periódicos había sido
meramente informativo tras la noticia del
descubrimiento de la primera momia, la
repetición de los hechos no dejó a nadie indi-
ferente. Aún sin saber el resultado del aná-
lisis del polvo adherido a la segunda, nadie
dudó que sería igual al de la primera. En
bares, tertulias y corrillos ese fue el tema
del día, siendo la figura de Felipe Sosa la
más solicitada para ser entrevistada en radios
y televisiones. El antropólogo, sin embargo,
prudentemente, se abstuvo de opinar sobre
las circunstancias que habían rodeado la
muerte de Solís, el •PulpoŽ y el •MiseriasŽ,
correspondían a la policía, y le constaba que
a su cargo estaban buenos profesionales que
muy pronto, sin duda alguna, lograrían acla-
rar todo el asunto. Uno de los rotativos ade-
más, para dar más realce al asunto, publicaba
varias fotos de la primera momia y de los
gánigos hallados en el solar donde construía
Fresneda su obra, así como otra de este último
y unas declaraciones suyas en las que lamen-
taba todo lo que estaba sucediendo.

…A ver si la gente no va a querer adquirir
las viviendas que construyo... …había dicho
con un gesto de preocupación en su rostro….
Basta que ocurra algo inusual para que se pre-
fiera ir a vivir a otros lugares. No sé por qué
comienzan a imaginarse cosas raras...

Aquella mañana, tras leer y comentar las
informaciones que sobre el asunto recogían
los periódicos, Miranda y Pardo considera-
ron conveniente visitar al gerente de la Fede-
ración de la Construcción. Días atrás le habían
solicitado que preguntara a los asociados si

alguno de ellos había hablado con Solís poco
tiempo antes de su muerte, y en caso afirma-
tivo, como había ocurrido con sus compa-
ñeros de dominó, si se había interesado por
su conocimiento sobre las momias guanches.
Igualmente, si habían apreciado en él algún
cambio de carácter. Murillo los recibió con
cierta solemnidad, como si su importancia en
la resolución de los casos que investigaban
los dos policías fuera crucial, pero al final
reconoció que su intervención no había ser-
vido para nada.

…Pueden creer que me he tomado el mayor
interés …les dijo una vez los recibió en su des-
pacho, con un talante en que resultaba evi-
dente su deseo de serles útil…, pero sin resul-
tados. He sacado de nuestros archivos una
relación de las obras que Solís ha hecho...
mejor dicho, que hizo durante los últimos tres
años, ya que su principal trabajo eran las de
reforma o las subcontratas. En ese tiempo
intervino en once obras, de las cuales seis las
hizo colaborando con otros contratistas ami-
gos suyos. De estos seis uno murió hace un
año, y en cuanto a los otros cinco todos me
han dicho que no lo veían desde hacía mucho
tiempo; concretamente, desde la muerte de
su mujer. Ya les dije el otro día que cuando
eso sucedió su carácter sufrió un cambio con-
siderable. Supongo que sus hijas le habrán
dicho lo mismo...

…Sí, por supuesto, lo mismo que sus yer-
nos …contestó Miranda…. Pero no nos apor-
taron nada que antes no supiéramos. Eso sí,
nos dijeron lo que todos: que había perdido
interés en la construcción después de morir
su mujer, y que parecía no querer contratar
nuevas obras. Incluso Solá nos dijo que le
había ofrecido asociarse para construir la que
él está haciendo ahora, más que nada para
ayudarle a salir del pozo en que se encon-
traba, pero Solís le respondió con una nega-
tiva. ¿Se le ocurrió llamarlo a él también para
preguntarle si Solís le había hablado alguna
vez sobre momias guanches?

…Por supuesto que lo hice; fue al primero
que llamé pues ya le dije en una ocasión que
eran grandes amigos.Al igual que los demás,
me dijo que no veía a Solís desde hacía algún
tiempo. La muerte de su amigo le sorpren-
dió sobremanera, aunque también le ha lla-
mado mucho la atención lo que ha leído en
los periódicos sobre su posible vinculación
con esos vagabundos. Que él supiese, Solís
nunca había demostrado interés por los mar-
ginados, aunque no deja de reconocer que
durante el tiempo que estuvo sin verlo su acti-
tud hacia esa gente pudo haber cambiado.
Aproveché para preguntarle si sabía algo
sobre la posible mejoría de la situación eco-
nómica de Solís, mas también respecto a eso
me respondió con una negativa. Esto último
creo que ya lo había hablado con ustedes...

Cuando abandonaron las oficinas de la Fe-

deración de la Construcción, sitas en la cén-
trica calle de BethencourtAlfonso, eran poco
más de las doce. La calle, después de su con-
versión en peatonal, presentaba un aspecto
espléndido. A la sombra de los árboles que
la bordeaban se habían instalado media do-
cena de cafeterías cuyas mesas estaban per-
manentemente ocupadas, algunas de ellas
por grupos de jubilados que habían formado
allí sus tertulias mañaneras, las cuales resul-
taban bulliciosas y muy concurridas sobre
todo des-pués de comenzada la temporada
oficial de fútbol. Aquel día debía de haber
atracado en el puerto algún barco con turis-
tas, porque en las mencionadas cafeterías
había más foráneos que naturales de la isla.
Se notaba su procedencia en su atuendo
deportivo, el color rojizo de su piel debido
al sol y, en muchos de ellos, su estridente
manera de hablar y sus risas, una demos-
tración de la alegría que sentían al poder dis-
frutar de aquel maravilloso día con que los
había recibido la isla. Miranda había dejado
su coche en el aparcamiento de la plaza de
España y hacia allí se dirigieron, cada uno
de ellos inmerso en sus pensamientos. Sólo
al llegar a la plaza en cuestión, a la altura
del bar Atlántico, uno de los más emble-
máticos de la isla por su situación a la
entrada de la ciudad, Pardo se decidió a rom-
per el silencio que hasta aquel momento
ambos habían mantenido.

…¿Sabes que te digo, Carlos? No creo ha-
berme enfrentado con un caso como éste en
todos los años que llevo en el Cuerpo.

…Sí, resulta endiabladamente extraño
…confirmó Miranda…. No acabo de ver la co-
nexión que pudo existir entre Solís y los dos
vagabundos. Pertenecían... sí, pertenecían
a mundos distintos.

…Si damos por sentada la existencia de una
cuarta persona, cuya identidad descono-
cemos, es posible que fuese ésta, no Solís,
la que conociera al •PulpoŽ y al •MiseriasŽ.

Después de considerar la opinión de su
compañero, Miranda hizo un gesto afirma-
tivo con la cabeza.

…Sí, es posible, pero suponer eso no nos
sirve de nada. Ya ves lo que han dado de sí
las gestiones que hizo Murillo con los com-
ponentes de la Federación de la Construc-
ción.

…Esa cuarta persona, que en mi opinión
es la autora de los tres crímenes, no tiene
por qué ser un contratista de obras. Puede
ser, simplemente, un amigo.

…Pero ¿quién? ¿Cómo localizarlo si
desde que murió su mujer sólo mantuvo la
amis-tad con sus compañeros de partida de
dominó? A menos que sea uno de ellos...

…Pues no estaría de más investigarlo. En
principio parecen tres buenas personas. Sin
embargo, tanto tú como yo sabemos por ex-
periencia que muchos criminales han
ocultado sus verdaderos sentimientos tras
una apariencia pacífica tranquila. Y no olvi-
des a los que se desviven por colaborar con
la policía para que, debido a eso, no se los
considere sospechosos.

(Continuará)
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No creo que sea ese el caso de los tres.
Lo del interés de Solís por las momias

guanches nos lo dijeron tras leer en los perió-
dicos la noticia del hallazgo de la primera
momia. De no ser por esa circunstancia
seguro que se habrían olvidado de comen-
tárnoslo.

El paso del trenecito turístico que reco-
rría la ciudad hizo que detuvieran su
camino. Iba lleno de turistas italianos que,
como buenos latinos, vociferaban y se reían
sin recato. En el muelle, la enorme mole del
trasatlántico de la línea •CŽ que los había
traído a la isla, llamaba la atención por su
gran envergadura. Durante los últimos
años se había notado un ligero descenso en
el número de turistas que visitaban el archi-
piélago, hasta entonces unos diez millones
al año. El puerto de Santa Cruz, sin
embargo, había aumentado sensiblemente
su tráfico de cruceros, de tal modo que era
raro el día que no estuviesen adosados a sus
muelles un par de ellos. Los miles de pasa-
jeros y tripulantes que los ocupaban inva-
dían la ciudad confiriéndole ese aire cos-
mopolita que la distinguía, aunque muchos
de ellos, cuando la estancia del barco donde
viajaban era más larga que lo habitual, pre-
ferían dirigirse hacia el interior de la isla,
sobre todo hacia la zona teidana, para con-
templar la majestuosidad de la montaña más
alta de España.

…¿Qué te parece que hagamos? …preguntó
Miranda.

El reloj del Cabildo dejó oír en aquel
momento las campanadas del •tajarasteŽ, la
popular melodía canaria, que señalaban la
una menos cuarto. Al oírlas, Pardo respon-
dió:

…Lo mejor será volver a la comisaría y
repasar de nuevo toda la información que
tenemos. Sigo diciendo lo que ya comen-
tamos hace unos días: creo que seguimos
una dirección equivocada. Nos estamos
dejando engañar por las apariencias.

…Estoy de acuerdo contigo. Investigamos
unos crímenes relacionados con el robo de
unas momias, pero sabemos sin embargo
que ninguna persona en su sano juicio esta-
ría interesada en ese tipo de delito. Por si
fuera poco, queremos mezclar en los crí-
menes, o lo que sean, a personas de nivel
social muy distinto; no parece lógico. El
otro día me pasó por la cabeza la absurda
idea de que todo esto es obra de alguno de
esos maniáticos coleccionistas, ya sabes,
de esos que reúnen en sus casas objetos
valiosos sólo para ser contemplados por
ellos mismos. Igual hay por ahí uno a quien
le ha dado por la antropología y la arqueo-
logía guanche...

Pardo se limitó a encogerse de hombros,
como si admitiese esa posibilidad. Poco
después se dirigieron al aparcamiento y, tras
retirar Miranda su vehículo, pusieron
rumbo a la comisaría.

24 de mayo, viernes

Con el hallazgo de las momias guanches los
medios de difusión parecía que habían
encontrado una fuente inagotable, para ocu-
par sus primeras páginas los periódicos y
los programas de más audiencia los audio-
visuales. Pero el filón llevaba camino de ser
inagotable tras la noticia que oyó Miranda
en una de las emisoras locales cuando se
dirigía en su coche hacia la comisaría. Tam-
bién en los diarios aparecía con grandes titu-
lares.

HALLADOS GÁNIGOS GUAN-
CHES EN UN CONTENEDOR

Tras este preámbulo llamativo los cro-
nistas relataban con todo detalle la crono-
logía del hallazgo …curiosamente, realizado
al día siguiente del de la segunda momia…,
que sin embargo no podía ser más escueta:
en un contenedor de basuras situado en una
zona de La Laguna poco frecuentada, con-

cretamente cerca de Los Baldíos, habían sido
encontradas el día anterior nueve vasijas
guanches. El contenedor estaba situado en
un camino algo apartado, por lo que la
basura en él depositada se recogía cada
cierto tiempo. Al conductor del vehículo
municipal que había llevado la basura al ver-
tedero de Arico, le había dicho el encargado
de éste que comprobara si el lugar que le
habían asignado para realizar el vertido
admitía más cantidad. Después de llevarlo
a cabo, el chofer bajó del camión para ver
cómo había quedado extendida la carga. Le
extrañó entonces ver que había bastantes
vasijas de barro de aspecto muy antiguo
…algunas de ellas en muy buen estado pues
la prensa del camión no las había roto…, por
lo que se le ocurrió llamar al encargado. Tras
una serie de llamadas a instancias superio-
res al filo del mediodía hizo su aparición en
el vertedero Felipe Sosa, que sin poder dar
crédito a sus ojos dictaminó sin ningún
género de dudas que se trataba de gánigos
guanches. Persiguiendo la noticia, alguno
de los periódicos publicaba en una de sus
páginas interiores no sólo la foto de la zona
donde estaba el contenedor sino una vez más
el de la obra que construía Fresneda;
incluso una foto de éste, que en una en-
trevista manifestaba de nuevo las circuns-
tancias que le habían llevado a descubrir el
enterramiento guanche.

En cuanto llegó a la comisaría Miranda
se dirigió al encuentro de Pardo, que en
aquel momento se hallaba leyendo la noti-
cia.

…¿Qué te parece eso? …le preguntó
Miranda sentándose en una silla libre.

…Bueno, al menos nos sirve para confir-
mar lo que ya suponíamos: el robo de las
momias tuvo que hacerse recientemente.
Acabo de hablar con el concejal de limpieza
del Ayuntamiento de La Laguna y me dijo
que el contenedor de marras lo recogen cada
mes y medio, aproximadamente, porque no
está en una zona transitada. Eso quiere decir
que quien depositó los gánigos en él pudo
hacerlo más o menos a mediados de abril.
Si tienes en cuenta que el enterramiento se
descubrió el seis de mayo, las fechas coin-
ciden. Vamos a comentar el asunto con los
demás cuando nos reunamos ahora. Quizá
a alguno de ellos se le ocurre una idea que
nos ayude a salir de este embrollo. Yo, lo
reconozco, no logro avanzar ni un ápice.

…¿Sabes si a alguno de los implicados en
el asunto se le ocurrió llamarnos para infor-
marnos del hallazgo?

…Sí, Felipe Sosa llamó ayer tarde a última
hora. Como no nos encontró, dejó recado
sobre lo sucedido e indicó que, en su opi-
nión y a primera vista, los gánigos son igua-
les a los que hallamos en la obra de Fres-

neda.
La llamada de Estévez para que se incor-

porasen a la habitual reunión interrumpió
su conversación.

27 de mayo, lunes

Alfonso Fresneda había vivido en La
Laguna desde su llegada a la isla, hacía ya
quince años. La ciudad lagunera le recor-
daba de algún modo su Cantabria natal. Su
antigüedad y buen estado de conservación
habían hecho que consiguiera ser una de las
pocas ciudades españolas que ostentaban el
título de Patrimonio de la Humanidad, y de
ello se había prendado Fresneda desde el pri-
mer momento. Tras su fracaso matrimonial
había preferido alejarse lo más posible de
su ex mujer, eligiendo Canarias precisa-
mente por eso. Aunque al principio se alojó
en un hotel de Santa Cruz, a los pocos días
encontró la casa que ahora habitaba, en la
calle SanAgustín, cerca del Obispado, y no
dudó en comprarla con el dinero que le había
correspondido tras su separación matrimo-
nial. Tras vivirla durante todos aquellos años
se había convencido de que había hecho una
buena inversión.

Aquella mañana, tras apenas despedirse
de su compañera sentimental, Rosalía Car-
dona, una guapa morena de cuarenta y pocos
años que llevaba cuatro con él, bajó a la calle
preocupado porque las relaciones entre
ambos se habían enfriado últimamente.
Rosalía era una mujer que cualquier hom-
bre habría deseado hacer suya, pero las preo-
cupaciones que Fresneda tenía desde que se

decidiera a llevar a cabo en Santa Cruz la
promoción de las treinta viviendas que
entonces construía habían hecho que se
enfriara su vida amorosa. Había hipotecado
su casa y vendido todo lo que tenía para
comprar el solar, por cuyo motivo estaba
totalmente volcado en la realización de la
obra. Las palabras de Rosalía la noche ante-
rior, recriminándole por no prestarle dema-
siada atención, le habían hecho pensar en
la conveniencia de no prolongar durante más
tiempo su relación.

Afortunadamente para él, el asunto del
enterramiento guanche se había resuelto sin
dificultades. Si Felipe Sosa, el antropólogo
del Museo de la Naturaleza y el Hombre,
se hubiese empeñado en clausurar la obra,
la medida hubiese sido para él poco menos
que la ruina. Gracias a que el número de
gánigos hallados en el enterramiento había
sido de escasa importancia, pues si se hubie-
sen encontrado en él las momias otras
habrían sido las consecuencias, lógicamente
en contra de sus intereses pues no todos los
días se hallaban restos del pasado guanche

como aquel. Hubiera sido mucho mejor para
sus intereses haber encontrado el enterra-
miento sin ningún objeto en su interior, pues
podría haber continuado el desmonte del
solar sin mayores dificultades.

Las mañanas laguneras, incluso en verano,
suelen ser algo frías. Como su nombre in-
dica, la ciudad se había edificado sobre una
antigua laguna, por lo que la humedad pare-
cía ser la eterna compañera de sus habi-
tantes, reflejada en los hermosos verodes que
podían verse en los aleros de muchos teja-
dos durante todo el año. En la hermosa vega
que rodeaba la ciudad, años atrás apenas
habitada por labriegos que labraban la tie-
rra y gran número de cabezas de ganado,
se levantaban ahora innumerables casas que
daban a entender la pujanza que había adqui-
rido la zona, pero ya se construían teniendo
en cuenta los modernos sistemas de cale-
facción. La que habitaba Fresneda era bas-
tante antigua y carecía de cualquiera de estos
sistemas, pero él los suplía utilizando
varias estufas de aceite que mantenían la
temperatura en un nivel agradable. El
coche, al no tener garaje, solía dejarlo en
la misma calle San Agustín o sus adyacen-
tes, donde a partir de la hora de cierre del
comercio nunca había problemas de apar-
camiento. Al principio intentó adquirir una
plaza de garaje en un edificio cercano recién
construido, mas el propietario de una de las
viviendas se había hecho con ella.

El rocío de la mañana había empañado los
cristales del coche, un Mercedes 240 que
había adquirido de segunda mano hacía un
par de años, así que antes de situarse ante
el volante los limpió cuidadosamente para
que el reflejo del sol en el parabrisas no lo
encandilara. Arrancó entonces el coche y se
sujetó con firmeza el cinturón de seguridad,
y mientras el motor se calentaba comprobó
si en la guantera estaba el sobre que había
recibido el día anterior. Al verlo, lo empujó

más hacia el fondo, para ocultarlo y
que no se distinguiera a primera
vista, tras lo cual soltó el freno de
mano y, tras exhalar un profundo
suspiro, se apartó suavemente del
estacionamiento y se dirigió calle
arriba hasta la de Los Bolos. Luego,
dejando a su izquierda la bella igle-
sia de La Concepción, bajó por
Herradores para dirigirse a conti-
nuación por la avenida de la Trini-
dad hasta el cruce con la autopista,
adonde le costó algún tiempo llegar
debido al intenso tráfico mañanero.
En todo este trayecto, eminente-
mente llano, apenas tuvo que frenar
y no notó nada raro, pero al enfilar
la autopista …que a partir del monu-
mento al Padre Anchieta ofrecía un
desnivel bastante notable… los frenos
comenzaron a no responderle; poco
a poco el pedal fue perdiendo resis-
tencia hasta que llegó al fondo sin
que el coche obedeciera. Ya una vez
en su Santander natal el vehículo que
por aquel entonces conducía se
había quedado sin frenos, por lo que
la pasada experiencia trajo a su
memoria lo que tenía que hacer para

salvar el escollo, mas no pudo evitar que le
invadiera un poco el pánico al pensar que
no sabría estar a la altura de las circuns-
tancias. Sin embargo, antes que el coche
adquiriera más velocidad, actuó con rapi-
dez. Se hallaba entonces a la altura del des-
vío que accede a la avenida Lora Tamayo,
de modo que giró el volante para tomarlo
…provocando los bocinazos de rechazo de
otros conductores por su inesperada acción…
y rozó el coche con la pared de piedra late-
ral con la intención de detener su loca
carrera, lo que logró tras recorrer una vein-
tena de metros. A pesar de todo el choque
fue violento y pudo sentir el fuerte impacto
en todo su cuerpo. Afortunadamente para él
el airbag amortiguó el golpe, si bien no evitó
que perdiera el conocimiento.

28 de mayo, martes

Eduardo Tejera se sentó ante la mesa de
su despacho, en la Comisaría de Policía de
La Laguna, y exhaló un profundo suspiro.
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A lto, con pelo rubio que
comenzaba a escasearle,

parecía más un deportista consu-
mado que un inspector de policía.
Moreno de tez y rasgos regulares,
aparentaba unos cuarenta años.
Llevaba más de quince en el
Cuerpo y estaba considerado un
buen profesional; sin que él lo
supiera, muy pronto iba a ser tras-
ladado a la Jefatura de Santa
Cruz, lo que iba a proporcionarle
una gran satisfacción pues le per-
mitiría visitar más a menudo las
instalaciones del Real Club Náu-
tico. Allí, con otros amigos, se
escapaba siempre que sus ocupa-
ciones se lo permitían para jugar
al frontón, un deporte que le per-
mitía mantenerse en forma.

Había tenido un día muy aje-
treado, con dos llamadas para
investigar unos robos y otras tres
por desórdenes públicos. Era ésta
la parte negativa de su profesión,
la que le mantenía en constante
contacto con el día a día de la
sociedad, cuando a él lo que le
agradaba era la investigación de un
crimen. Desde muy joven había
sentido pasión por las novelas poli-
cíacas y esa era la razón de que
hubiese elegido su profesión, pero
la realidad había sido otra: los
robos y hurtos, las discusiones
callejeras, las violaciones, las reda-
das en zonas marginales, el tráfico
de drogas, etc, solían ser los deli-
tos que estaban en el orden del día.
Por eso no pudo evitar que el pulso
se le alterara cuando, tras ocupar
su asiento con el propósito de repo-
nerse un poco después de tanto tra-
jín, sonó el teléfono. Lo descolgó
con cierta desgana,
temiendo que se tra-
tara de alguna denun-
cia rutinaria, pero se
despertó su alarma en
cuanto oyó lo que le
decían:

…Tienes trabajo,
Tejera …dijo el tele-
fonista…, y de los que
te gustan. La policía
municipal ha encontrado el cadá-
ver de un individuo en una cantera
de picón, cerca de Los Baldíos.

No había ningún coche policial
disponible en aquel momento, pero
Tejera no dudó un momento y se
trasladó al lugar que le indicaron
en el suyo propio, no sin antes
ordenar que se avisase al forense
y al equipo del laboratorio para que
acudiesen también allí lo antes
posible. Le costó un poco atrave-
sar la ciudad, pues después de
habérsele concedido el título de
Patrimonio de la Humanidad las
obras de conservación se habían

incrementado sobremanera. Innu-
merables edificios públicos y pri-
vados estaban siendo restaurados,
intentando rehabilitar lo que el ine-
xorable paso del tiempo había dete-
riorado. Con paciencia y resigna-
ción, los laguneros vivían día a día
el cierre de calles para la reposi-
ción de su pavimento, el arreglo de
fachadas, el adecentamiento del
entorno, etc, comprendiendo que lo
arduo del trabajo tenía que provo-
car retenciones en el tráfico que
trastocaban los planes de muchos.

Los Baldíos no era todavía lo que
suele llamarse un barrio, sino más
bien una zona donde se habían
construido a lo largo de los años un
sinnúmero de casas, muchas de
ellas obras clandestinas que sin
duda alguna proporcionarían en el
futuro bastantes conflictos al ayun-
tamiento de la ciudad llegada la
hora de su legalización. Había toda-
vía por los alrededores algunas can-
teras de picón, ya sin explotar por
el peligro que entrañaban sus pare-
des casi verticales, pero que a
menudo eran frecuentadas por
coches con parejas de novios que
buscaban soledad para sus escar-
ceos amorosos. En esta ocasión, sin
embargo, el hallazgo del cuerpo de
Juan Escobar …que así se llamaba
el interfecto… lo realizó la policía
municipal lagunera. Denunciada su
desaparición por su esposa desde
la noche del viernes anterior, los
agentes habían rastreado toda la
zona desde San Miguel de Geneto,
donde vivía, hasta la carretera de
La Esperanza, sin resultados que
permitieran averiguar su paradero.
Enfermo del corazón, su mujer

temía que
h u b i e s e
sufrido un
infarto aque-
lla misma
noche, pues
como era
habitual en él,
siguiendo con-
sejos facultati-
vos, había

salido a caminar durante una hora.
Los días siguientes la policía había
continuado la búsqueda por todos
los caminos y senderos situados en
un radio de unos tres kilómetros
…distancia que se suponía podría
haber recorrido caminando en un
solo sentido…, y sólo aquella tarde
sus esfuerzos habían dado el resul-
tado apetecido: el cadáver fue
encontrado en una cantera aban-
donada, cercana a la carretera, y
había sido posible debido al mal
olor que despedía su cuerpo en des-
composición.
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Tras la riada del 31 de marzode 2002 se encuentra en Los Campitos el cadáver de Manuel Solís, un contratista de obras. Se
encarga del caso el inspector Miranda. Poco después aparece en el barranco de Santos el cuerpo sin vida de un mendigo, •El
PulpoŽ, asesinado. El inspector Pardo es asignado al caso. Unos días más tarde es descubierto, también en el barranco de
Santos, el cuerpo de otro vagabundo, •El MiseriasŽ …de cuya investigación igualmente se hace cargo Pardo…, planteándose
la posibilidad de que las tres muertes puedan estar relacionadas. Poco después, mientras se excava un solar sito a la vera del
barranco de Santos, el terreno cede y la pala mecánica que realiza el trabajo cae en una especie de cueva. Tras la sugerencia
de uno de los trabajadores de que pueda tratarse de una antigua cueva utilizada por los guanches, la policía municipal decide
poner el asunto en conocimiento del Museo de la Naturaleza y el Hombre. Felipe Sosa, jefe del servicio de antropología,
acude a la obra y confirma la naturaleza del hallazgo al descubrir en ella objetos utilizados por los primitivos pobladores de
la isla. No obstante hay una dificultad que impide cerrar el caso: en el suelo de la cueva se aprecian huellas recientes de
calzado deportivo. El problema se agudiza cuando a los pocos días se hallan los restos de una momia guanche en el puente
del Cabo, escondidos debajo de una de las vigas, muy cerca de la cueva donde vivía •El MiseriasŽ, y días más tarde, en el
mismo lugar, se descubre otra similar a la anterior. Además, analizando las ropas y los tenis de Solís, se comprueba que este
estuvo en la cueva. Sorprendidos por los acontecimientos, uno nuevo viene a llenar de zozobra a los dos inspectores: en un
contenedor de basuras de Los Baldíos, en La Laguna, aparecen varios gánigos como los hallados en la obra donde fue
descubierta la cueva.
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A LLLEGARTejera al lugar de
los hechos sólo había allí un

parde agentes municipales. El cadá-
verse hallabacubierto conunamanta
sucia que llevaban los policías en su
coche.Al descubrirlo, el inspectorse
encontró conunhombre de unos cin-
cuentay tantos años, vestido conpan-
talones vaqueros y una camisa
blanca. Tenía el pelo bastante canoso
y las facciones hundidas, pero lo más
que llamaba laatencióneransus ojos,
aún abiertos, en los que parecía refle-
jarse una mirada de pavor. Despedía
un olor nauseabundo que la ligera
brisa se encargaba de airear.

…Aparentemente no tiene heridas
de ningún tipo …dijo uno de los agen-
tes…. Da la impresión de que murió
mientras caminaba.

Tejera esbozó un gesto de duda y
observó con detenimiento el lugar
donde se hallaba. La casa más cer-
cana se veía a unos doscientos
metros, y para llegar a la cantera era
preciso transitarporuncamino de tie-
rra algo pendiente en el cual, cuando
aquella se explotaba, las ruedas de
los camiones habían dejado bien
marcadas sus huellas.

…No me convence esa posibilidad
…dijo Tejera más bien para satisfa-
cer la curiosidad de los agentes, nin-
guno de ellos acostumbrados al
hallazgo de cadáveres…. No parece
creíble que una persona que padece
del corazón llegue a un lugar como
este, tan aislado, con el propósito de
caminar. Además, subir pendientes
no se les aconseja a los que padecen
del corazón. Lo lógico es que cami-
nen por lugares llanos, y en este caso
por los alrededores de su casa.
¿Han avisado ya a la familia?

…Sí. Viven en San Miguel de
Geneto, cerca de la iglesia. La
mujer y un hijo.

…Me acercaré a verlos. No creo
que tarden mucho en llegar el
forense y los del laboratorio. Dígale
al doctor que le llamaré más tarde;
o mañana, para que tenga tiempo de
examinar bien el cadáver.

La casa donde había vivido Juan
Escobar tenía dos plantas, con la
viviendaen laaltayunsalónque ser-
vía al mismo tiempo de garaje en la
baja. Había allí bastante gente, des-
plazada para consolara la viuda y su
hijo enaquellas tristes circunstancias,
pero transcurridos unos minutos
Tejera logró hablar con el último, un
joven de nombre Ricardo. De unos
veinticinco años, semblante adusto
y maneras algo bruscas, se mostraba
no obstante muy afectado por la
muerte de su progenitor.

…Le dijimos infinidadde veces que
no se alejara demasiado de la casa
durante sus caminatas... …comenzó
a decir una vez Tejera su hubo iden-
tificado…. No me explico cómo
llegó hasta arriba, porque su coche
está en el garaje.

…Quizá cuando se le haga la
autopsia podremos responder esa
cuestión.

…¿Ypor qué tienen que hacerle la
autopsia? …le preguntó sorprendido
el joven…. No entiendo porqué, si su
muerte ha sido natural, es necesario
hacérsela. No ha sido un accidente...

…Es lo que ordena la ley; el
forense debe certificarlo.

…Entonces, ¿qué hacemos con el
entierro? Los vecinos están pregun-
tándonos ya cuándo vamos a cele-
brarlo...

…No se preocupe por eso -lo tran-
quilizó Tejera, conocedor de las
estrictas costumbres que en ese sen-
tido seguían observándose en las

zonas alejadas de los núcleos capi-
talinos…. Salvo que el forense des-
cubra algo raro en el cuerpo de su
padre, me parece que puede fijar la
fecha del sepelio para mañana por la
tarde, a última hora por si acaso. De
todas maneras, contésteme una pre-
gunta: ¿no notó a su padre preocu-
pado por algo últimamente?

El muchacho permaneció en
silencio durante unos instantes,
como si le costara encontrar la res-
puesta. Cuando lo hizo en su voz se
reflejaba cierto rencor:

…Mi padre llevaba bastante
tiempo preocupado, no última-
mente. Tenía mal el corazón... insu-
ficiencia no sé qué lo llaman los
médicos...

…Insuficiencia coronaria -pun-
tualizó Tejera.

…Sí, eso, insuficiencia coronaria.
Necesitaba una operación y no
teníamos dinero para que se la
hiciesen. Precisamente estábamos
intentando vender una finca que
tenemos en Tacoronte para que
pudiese operarse.Ahora, ya no será
necesario...

…Lo siento …respondió Tejera
mientras le ponía el brazo sobre los
hombros. Luego, continuó di-
ciendo…: Sé que son momentos
difíciles y que no debería moles-
tarles con mis preguntas, pero
hágame el favor de llamarme si
descubre o recuerda algo que le
llame la atención sobre la muerte
de su padre.

Cuando abandonó el lugar, se vol-
vió para despedirse del muchacho
y notó el estupor que sus últimas
palabras habían producido en él.

29 de mayo, miércoles

Aquel día Tejera tuvo turno de
tarde. Cuando al filo de las dos llegó
a la comisaría se encontró con dos
llamadas: una del forense y otra de
Ricardo Escobar. Llamó inmedia-
tamente al Instituto Anatómico
Forense y preguntó por el doctor a
quien se le había asignado el cadá-
ver de Juan Escobar. Poco después
se puso al teléfono el doctor Bas-
tos, viejo conocido suyo.

…¿Por qué no me has llamado
antes? …fue su saludo…. Vosotros, los
policías, creéis que los médicos no
descansamos; llevo aquí desde las
siete de la mañana y estoy hasta las
narices.- Tenía un marcado acento
peninsular y siempre parecía estar
de malhumor, pero Tejera, que lo
conocía bien, sabía que su actitud
era una fachada que utilizaba para
ocultar la pena y congoja que le oca-
sionaba trabajar con los elementos
que su profesión le exigía, sobre
todo cuando llegaban a sus manos
accidentados cuyo estado apenas
permitía su identificación.

…No te enfades conmigo …res-
pondió Tejera sin poder reprimiruna
sonrisa…. No te he llamado antes
porque tengo turno de tarde, así que
estaré trabajando mientras tú duer-
mes la siesta.

…¡Ya sabía yo que no te ibas a
quedar callado! …dijo Bastos
riendo…. No vas a cambiar. Bueno,
a lo que vamos. Te llamé tan pron-
to porque apenas fue necesario
hacerle la autopsia a tu muerto: su
muerte se debió, sin género de
dudas, a un infarto; tenía el corazón
hecho una pasa.

…Sí, ya me dijo su hijo que nece-
sitaba ser operado con urgencia...
Sin embargo, ¿no te extrañó la
expresión de sus ojos?

La riada …¿La expresión de sus ojos? ¿A
qué te refieres?

…No sé... Tenían una expresión
de... sí, como de pánico.

La respuesta de Bastos se demoró
unos segundos.

…Hombre, muchas personas que
sufren un infarto mueren con esa
expresión, yo diría más bien de
dolor, en su rostro. Sobre todo
cuando la muerte no es fulminante
y el enfermo se percata de que la
vida se le está escapando.

…Sí, estoy de acuerdo contigo
…argumentó Tejera…, pero piensa
dónde fue encontrado el cadáver.
Según su hijo, salía a caminar todas
las noches por prescripción facul-
tativa, aunque por los alrededores de

su casa, nunca tan lejos.
Una vez más la respuesta del

forense tardó en llegar.
…Pues... ¿qué quieres que te diga?

Es posible que haya muerto en otro
lugary lo hayan trasladado hastaallí.
Sí.., es posible. De todas maneras,
ten en cuenta que en su cuerpo no
se observan señales de violencia de
ningún tipo. Pudo ver algo que lo
impresionó y le provocó la muerte,
mas eso te toca a ti investigarlo.Ah,

una cosa: el cadáver se lo han lle-
vado hace escasamente unos diez
minutos, de modo que el entierro
va a ser a las cinco o las seis; tal y
como le prometiste, sin consultar
conmigo, al hijo de la víctima.

…Tenía la certeza de que no te oca-
sionaría mucho trabajo...

Cuando hubo colgado pensó lla-
mar a Ricardo Escobar, pero al ir a
marcarel número que aquel le había
proporcionado el día anterior se per-
cató de que, teniendo en cuenta la
hora que era, debía hallarse en el
Cementerio San Luis para recibir
el cadáver de su progenitor.Así, sin
demorarse más, regresó a su coche
para enfilar poco después la ave-
nida de la Trinidad. Posterior-

mente, tras llegar a su inicio, dejó
atrás la rotonda del Padre Anchieta
y tomó la carretera que debía con-
ducirle hasta el cementerio. Ante
su puerta había bastante gente, que
de alguna manera se había ente-
rado ya de la hora del sepelio. Casi
todos los hombres iban de negro,
siguiendo las viejas costumbres
aún en vigor en los pueblos de la
isla, y entre las mujeres predomi-
naban igualmente los colores oscu-

ros. Encontró a Ricardo por fuera
de la sala mortuoria, ya que la esta-
ban acondicionando para colocar
el féretro.

…Ah, ha venido... -lo saludó el
joven al verlo.

…Sí, me dijo el forense hace unos
minutos que autorizó el traslado
del cadáver. Pensé que el sepelio
sería esta misma tarde y vine para
testimoniarle de nuevo mi pésame.

Aunque el rostro del muchacho
reflejaba claramente el mal trago
que estaba pasando, hizo un gesto
de agradecimiento. Luego, dijo:

…Le llamé esta mañana...
…Sí, ya me lo dijeron cuando lle-

gué a la comisaría. Pensé que sería
para decirme que el sepelio sería

esta tarde...
…No fue para eso; le agra-

dezco que haya venido pero no
tiene usted ninguna obligación
de asistir.- El tono de su voz,
grave, y su aspecto serio indi-
caban con claridad su estado de
ánimo-. Lo llamé porque esta
mañana me levanté temprano y
bajé al salón; tenemos allí un
pequeño armario donde guar-
damos los trajes de luto y la
ropa de invierno. Está en un rin-
cón, y aunque no suelo merodear
mucho por allí me pareció notar
que estaba demasiado separado
de la pared. Miré detrás a ver si
había algo que impedía adosarlo
más y me llevé una sorpresa:
encontré dos vasijas de barro
muy antiguas; yo diría que son
de la época guanche. Se lo digo
porque hace poco leí en los
periódicos que han encontrado
otras en una obra que están
haciendo en Santa Cruz. No sé

si las dos estarán relacionadas,
pero mepareció conveniente que lo
supiera.

…Es lo mejorque pudo hacer…con-
testóTejeranotando que aumentaban
los latidos de su corazón…. Porque
quiero entender que su padre nunca
le habló de esas vasijas, ¿verdad?

…No, nunca... Si lo desea, pase
mañana por mi casa y se las entre-
garé.

(Continuará)
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E N AQUEL MOMENTO
reclamaron la presencia del

joven en la sala mortuoria y Tejera
aprovechó la ocasión para mar-
charse. Durante el trayecto en su
mente se aglomeraron tantos pen-
samientos que, en un momento, lo
distrajeron y a punto estuvo de
tener un accidente por invadir el
otro carril. Quizá por interés pro-
fesional había seguido con mucho
interés toda la información facili-
tada por los periódicos respecto al
caso de las momias, intuyendo
desde el primer momento que estas
y las vasijas halladas estaban rela-
cionadas. Sabía por lo tanto que el
caso lo llevaban Pardo y Miranda,
de modo que los llamó en cuanto
llegó a la comisaría. Tenía bastante
confianza con ellos pues habían
intervenido juntos en alguna inves-
tigación, así que no dudó en pedir
el teléfono móvil de Pardo al ser
informado de que ninguno de
ellos se hallaba de turno. Al con-
tarle lo que había descubierto, la
reacción de Pardo le hizo darse
cuenta de que el hallazgo de
Escobar iba a ser de gran impor-
tancia. Quedaron pues en verse al
mediodía siguiente, una vez estu-
viesen en poder de Tejera las vasi-
jas de barro.Aunque era un día fes-
tivo, el Día de Canarias, Pardo pre-
firió no esperar hasta el viernes
para recogerlas. Quería llevárselas
a Sosa ese día, a primera hora, para
que el antropólogo pudiese decirle
lo antes posible si las halladas en
el vertedero, en el enterramiento
guanche y ahora en casa de Esco-
bar eran iguales: si el polvo que
había en su superficie era del
mismo tipo …ventajas de la policía
científica tan en boga durante los
últimos años…, no sería una locura
pensar que el asesino de Solís, el
•PulpoŽ y el •MiseriasŽ había
vuelto a actuar en la persona de
Juan Escobar; a pesar de que el
doctor Bastos afirmara sin género
de dudas que su muerte se había
debido a un infarto.

31 de mayo, viernes

Pardo había llamado a Miranda a
su casa poco después de que
Tejera le pusiese al corriente de los
acontecimientos que rodeaban la
extraña muerte de Juan Escobar.
Sabiendo que al día siguiente, por
ser festivo, nada podrían hacer para
acelerar la investigación, lo deja-
ron para aquel viernes. La escasez
de inspectores hacía que, con fre-
cuencia, cada uno llevase varios
casos. No resultaba extraño, por lo
tanto …incluso era conveniente
para ver las cosas más claras…, que
a veces se abandonasen las inves-
tigaciones durante unos días para
retomarlas posteriormente con
más brío. Hacía ya unos días que
Miranda y Pardo no comentaban
nada sobre los crímenes que inves-
tigaban, pero aquella mañana, con
el hallazgo de las vasijas en casa
de Escobar, Pardo y Miranda se
pusieron de acuerdo para desayu-
nar juntos y se vieron a primera
hora en la comisaría. Abandonaron
el edificio por la puerta trasera y
se dirigieron a uno de los muchos
bares establecidos por los alrede-
dores, pero antes Pardo encargó al
agente Mendoza que le llevara a
Felipe Sosa las dos vasijas que
Escobar le había entregado el día
anterior, las cuales, según pudo
constatar a simple vista, eran

exactamente iguales a las halladas
con anterioridad.

Cincuenta años atrás toda aque-
lla zona, situada al oeste del
barranco de Santos …que como ya
se ha dicho dividía la ciudad en dos
partes bien diferenciadas, con la
mayoría del terreno dedicada al cul-
tivo de plataneras…, albergaba muy
pocas edificaciones, pero poco a
poco la explosión demográfica
también había afectado su entorno
y ahora ocupaban el lugar enormes

edificios que formaban una ciudad
nueva. A su amparo se habían
creado numerosas empresas …bares,
restaurantes, floristerías, entidades
bancarias, supermercados, pelu-
querías, gimnasios, etc.…, de tal
modo que su población ni siquiera
tenía que cruzar, como antaño, el
puente de Galcerán para ir al cen-
tro y resolver sus problemas dia-
rios, realizar compras, etc.

El bar que solían frecuentar
estaba a aquella hora lleno de
gente, por la costumbre que
muchos chicharreros tenían de no
desayunar en casa. Además, se
mantenía la costumbre tradicional
del cortado al mediodía, de modo
que muy pocos se quedaban en su
centro de trabajo durante los
quince o veinte minutos que tenían
de descanso durante la jornada
matutina. Tras esperar un rato
varios compañeros de trabajo le
cedieron la mesa que ocupaban en
un extremo del local. Una vez el
camarero les hubo servido Pardo
abordó sin más demora el asunto
que a ambos preocupaba.

…¿Se te ha ocurrido alguna idea?
…preguntó.

…Pues... no …respondió Miranda
mientras removía con aire ausente
el azúcar en su café con leche….
Sólo lo que ya tú pensaste: enviar
estos dos últimos gánigos a Sosa
para que los compare con los
demás. Estoy seguro de que serán
iguales. Sin embargo, en una cosa
sí he pensado: en la posibilidad de
que otros objetos similares que
había en ese enterramiento hayan
seguido el mismo camino.

Pardo no pudo menos que sor-
prenderse.

…¿Qué quieres decir? …le pre-
guntó aún con un gesto de incre-
dulidad en su rostro…. ¿Qué los
autores del robo cometieron ese
acto para desprenderse luego de los
objetos robados de esa manera?
Perdona... me resulta absurdo.

…A mí también, no creas. Pero
si te pones a pensarlo, tampoco
parece lógico que primero apa-
rezcan unas momias debajo de un
puente, luego unos gánigos en un
contenedor, y, por último, otros dos
en casa del tal Escobar; que, por
cierto, no vivía demasiado lejos
del lugar donde suele estar el con-

La riada tenedor en cuestión. Quienes-
quiera que cometieron el robo, en
principio según parece Solís y el
•MiseriasŽ, aunque pueden haber
participado en él más personas, lo
habrán hecho, por motivos que aún
ignoramos, para beneficiarse de su
robo. Pero los hechos demuestran
lo contrario...

Durante unos instantes ambos
permanecieron en silencio. El
bullicio que reinaba en el bar hasta
hacía unos minutos poco a poco
había ido disminuyendo, lo que les
ayudó a centrar sus ideas en el
asunto que los obsesionaba. Al
final fue Pardo quien rompió el
silencio. Dijo:

…Se me estaba ocurriendo...

Oye, ¿no resultaría conveniente
que hablásemos de nuevo con el
tal Fresneda? No sé... creo que el
solar lo adquirió no hace mucho
tiempo. Igual pertenecía a alguien
que no ignoraba que en su subsuelo
existía ese enterramiento...

Tras meditar un momento las
palabras de su amigo Miranda res-
pondió:

…Sinceramente, no lo creo. Si
admitimos la teoría que él mismo
nos apuntó, o sea que la abertura
de la cueva se despejó a conse-
cuencia de la riada, no podemos
admitir esa posibilidad que sugie-
res. De todas maneras, no está de
más que tengamos un cambio de
impresiones con él.

Fue sólo después del mediodía

cuando sus respectivas ocupacio-
nes les permitieron realizar la visita
que habían decidido. Además,
sabían que en las obras se detie-
nen los trabajos de doce a una, de
modo que sería el mejor momento
para hablar con el contratista. No
obstante, antes de dejar la comi-
saría Pardo recibió una llamada de
Sosa, que, entusiasmado, le ase-
guró que los dos gánigos que le
había enviado tenían las mismas
características que los demás.
Sería preciso analizar las vasijas
más a fondo, no sólo el continente
sino el contenido …había mucho
polvo adherido a sus paredes…, mas
su aspecto, sonido y textura indi-
caban con claridad que su opinión
no iba a variar.

…Los guanches tenían una
manera peculiar de realizar sus tra-
bajos de cerámica …le dijo rebo-
sando entusiasmo…, como cual-
quier otro pueblo, y estas piezas
que me envió, igual que las ante-
riores, tienen su rúbrica.

Una vez en el coche oficial que
tomaron para dirigirse a la obra de
Fresneda, su talante era más opti-
mista. Lo conducía Miranda e
hicieron el recorrido hablando de
nuevo de los motivos que habían
podido tener los autores del robo
para cometerlo, aparte de la posi-
bilidad de que uno de ellos fuera
el asesino que buscaban. Lógica-
mente abordaron también el tema
de la muerte de Juan Escobar, pues
si bien se había debido a un
infarto no era menos cierto que
alguien tenía que haberlo llevado,
Dios sabría por qué, hasta la can-
tera abandonada. ¿Resultaba des-
cabellada la idea de que Solís, el
•PulpoŽ, el •MiseriasŽ y Escobar
habían muerto por la acción de otra
persona? No estaban todavía en
condiciones de responder esa pre-
gunta, pero ambos barruntaban que
no tardarían en hacerlo.

Pero su preocupación se trans-
formó en sorpresa cuando llegaron
al solar. No vieron en él a Fres-
neda, aunque sí a Lucio, el trac-
torista que llevaba a cabo el des-
monte del solar. Cuando le pre-

guntaron a éste si su jefe tardaría
mucho en llegar, su respuesta los
dejó fríos.

…No viene por la obra desde
hace unos días. Desde el viernes
pasado, para ser más exacto; hace
justamente una semana. El lunes,
después de salir de su casa, su
coche se quedó sin frenos en la
autopista. Gracias al airbag no se
mató, pero se fracturó un brazo y
está en el hospital. Creo que
mañana le dan el alta...

Tras abandonar la obra, los dos
pensaron que no sería mala idea
continuar adelante con el propósito
que les había llevado hasta allí, así
que se dirigieron por la autopista
hacia el Hospital General Univer-
sitario. Situado a medio camino
entre Santa Cruz y La Laguna, a
su alrededor se habían instalado
numerosas naves industriales y
empresas de todo tipo, que de
algún modo, por el tráfico que
estas generaban, hacía poco idónea
actualmente su ubicación. No obs-
tante, cerca de él se habían cons-
truido la Facultad de Medicina y
la escuela de Enfermería, por lo
que parecía improbable que en un
futuro cercano, debido a su coste,
se edificara otro en un lugar más
aislado. Tanto el norte como el sur
de la isla reclamaban hospitales
comarcales que evitasen el des-
plazamiento de los enfermos hasta
Santa Cruz, y para los políticos,
con toda la razón, resultaba prio-
ritario atender sus exigencias.

A Fresneda lo encontraron de
muy mal humor. Le habían dicho
que le iban a dar el alta aquel
mismo día y, a última hora, lo
habían postergado para el
siguiente.

…Tiene el brazo izquierdo y un
par de costillas fracturadas …les
dijo una de las enfermeras que
atendía la planta, también malhu-
morada…. Se encuentra mucho
mejor y quiere que le demos el alta
ya, pero el doctor lo ha tenido en
observación durante unos días
por si sufre una recaída. Es un
paciente difícil...

(Continuará)
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E N EFECTO, los dos policías
le hallaron de muy mal

talante, si bien al hablar con él
poco a poco fue recuperando la
calma.

…No sirvo para estar quieto
…confesó mientras Miranda y
Pardo se sentaban en el par de
sillas que había en la habitación,
que daba al este. Debido a la lumi-
nosidad del día podía percibirse
con total claridad la isla de Gran
Canaria, al otro lado de un mar
que, absolutamente en calma,
reflejaba el sol como un espejo….
Me pongo a pensar en la obra que
estoy haciendo y me desespero.
Parece mentira los problemas que
un accidente puede ocasionar.

…¿Cómo sucedió?
…¡Qué sé yo! Gracias a que no

iba muy deprisa. Me di cuenta de
que el coche no frenaba y pude
detenerlo rozándolo contra un
muro. Si no llega a ser por el air-
bag no lo cuento. Pero lo que me
preocupa ahora es la obra; no sé
si están trabajando como yo quiero.

…Si le sirve de alivio …dijo
Pardo en un intento de calmar su
intranquilidad…, de allí venimos.
Aunque no entiendo mucho de
construcción, me da la impresión
de que va bastante deprisa.

…Eso espero; Lucio es un buen
elemento y sabe en el fregado que
me he metido... ¿Qué les trae por
aquí? …Luego, añadió sonriendo…:
No creo que sea para interesarse
por mi salud...

Esta vez fue Miranda quien res-
pondió, devolviéndole la sonrisa.
Observó que el malhumor de
Fresneda, quizá por hallarse acom-
pañado, poco a poco iba desapa-
reciendo:

…Aunque no nos crea, no venía-
mos con ninguna idea definida. Ya
habrá leído en los periódicos las
noticias sobre los últimos aconte-
cimientos. Apareció una segunda
momia en el mismo puente y está
claro que tanto Solís, el contratista
de obras, y ese vagabundo, el
•MiseriasŽ, estuvieron en contacto
con ellas. Incluso hemos compro-
bado que la tierra del enterramiento
es la misma que hay en unos tenis
que Solís guardaba en su casa. Eso
quiere decir que las momias y los
objetos que había allí fueron roba-
dos no hace mucho tiempo, lo cual
coincide, hasta cierto punto, con la
teoría que usted nos apuntó cuando

hablamos la última vez. Si, como
usted decía, el agua de la riada fue
la que pudo dejar expedita la
entrada al enterramiento al caer
como un surtidor sobre la abertura,
alguien tuvo que descubrirla para
decidir posteriormente desvali-
jarla. Sabemos que es improbable,
pero se nos ha ocurrido pensar en
la posibilidad de que alguna per-
sona supiera con anterioridad lo
que había en esa cueva. Nos dijo
usted hace poco que había com-

prado el solar con la idea de hacer
usted mismo una promoción, no
continuar trabajando para los
demás. ¿No es posible que sus anti-
guos propietarios supiesen lo que
había en el subsuelo, y, en este
caso, que se lo hayan dicho a
alguien?

La pregunta dejó a Fresneda
meditabundo. No se había afeitado
y tenía los ojos algo hinchados,
como si no hubiese dormido bien
la noche anterior, pero su mirada
mantenía la agudeza del hombre
emprendedor y decidido que siem-
pre había sido. Su silencio duró
más de lo que parecía normal,
haciendo que los dos policías se
miraran un poco sorprendidos. El
ruido de un reactor que enfilaba la
pista del cercano aeropuerto de Los
Rodeos pareció sacarlo de su
ensimismamiento. Habló entonces
con la mirada baja, con aire
ausente, y lo hizo como si medi-
tara bien las palabras que decía.

…No, no creo en esa posibilidad...
El solar se lo compré hace menos
de un año a unos hermanos de La

La riada Orotava. Le estaba haciendo a uno
de ellos una reforma en su casa
cuando su madre, viuda, murió.
Querían dividir la herencia y deci-
dieron vender todo lo que pudiese
ocasionarles conflictos. Como
ustedes sabrán, hasta hace muy
poco no se sabía muy bien cómo
iban a quedar los márgenes del
barranco de Santos. La calle que
irá por su cauce no estaba enton-
ces muy definida, y en conse-
cuencia tampoco estaban claras las
expropiaciones que tendrían que
realizarse para que la vía fuese una
realidad. Lo que sí puedo decirles
es que antes de decidirme a com-
prarlo estuve en el solar una
docena de veces, midiéndolo para

saber cuántas viviendas podrían
construirse, trazando sobre el
papel las hipotéticas líneas que
limitarían la fachada trasera una
vez expropiado lo que correspon-
diera... Para resumir, que llegué
conocer el solar palmo a palmo, y
puedo asegurarles que no percibí
nada que me permitiera imaginar
que en su subsuelo había un ente-
rramiento guanche.

Hizo una pausa que Pardo iba a
aprovechar para hacerle una pre-
gunta, pero tanto a él como a
Miranda les pareció que Fresneda
no había terminado su parlamento,
así que permanecieron en silencio.
En efecto, poco después Fresneda
continuó diciendo:

…Realmente, confieso que no
pensaba hablar de ello con nadie,
pero creo que es mejor que lo
sepan: el sábado pasado recibí un
anónimo... …Haciendo caso omiso
de la expresión de sorpresa que se
reflejó en el rostro de sus interlo-
cutores, prosiguió…: Bueno, no
exactamente un anónimo. Se trata
de una hoja de papel blanco, con

unas letras de periódico recortadas
y pegadas. Creo que dice
•DEBISTE DEJAR A LOS
MUERTOS EN PAZŽ, o algo
parecido. Como es natural no le
presté mucha atención, pero
estando en el hospital he tenido
tiempo para pensar...

Miranda y Pardo se miraron, no
repuestos aún de la sorpresa que
la declaración de Fresneda les
había producido, siendo el último
quien al final le preguntó, sope-
sando igualmente sus palabras:

…¿Está sugiriendo la posibilidad
de que alguien haya manipulado
los frenos de su coche?

…No he sugerido tal cosa, aun-
que resulta algo sorprendente
puesto que hace poco sufrió una
revisión. Además, que me haya
quedado sin frenos precisamente
después de recibir ese papel... Eso,
al menos, es lo que se me ha ocu-
rrido pensar estos días...

…¿No tiene usted garaje?
…No. Vivo en La Laguna, en una

casa antigua, en la calle San
Agustín. Suelo dejar el coche en
la calle, por los alrededores.

…¿Ha hablado del asunto con
alguien?

…No, ni siquiera pensaba comen-
társelo a mi mujer. Menos aún a
ustedes, pero hace un momento me
preguntaba por qué no iba a
hacerlo. Después de todo, me
gustaría saber por qué piensa el que
me envió ese... mensaje, vamos a
llamarlo así, que yo tengo la
culpa de que el enterramiento se
haya descubierto. Lo único que he
hecho, como cualquier contra-
tista, es comenzar una excavación
para hacer una obra, y comunicar
a las autoridades correspondientes
el hallazgo que se realizó. Cul-
parme de eso me parece absurdo.

…¿Guardó el mensaje?
…Sí. Pensaba tirarlo a la basura,

pero al final lo guardé en la guan-
tera del coche; supongo que allí
continuará.

…Nos gustaría echarle un vistazo
…dijo Pardo…. ¿Sabe dónde está su
coche ahora?

…Dije que lo dejaran en el taller
de la Mercedes hasta que yo
abandone el hospital. Tendré que
decidir si lo arreglo o adquiero
otro. Tampoco es éste el momento
para comprar uno nuevo, pero ¡qué
le voy a hacer!.

…No le importa que vayamos a
verlo, ¿verdad?

…No, no, en absoluto... Incluso
podrían hacerme un favor: díganle
al encargado que se lo entregue al
chapista para reparar todos los des-
perfectos; siempre me saldrá más

barato.
El taller de la Mercedes Benz se

hallaba poco menos que enfrente
del hospital, en el polígono indus-
trial de Los Majuelos, sólo que al
otro lado de la autopista; tardaron
apenas quince minutos en llegar
hasta allí. Preguntaron por el
encargado y les dijeron que había
salido a probar un coche, por cuyo
motivo estuvieron casi media hora
recorriendo el salón de exposicio-
nes. Se exponían en él los últimos
modelos, y ante sus precios estu-
vieron bromeando entre sí y ana-
lizando las posibilidades que,
como inspectores de policía, ten-
drían de poseer un día alguno de
aquellos sofisticados vehículos. Al
fin, cuando el encargado de los
talleres apareció y le dijeron el
motivo de la visita, durante unos
instantes permaneció con la mirada
ausente, preocupado quizá por
otros problemas que sin duda su
trabajo le producía. Luego, volvió
a la realidad y les sonrió.

…Ah, sí, ya sé... el coche del
señor Fresneda …dijo mientras les
abría el paso para conducirlos hasta
el taller de chapa…. Perdónenme
pero no sabía de qué coche me
estaban hablando. El señor Fres-
neda es cliente nuestro, aunque
viene sólo para las revisiones
periódicas, cambios de aceite, etc.
Estamos esperando que salga del
hospital y venga a vernos para que
decida si se lo arreglamos o no.

…Precisamente acabamos de
estar con él y nos pidió que le dié-
ramos a conocer su conformidad.

Era un modelo 240 matriculado
años atrás, pero en perfecto estado
de conservación. De color gris
oscuro, destacaba el brillo de su
carrocería, los neumáticos nuevos
y las llantas de aluminio; hasta la
estrella de tres puntas símbolo del
fabricante despedía destellos,
como un brillante. Sin embargo, el
lado derecho ofrecía un estado
lamentable. La violencia del cho-
que había hundido las dos puertas,
así como los guardabarros trasero
y delantero. Después de inspec-
cionarlo minuciosamente bajo la
mirada atenta del encargado, Pardo
le preguntó:

…¿Ha revisado el circuito de fre-
nos? Nos dijo Fresneda que le
habían fallado.

La cara del encargado reflejó su
sorpresa y estuvo unos instantes sin
responderles. Luego, frunciendo el
ceño preguntó:

…¿Les dijo eso él mismo?
…Sí, por supuesto, hace apenas

una hora. Por cierto, creo que le
darán el alta mañana.
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E L ENCARGADO hizo un
gesto de incredulidad mien-

tras meneaba la cabeza, y dijo:
…No, la verdad es que no lo

hemos revisado. Ignoraba cómo
sucedió el accidente porque el de
la grúa se limitó a traer el coche,
sin más explicaciones, siguiendo
instrucciones de la policía. De
todos modos, me extraña que haya
sido por culpa de los frenos.
Somos muy escrupulosos con los
vehículos que revisamos, y puedo
asegurarles que el del señor Fres-
neda lo revisamos hace exacta-
mente cincuenta y tres días. Se lo
digo porque miré su ficha cuando
lo trajeron.

El talante seguro del encargado
hizo que los dos policías se mira-
ran, dudando de lo que Fresneda les
había dado a entender. No obstante,
Miranda le preguntó:

…¿Por qué no le dice a uno de sus
operarios que lo compruebe? Nos
gustaría marcharnos sabiendo con
certeza que lo que nos dijo el señor
Fresneda es verdad o no. Ah, por
cierto, nos autorizó a coger un sobre
que se halla en la guantera.

Mientras el encargado iba en
busca de un mecánico Miranda
abrió la guantera y, después de
revolver en su interior durante
unos instantes, sacó el sobre que
Fresneda les había indicado. Lo
abrió y, tras cogerlo con un pañuelo,
extrajo el papel que contenía.Al leer
su texto, comprobaron que era exac-
tamente el mismo que el contratista
les había indicado. Las letras, todas
mayúsculas, conformaban las pala-
bras sin seguir un patrón; habían
sido recortadas de diferentes titu-
lares y alineadas con cierto desor-
den. En cuanto al papel, se trataba
de un folio blanco imposible de ras-
trear.

…Habrá que llevarlo al laborato-
rio para ver si hay huellas dactila-
res …observó…; aunque no lo creo.

…Tampoco yo lo creo …dijo su
compañero…. Seguro que pegó las
letras protegiéndose con unos guan-
tes.

Llegó en ese momento el encar-
gado acompañado de un mecánico.
Este, informado ya de lo que los
policías querían, encendió una lin-
terna que llevaba consigo y se intro-
dujo resueltamente debajo del
coche sin decir nada. Durante un
par de minutos los otros tres obser-
varon en silencio sus piernas a la

espera de algún comentario, pero
ante su silencio el encargado no
pudo reprimir su curiosidad y pre-
guntó:

…¿Qué pasa, Juan? ¿Ves algo
raro?

…No sé qué decirle, don Matías
…respondió el mecánico después de
unos instantes…. ¿Por qué no lo ve
usted mismo?

Tras mirar a los dos policías frun-
ciendo el ceño, don Matías se echó
en el suelo boca arriba y segundos
después se colocó junto a su subor-
dinado. Pardo y Miranda los oye-

La riada ron hablaren voz baja mientras osci-
laba el resplandor de la linterna.
Cuando poco después ambos aban-
donaron su incómoda posición y se
incorporaron, el rostro de don
Matías reflejaba claramente cuál iba
a ser su dictamen.

…En efecto, tenían ustedes razón
…les dijo con gesto preocupado…:
han aflojado una gomilla de los fre-
nos delanteros. No sé cómo pudo
llegar hasta el lugar del accidente.

La noticia no sorprendió a los
policías. Su intuición, la experien-
cia adquirida a lo largo de los años,
permitieron que vislumbraran aque-
lla posibilidad desde que Fresneda
les apuntara las circunstancias del
accidente.

…Fresneda vive en la calle San
Agustín, en La Laguna …dijo
Miranda mientras se acariciaba
con aire ausente la barbilla…. Hasta
la rotonda de Anchieta todo el
camino es llano. A partir de ahí, al
comenzar el descenso por la auto-
pista, el coche empezó a embalarse
y ya no pudo detenerlo.

…Sí, tiene que haber sido así...
Bueno, en estos casos estamos
obligados a presentar una denuncia
ante la policía. A menos que uste-
des se encarguen del asunto...

…Sí, déjelo de nuestra cuenta. De

todos modos tendrá que pasarse por
la comisaría, la de Tres de Mayo,
para firmar una declaración. Le avi-
saremos dentro de un par de días,
cuando la tengamos preparada.

Al abandonar el taller tanto
Miranda como Pardo no pudieron
ocultar su preocupación. Se man-
tuvieron en silencio hasta llegar al
aparcamiento donde habían dejado
el coche.

…Se complican las cosas …dijo el
primero mientras se sentaba ante el
volante…. No se me ocurre pensar
en el motivo que pudo tener alguien
para acabar con la vida de Fresneda.
Como él mismo nos ha dicho, es un
simple contratista que se ha limitado
a desmontar un solar. ¿Qué vincu-
lación con las momias puede acha-
carle quien le escribió el anónimo?

…Tampoco a mí se me ocurre
nada... Habrá que pensar en la posi-
bilidad de que el autor de todo este
lío esté loco...

Al descender por la autopista el
tráfico que ascendía porella era muy
intenso. A primeras horas de la
mañana ocurría todo lo contrario, al
dirigirse hacia Santa Cruz miles de
vehículos que convertían la vía en
una de las más transitadas del
archipiélago. Fue precisamente el
intenso tráfico el que les hizo
fijarse en la hora que era.

…¿Almorzamos juntos? …pre-
guntó Miranda.

…Sí... igual pensamos algo. Con
todo lo que ha sucedido durante los
últimos días, creo que será preciso
fijar con claridad cuáles van a ser
nuestros próximos pasos. Si no,
vamos a acabar sin saber hacia
dónde vamos.

…Sí, estoy de acuerdo contigo. Se
me han ocurrido un par de ideas que
quizá valga la pena investigar.

El restaurante que eligieron
estaba en un edificio situado en la
trasera de la comisaría. Saludaron
a un par de compañeros que iban
a almorzar como ellos y eligieron
una mesa donde nadie les pudiese
molestar. Era un restaurante eco-
nómico, muy limpio. Su propieta-
rio, un gallego que vino a atender-
les nada más sentarse, conocía per-

fectamente a su clientela y sabía
cuáles eran sus medios para hacer-
les atractivo almorzar fuera de su
casa. Para lograrlo, había combi-
nado una comida casera de buena
calidad con unos precios muy
moderados, lo que le había pro-
porcionado una clientela fija
durante todo el año. Ambos pidie-
ron el menú del día …un solo plato,
puchero canario, y postre… e inme-
diatamente Miranda comunicó a su
compañero sus inquietudes:

…Como antes te dije, me he dado
cuenta de que no he investigado
algo que puede ser interesante...
Cuando encontramos el cadáver de
Solís, en la carretera de Los Cam-
pitos, no sé si llegué a decir en nues-
tra reunión matinal que había
muchas huellas de neumáticos en
la tierra. Aunque pensé que sería
inútil sacar muestras de ellas, le dije
a Morales, el de laboratorio, que lo
hiciesen así. Estaba recordando
antes que las guardé cuando me las
envió sin apenas echarle un vis-
tazo...

…¿Se distinguen bien los dibujos?
…preguntó Pardo interesado….
Podrían ser de mucho valor... ¿Qué
pensabas hacer con ellas?

…No sé... Como tú muy bien has
dicho en otra ocasión, me da la
impresión de que estamos investi-
gando todo el asunto prescindiendo
de algunas cosas que pueden ser
reveladoras. Creo que no estaría de
más obtener más información sobre
las personas que de algún modo
estuvieron relacionadas con Solís,
y sacar además muestras de las hue-
llas de los neumáticos de sus
coches. Me refiero a sus tres com-
pañeros de dominó, sus empleados,
sus yernos, los contratistas de
obra que más contacto tuvieron con
él, el gerente de la Federación de
la Construcción... en fin, los de
todas las personas con quienes
hemos hablado estos días. Fíjate si
le he dado vueltas al asunto, y no
me llames loco, que he llegado a
pensar si todo esto no se deberá a
un montaje de Sosa para alcanzar
notoriedad.

(Continuará)
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A UNQUE SONRIÓ ante las
elucubraciones de su amigo,

el tono de voz de Pardo reflejó
claramente que también a él los
pocos avances que realizaban en
su investigación le preocupaban.
Contestó:

…Sabes perfectamente que a
todos nos pasa lo mismo cuando
nos parece que nos quedamos
estancados. Pero también debes
de reconocer que, cuando menos
te lo esperas, surge algo en lo que
no habías pensado; digamos que
se te enciende la bombilla. A mí,
particularmente, no me parece
mal lo que dices.

…Será muy difícil porque había
muchas huellas...

…No importa. Podemos encar-
gar a Mendoza y Suárez que foto-
grafíen, como tú dices, los neu-
máticos de los coches que perte-
necen a todos los que has nom-
brado. Yo, por mi lado, creo que
debemos ocuparnos personal-
mente de algo que también me
preocupa. Recuerdas que hace
unos días hablamos con la media
docena de mendigos que aún
viven en las cuevas del barranco.
Si bien se conocen entre sí, nin-
guno reconoció haber hablado
con el •Miserias• sobre el asunto.
Pero a mí me parece esto muy
extraño. Date cuenta de que el
puente de El Cabo, aunque está
a muy poca altura del cauce del
barranco y es muy poco transi-
tado por la noche, al •Miserias•,
a él solo, le habría sido imposi-
ble ocultar las dos momias donde
aparecieron. Habría tenido que
utilizar una escalera para lograrlo
o ponerse de acuerdo con un
amigo para que lo ayudara.
Subiéndose uno sobre el otro, en
la oscuridad de la noche, pudie-
ron hacerlo.

…¡Oye, tienes razón! …respon-
dió Miranda entusiasmado…. No
se me había ocurrido pensar en
eso.

…A mí me vino a la cabeza ese
hecho ayer. Mañana, sin falta,
debemos ir a ver a esa gente...
Tengo la impresión de que alguno
de ellos sabe algo al respecto.

1 de junio, sábado

Aún siendo sábado, los agen-
tes Suárez y Mendoza, habitua-
les colaboradores de Miranda y

Pardo, se pusieron de acuerdo por
la mañana para llevar a cabo la
tarea que sus jefes les habían
encargado. Hicieron una lista
con los nombres y direcciones de
todas las personas implicadas en
el caso, y a través del directorio
de la Jefatura de Tráfico obtu-
vieron la matrícula de sus vehí-
culos. A media
mañana, con la
información reci-
bida, se aprestaron a
cumplir su misión.
Por ser sábado,
muchas personas
que figuraban en su
lista no trabajaban,
así que la tarea les
resultó sencilla
puesto que sus vehí-
culos permanecían
en los garajes. Pro-
curando no llamar la
atención …sólo en
cuatro ocasiones
molestaron a los
porteros de los edi-
ficios respectivos
para poder acceder a
las correspondien-
tes plantas de apar-
camientos…, foto-
grafiaron y sacaron
muestras con plasti-
lina del dibujo de
los neumáticos que
deseaban y marca-
ron su ubicación. Al
mismo tiempo,
observaron si
alguno de ellos tenía
señales que pudie-
sen hacer más fácil
su identificación.

Al finalizar la
mañana habían exa-
minado nueve de
los doce coches que
sus jefes les habían
indicado. Sólo les
faltó examinar el de
Sosa …según el por-
tero de su edificio,
había salido con su
familia hacia el sur
de la isla…; el de
Fresneda …el taller
del concesionario de
Mercedes cerraba los sábados…,
y el de Murillo, el gerente de la
Federación de la Construcción,
que no tenía garaje y no pudie-
ron encontrarlo aparcado por los

La riada alrededores de su casa. Decidie-
ron dejar esa tarea para el día
siguiente, de modo que, consi-
derando su misión cumplida,
regresaron a la Comisaría de Poli-
cía a primera hora de la tarde.

Después de almorzar juntos el
día anterior, Pardo y Miranda se
habían puesto de acuerdo para
verse a media mañana e ir a inte-
rrogar una vez más a los vaga-
bundos que continuaban viviendo
en el barranco. Increíblemente, la
suerte los acompañó desde el pri-
mer momento, porque iniciaron

el trabajo localizando a un tal Jua-
nito •lavacoches•, un tipo alto y
rubio, con la cara picada por la
viruela, de unos cuarenta años.
Vivía …es un decir… en una

pequeña habitación que se había
construido a la vera del barranco,
cerca del puente Serrador y pró-
xima al solar donde se construía
el nuevo museo de arte moderno
Oscar Domínguez promovido
por el Cabildo, obra ésta que, al
igual que el Auditorio y el
Recinto Ferial, prometía ser un
hito arquitectónico para la ciudad
y la isla. Debajo del puente, en
otro solar cuyo destino el ayun-
tamiento capitalino aún no había
decidido, solían aparcar desde las
primeras horas de la mañana gran

cantidad de vehículos. La
mayoría de ellos pertenecía
a gente de la clase media,
empleados de oficinas,
bancos o funcionarios, que
con frecuencia deseaban
ver sus coches limpios y
relucientes. Muchos
desamparados por la for-
tuna salían adelante gracias
a lo que recibían dedicán-
dose a esa tarea en dife-
rentes zonas de la ciudad,
y uno de ellos era Juanito
•lavacoches•. Como vivía a
pocos metros de allí pare-
cía ser el jefe de un equipo,
formado por otros tres
muchachos más jóvenes y
él, que se preocupaban de
dirigir la maniobra de los
conductores para que al
aparcar ocupasen el menor
espacio posible. Luego, si
la ocasión se terciaba, se
ofrecían para lavarlos reci-
biendo a cabo una propina
que solía ser de un par de
euros.

Cuando llegaron al apar-
camiento donde se hallaba
el individuo en cuestión, la
experiencia de los dos poli-
cías les indicó en un par de
minutos que le había ocul-
tado alguna información a
Pardo al interrogarlo éste
días atrás. En efecto, su
mirada huidiza, sus conti-
nuos carraspeos, su inquie-
tud, reflejaban claramente
su incomodidad. No obs-
tante saludó a Pardo con
mucha educación.

…Buenos días, inspector
…dijo con semblante serio
mientras inclinaba ligera-
mente la cabeza dirigién-
dose a Miranda…. ¿Necesi-
taba algo?

Aunque fuese un vagabundo,
también Pardo lo trató respetuo-
samente. Después de todo su
interlocutor nunca había estado
encarcelado, y si prefería vivir

junto al barranco eso era asunto
suyo.

…Pues sí, Juan, veníamos en su
busca. Mi acompañante es el ins-
pector Miranda; trabajamos en el
mismo caso.

…¿En el del •Miserias•? Ya he
visto en los periódicos que no han
encontrado ustedes todavía a
quien lo mató...

…No, aún no …dijo Pardo, y lo
miró fijamente a los ojos…, pero
lo haremos pronto si usted se
decide a ayudarnos.

La expresión del •lavacoches•
reflejó el efecto que las palabras
del inspector le produjeron. No
obstante, aparentando sorpresa,
dijo:

…¿Yo? ¿Cómo puedo hacerlo?
Ya le dije el otro día que lo cono-
cía de vernos en el barranco; sólo
eso.

Su respuesta permitió a Pardo
convencerse de que su interlo-
cutor era la persona que buscaba.
Su tono de voz, titubeante e inse-
gura, traicionó su deseo de
demostrar lo que afirmaba. Ante
esto, Pardo decidió actuar con fir-
meza.

…Déjese de tonterías, Juan. Sé
que no ha estado nunca en un
calabozo y sería una pena que
ingresase en uno por primera vez
por no colaborar.

…¿Por qué? …Su voz no pudo
ocultar el temor que lo embar-
gaba…. Yo no he hecho daño a
nadie...

…Estamos seguros de eso, Juan
…intervino entonces Miranda…,
pero sabe algo respecto al •Mise-
rias• y nos lo ha ocultado.

Sin darse cuenta el •lavacoches•
había alzado un poco la voz y se
percató de que algunas personas
los miraban. Tras unos instantes
de duda hizo una seña a sus ayu-
dantes e indicó a continuación a
los dos policías que se alejaran un
poco del aparcamiento. Luego,
sin nadie que los oyera, les pre-
guntó con tono apesadumbrado:

…¿Cómo lo han averiguado?
Hace días que apenas duermo...

…No fue difícil... …dijo Pardo….
Después de todo es usted quien
más cerca de él vivía. Si necesitó
ayuda parecía lógico pensar que
acudiese a usted. Fue usted quien
lo ayudó a poner las momias
debajo del puente, ¿verdad?

El gesto de estupor del •lava-
coches• hizo sonreír a los dos
policías, que no obstante perma-
necieron en silencio. Ante esto, su
interlocutor rompió a hablar con
cierta desesperación.
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S Í, fui yo quien lo ayudó a
colocar las momias debajo

del puente, pero no sé nada más del
asunto. Prometió darme un dinero
si le echaba una mano...

…Algo más le habrá dicho …dijo
entonces Miranda…. Usted ha sido
siempre muy respetuoso con la ley
y no creemos que lo convenciera
para infringirla de buenas a pri-
meras.

…Me prometió... bastante dinero;
una cantidad importante.

…Pero para convencerle le habrá
dicho algo...

…Bueno, sí, me dijo que un par
de individuos habían depositado
las momias por la noche en el con-
tenedor que hay enfrente del
museo. Vio cómo lo hacían desde
su cueva, y, al percatarse de que
los dos tipos tomaban precaucio-
nes antes de sacar los bultos del
maletero de su coche, decidió ave-
riguar de qué se trataba. No sé
cómo descubrió el nombre de uno
de ellos... Lo cierto, ya se lo he
dicho, es que pensaba sacarle
bastante dinero.

Pardo y Miranda se miraron un
momento en silencio, valorando las
palabras del •lavacochesŽ. Este
parecía haberles dicho todo lo que
sabía del asunto, pero Pardo insis-
tió:

…Algo más podrá decirnos,
Juan... Por ejemplo, ¿recuerda
qué día fue cuando colocaron las
momias en el puente?

…Sí, por supuesto …respondió el
otro apresuradamente. El trato
que estaba recibiendo de los dos
inspectores le dio cierta confianza
y le hizo albergar la esperanza de
que no lo iban a detener…. Fue el
veintinueve de abril por la noche;
mejor dicho, en la madrugada del
treinta. Lo recuerdo porque el Día
de la Cruz, tres días después, des-
cubrieron su cadáver. Desde enton-
ces he vivido con el corazón en un
puño, pensando que el •MiseriasŽ
pudo decirle al tipo ese que yo lo
había ayudado.

De nuevo los dos policías se
miraron considerando la posibili-
dad de que el •lavacochesŽ supiese
algo más. Sin embargo, su actitud
los convenció de que les había
dicho todo lo que sabía, si bien a
Pardo se le ocurrió una última pre-
gunta cuando ya se iban a marchar.

…Una cosa más, Juan...
…Dígame, inspector.

…Nos ha dicho que eso pasó el
día treinta de madrugada. ¿No le
dijo el •MiseriasŽ cuándo vio a
esos tipos depositar las momias en
el contenedor?

…No sabría decirle, inspector
…contestó el otro tras pensar la res-
puesta durante unos segundos. Su
deseo de colaborar era entonces
manifiesto, por lo que continuó
diciendo…: No quiero engañarle,
pero me da la impresión de que
tenía las momias en su cueva desde
hacía un par de semanas... No
es que él me lo haya dicho
expresamente, aunque lo dio
a entender diciendo que en el
puente estarían mejor escon-
didas.

Cuando dejaron al •lava-
cochesŽ, después de orde-
narle que no se marchase a
ninguna parte por si volvían
a querer hablar con él, tanto
el rostro de Miranda como el
de Pardo reflejaban la satis-
facción que sentían.

…Sinceramente, no me
esperaba yo esto …dijo
Miranda…. Creo que vamos
teniendo ya un cuadro muy
claro de lo que ocurrió.
¿Quieres que lo comentemos
durante un rato en la comi-
saría?

Cuando llegaron allí se encon-
traron a Estévez en el pasillo. A
éste le pareció el semblante de
ambos tan risueño que les dijo:

…Parece que venís del cielo...
¿Habéis descubierto algo intere-
sante en el caso que lleváis?

…Creo que estamos en el buen
camino, comisario …dijo Miranda.

Estévez miró su reloj e hizo un
gesto de fastidio. Luego dijo:

…Tengo una reunión en la Sub-
delegación del Gobierno y he de
irme en un par de minutos...

…Hablaremos en otro momento
con más calma …le dijo Pardo….
Quizá le podamos decir entonces
lo que creemos que pudo pasar.

…Pero ¿sabéis ya quien fue el que
mató a esos mendigos?

…No, aún no …intervino Miranda
con aplomo…, pero estamos segu-
ros de que no tardaremos en
saberlo; y detenerlo.

Ya en su despacho, Miranda
tomó el bloc de notas donde solía
anotar los aspectos más sobresa-
lientes de los casos que investigaba
y leyó para sí algunas de ellas.

La riada Luego, dejándola sobre la mesa se
acomodó bien en su sillón y dijo:

…A la luz de lo que últimamente
hemos averiguado podemos
ampliar la teoría que hace unos
días comentamos. Debemos dar
por seguro que en el asunto inter-
vinieron Solís, el •PulpoŽ y el
•MiseriasŽ, además de una cuarta
persona que, posiblemente, será el
asesino. Seguimos sin saber cuál
pudo ser el motivo de los críme-
nes. Tampoco sabemos por qué
quiso el asesino deshacerse de las
momias y gánigos, pero ese asunto
será mejor analizarlo en otra oca-
sión. Echándole un poco de ima-
ginación, creo que Solís y •xŽ,
vamos a llamarlo así, se enteraron

por el •PulpoŽ de la existencia del
enterramiento; las huellas de Solís
en su interior lo confirman. Se
dedicaron entonces a sacar de él las
momias y gánigos que contenía y,
para desprenderse de ellos, los
depositaron en contenedores de
basura de Santa Cruz y La Laguna.

…No olvides que dejaron unas
vasijas en su interior... …apuntó
Pardo.

…No, no lo he olvidado; esa es
una de las cosas que más me intri-
gan. Si sacaron de la cueva todos
los objetos que contenía a lo largo
de varios días, quizá supieron que
Fresneda iba a comenzar la exca-
vación del solar y tuvieron miedo
a ser descubiertos.

…Sí, podría ser... Deberíamos
preguntarle eso a Fresneda. Me
refiero a si comentó con alguien
que iba a empezar la obra.

…No es mala idea, aunque ese
dato por lo menos lo sabía ya el
contratista que iba a realizar el
desmonte. Bueno, continuemos.
También •xŽ o Solís pudieron, o
uno solo de ellos, enterarse de la
existencia del enterramiento, con

lo cual la muerte del •Pulpo•
resulta más fácil explicarla: si los
descubrió realizando el saqueo,
puede haber querido aprovecharse
de su información y decidieron
cerrarle la boca..

…Ojo, ahí te has equivocado
…intervino Pardo después de con-
sultar una libreta de notas que
extrajo de uno de los bolsillos de
su chaqueta…. Recuerda que, según
el forense, Solís murió antes que
el •PulpoŽ; no pudo intervenir en
su muerte.

…¡Tienes razón! …exclamó
Miranda golpeándose la frente…;
lo había olvidado. Aunque eso no
cambia nada. Recuerda que la
muerte de Solís fue, posiblemente,

accidental, aunque pudo haber
sido empujado. Es posible, enton-
ces, que el •PulpoŽ haya visto a
•xŽ matar a Solís y querido apro-
vecharse de ello para obtener
algún dinero. En cuanto al •Mise-
riasŽ, podemos dar por segura la
causa de su muerte: descubrió a
•xŽ deshaciéndose de las momias,
intentó extorsionarle y lo mataron.
Por último, tenemos el caso de
Escobar. A éste, que padecía del
corazón y no podía operarse por
falta de dinero, debió ocurrirle lo
mismo que al •MiseriasŽ. Casual-
mente descubrió a •xŽ dejando las
vasijas en un contenedor de basu-
ras situado cerca de su casa. De
algún modo, quizá porque vio la
matrícula del coche, localizó a •xŽ
y quiso extorsionarle, con el resul-
tado que conocemos... ¿Estás de
acuerdo más o menos con todo
esto?

…Yo creo que sí... …dijo Pardo
tras frotarse la barbilla durante
unos instantes en actitud medita-
bunda…. Estoy contigo: las cosas
tuvieron que suceder de ese modo,
aunque habría que matizar algunos

aspectos. De todos modos, lo
importante ahora es decidir cómo
vamos a salir del •impasseŽ.

…Hombre, yo creo que lo de las
huellas de los vehículos...
…comenzó a decir su compañero,
pero la entrada de Suárez y Men-
doza lo detuvo. Dirigiéndose a
ellos, les preguntó:

…¿Qué? ¿Ha habido suerte?
…Sí, creo que sí, inspector …res-

pondió Suárez mostrándole un
maletín de cuero que llevaba con-
sigo…. Nos falta conseguir sólo las
correspondientes a los coches de
Fresneda, Murillo y Sosa, que no
estaban disponibles. Volveremos a
intentarlo el lunes.

…Bien. No sé si el laboratorio se
habrá quedado con copias de
las huellas que me enviaron
después de encontrar a Solís
en Los Campitos. Llámalos,
y si no las tienen coge las que
están en el expediente y se las
remites de nuevo. Que las
comparen con las fotos y las
muestras de los neumáticos.
A ver si nos llevamos una
sorpresa...

De nuevo solos, Miranda
continuó diciendo:

…Te estaba diciendo que las
huellas de los neumáticos
pueden ser vitales; vamos a
ver qué nos dicen del labo-
ratorio y continuaremos
hablando. Si te parece, en la
reunión del lunes informare-
mos de todo esto a Estévez.

5 de junio, miércoles

El zumbador del teléfono sonó
y Miranda se despertó de inme-
diato. Años atrás había cambiado
el sonido del teléfono para que, si
lo llamaban por la noche por algún
motivo, lo oyera él y no su mujer,
que en aquel momento, gracias a
su precaución, dormía plácida-
mente a su lado. Miró la hora en
el reloj despertador y vio que eran
poco más de las tres. Descolgó
entonces el auricular y reconoció
la voz agitada de Fresneda:

…¿Inspector Miranda? Soy
Alfonso Fresneda...

…Sí, sí, Fresneda; soy yo. ¿Ha
ocurrido algo?

El tono de voz de Fresneda indi-
caba que se hallaba presa de una
gran agitación, de modo que
Miranda procuró imprimir al suyo
la mayor tranquilidad aun adivi-
nando que la llamada tenía que
deberse a alguna circunstancia
grave e inesperada.

…¡Me han incendiado el coche...
(Continuará)
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E SCASAMENTE media hora
después Miranda llegó a La

Laguna y se dirigió hacia la calle
San Agustín. El tráfico estaba
interrumpido entre las calles Juan
de Vera y Tabares de Cala, aunque
de lejos podía apreciarse la huma-
reda que el incendio había ocasio-
nado. Media docena de policías
municipales procuraban imponer
orden entre la gente que, a pesar del
frío de la noche, se había reunido
en las calles limítrofes. También en
las ventanas de las casas cercanas
los vecinos contemplaban expec-
tantes lo que sucedía, algo asusta-
dos todavía después de que el
estruendo ocasionado por la explo-
sión del depósito de gasolina del
coche los despertara una hora
antes. Aunque el incendio había
sido sofocado gracias a la actuación
de una cuba de los bomberos que
aún permanecía en el lugar, un gran
charco de agua y espuma indicaba
lo aparatoso que debió haber sido.

El inspector halló a Fresneda en
bata, con su brazo en cabestrillo,
cerca del coche incendiado, acom-
pañado de Rosalía Cardona, una
mujer muy guapa, morena, con un
pelo negro que, a juzgar por el
moño que lucía, debía de ser bas-
tante largo. Tras saludarse y efec-
tuar Fresneda la presentación de su
compañera, fue Miranda quien ini-
ció la conversación:

…No hará falta decirle que
lamento lo ocurrido, Fresneda.
¿Tiene idea de cómo sucedió?

…La verdad es que no sabría
decírselo, inspector …respondió el
constructor con voz apagada y
haciendo un gran esfuerzo…. Toda-
vía no me lo puedo creer... Vivo en
aquella casa …continuó diciendo
mientras señalaba una de dos
pisos situada a unos cincuenta
metros de donde estaba aparcado
el coche… y me avisó un vecino.
Por lo visto lo despertó el res-
plandor de las llamas y me tele-
foneó para advertirme de lo que
sucedía. Al salir de mi casa se pro-
dujo la explosión. Afortunada-
mente no había llegado todavía
hasta el coche, pues de lo contra-
rio me habría afectado.

…¿Cuándo trajo el coche del
taller?

…Ayer, a última hora de la tarde.
Me llamaron para decirme que ya
estaba reparado y les pedí, como
todavía no puedo conducir por

tener el brazo en cabestrillo, que
me lo trajeran. Pero ¿por qué me
están sucediendo estas cosas, ins-
pector? Yo ¿qué he hecho..?

…Ya le hicimos algunas pregun-
tas el otro día, en el hospital, sobre
la titularidad del solar antes de que
usted lo adquiriera …intervino de
nuevo Miranda…. Debe de haber
algo que usted no nos ha dicho...

…¡Pero si no sé nada más..! …pro-
testó con voz débil Fresneda…. No
sé cuantas veces he de decirlo. Les
compré el solar a unos hermanos
de La Orotava, los Medina Cam-
pos, porque le estaba haciendo una
obra de reforma a uno de
ellos y me enteré de que
querían desprendieres
de él. Iban a repartirse la
herencia y ninguno que-
ría quedarse con el solar
porque, según ellos,
posiblemente sería
expropiado cuando el
ayuntamiento acome-
tiese la construcción de
la vía del barranco de
Santos. Si todo el asunto
está relacionado con
esas dichosas momias, le
repito que no tengo nada
que ver con eso. Si llego
a saber los problemas
que me está ocasio-
nando, no tenga la
menor duda de que no
habría comunicado a las
autoridades el hallazgo
de esas vasijas. Las
habría destruido, y
punto. Todo esto tiene
que ser culpa de un
loco... No tiene otra
explicación.

En aquel momento se acercó al
grupo un policía municipal acom-
pañado de un hombre de unos
sesenta años. Como Fresneda y
otros iba también en bata y zapa-
tillas.

…Inspector, este es el hombre que
denunció el incendio... …dijo el
policía municipal.

Se le veía muy afectado por los
hechos, posiblemente porque su
casa estaba situada enfrente del
vehículo siniestrado …la fachada de
aquella, ennegrecida, indicaba sin
género de dudas la virulencia del
incendio…, pero contestó las pre-
guntas de Miranda con total segu-
ridad tras presentar éste a Fresneda.

…Creo que serían algo más de las

La riada dos y media …respondió con voz
firme a la primera cuestión que el
inspector le planteó…. No miré el
reloj en aquel momento pero sí
después de llamar a la policía
municipal. Entonces eran las tres
menos cuarto.

…Nos han dicho que le despertó
el resplandor de las llamas...

…Sí, tengo el sueño bastante
ligero. Lo noté y me acerqué a la
ventana pensando si sería el inter-
mitente de un camión de la lim-
pieza pública, así que imagínese mi
sorpresa cuando contemplé el
espectáculo.

…¿Estaba ardiendo en ese
momento todo el coche?

…No, estoy seguro que no. Ardía
sólo el interior.

Miranda miró a Fresneda con un
gesto interrogador y este dijo:

…Creo que ayer tarde, cuando el
mecánico de la Mercedes me lo
aparcó, dejé ligeramente abiertos
un par de cristales. Como voy a
estar unos días sin conducir debido
al brazo, no lo quise dejar del todo
cerrado para que la tapicería no se
calentara demasiado durante los
días que voy a estar sin utilizarlo.

Miranda asintió y volvió a diri-
girse al vecino:

…¿Qué sucedió después?
…Aunque no conocía personal-

mente al señor Fresneda sí sabía
su nombre. Lo busqué en el listín
telefónico y lo llamé para decirle
lo que ocurría. Creo que fue al salir
él de su casa cuando el coche
explosionó. Es posible que las lla-

mas afectaran en ese momento el
depósito de gasolina.

Tras agradecerle su declaración
al vecino, Miranda se dirigió a
Fresneda y le dijo con gesto serio:

…Le repito, Fresneda, que lamen-
tamos profundamente lo suce-
dido. El inspector Pardo y yo tene-
mos una idea bastante clara de lo
que está sucediendo; incluso lo
relacionado con esas muertes inex-
plicables. De cualquier manera,
sería conveniente que tuviera usted
el máximo cuidado. Si se trata,
como usted mismo dice, de un loco
que por motivos que ignoramos la
ha tomado con usted, deberá extre-
mar la vigilancia en su entorno.

…¿Qué quiere darme a entender?
…preguntó Fresneda, sin poder
ocultar el pánico que de repente le
invadió…. No voy a quedarme

encerrado en mi casa...
…No, ni yo lo pre-

tendo, pero si hay
alguien que está en con-
tra suya es posible que
vuelva a atacarlo; a
usted, personalmente, o
a sus propiedades.

…No querrá decir que
intentará hacer algo
contra la obra de Santa
Cruz.

Su tono angustioso
hizo que Miranda pro-
curara tranquilizarlo.

…No lo creo... De
todos modos, quizá sea
conveniente que
designe a alguien para
velar por usted. Al
menos durante unas
semanas, hasta que
podamos resolver todo
este embrollo.

Durante unos segun-
dos Fresneda consideró
la oferta del inspector.
Luego, más tranquilo,
con un gesto negativo,

dijo:
…Le agradezco mucho su interés,

inspector. No creo que haga falta.
Creo que me basto para cuidar de
mis intereses y no me gustaría
tener a nadie pisándome los talo-
nes todo el día. Procuraré hacerle
caso y poner el máximo cuidado
en todo lo que pueda hacer. En
cuanto a la obra, eso sí, mañana
mismo contrataré a un vigilante
nocturno. No voy a dejarme ame-
drentar por un loco...

Pardo no pudo reprimir su sor-
presa cuando aquella mañana
Miranda le puso al corriente de lo
sucedido de madrugada.

…No te llamé porque nada ibas
a hacer …se disculpó Miranda….

Sólo ver el coche totalmente des-
trozado por el fuego.

…No habrá sido fortuito, ¿ver-
dad?

…Hombre, podría serlo …res-
pondió Miranda encogiéndose de
hombros…, pero no lo creo. Date
cuenta de que ha sido el mismo día
que Fresneda retiró el vehículo del
taller. Si consideras el accidente
que tuvo y el anónimo que recibió,
difícil es no considerar la hipóte-
sis de que el fuego fue provocado.
Le he recomendado que ponga un
guardián en la obra, por precau-
ción. Incluso le he ofrecido poner
a su disposición un agente que vele
por su seguridad hasta que resol-
vamos el asunto, aunque no ha
querido aceptarlo.

Los gritos de un detenido que en
esos momentos entraba esposado
en la comisaría los distrajo de sus
preocupaciones. Lo seguía una
mujer, con claras muestras en su
rostro de haber sido golpeada, pero
que a pesar de todo exigía también
a gritos que dejasen a su marido
en paz, que no le había hecho
nada... Acostumbrados a escenas
de ese tenor ambos policías, enco-
giéndose de hombros, se dirigie-
ron hacia la sala donde mantenían
todos los inspectores de servicio su
reunión diaria. No había llegado
ninguno todavía, por lo que Pardo
aprovechó la ocasión y dijo:

…Oye, Carlos, me parece que nos
estamos olvidando de un asunto
que puede ser interesante. Me
refiero a esos hermanos, los
Medina... sí, los Medina Campos;
los que le vendieron el solar a Fres-
neda. Según éste, se lo vendieron
porque su madre, la de los her-
manos, murió y querían repartir la
herencia sin problemas. El solar,
según había previsto el ayunta-
miento, iba a ser expropiado en
parte, así que se desprendieron de
él y evitaron de ese modo que
quien se lo hubiese adjudicado
recriminase a los demás. Teniendo
esto en cuenta, ¿no te parece
posible que alguno de ellos no
estuviese de acuerdo con la ope-
ración y ahora, al ver como el solar
se ha revalorizado sustancial-
mente, pretenda estropearle el
negocio a Fresneda?

Miranda ponderó las palabras de
su amigo y después de unos
segundos dijo:

…La idea no es mala... …Comen-
zaron a entrar en ese momento
otros compañeros, y continuó
diciendo…: Después de la reunión
lo hablamos.

(Continuará)
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NADAMÁS concluir la reu-
nión Miranda y Pardo, tras
charlar unos minutos sobre

el asunto, decidieron trasladarse a
La Orotava y visitar a los herma-
nos Medina Campos, conscientes
de que quizá deberían de haberlo
hecho con anterioridad. Después
de todo, las muertes que investi-
gaban parecían estar todas rela-
cionadas con el solar que ellos le
habían vendido a Fresneda, y si
bien por entonces se desconocía
que en su subsuelo existía un ente-
rramiento guanche el asunto mere-
cía ser investigado. El día, además,
invitaba a no pasar la jornada ence-
rrado entre cuatro paredes, con un
cielo profundamente azul en el que
brillaba un sol enceguecedor. La
primavera reventaba por doquiera
y miríadas de verdes cubrían el pai-
saje desde que dejaron atrás La
Laguna, tachonándolo con el
blanco de las margaritas o el rojo
de las amapolas. La extensa llanura
donde se asentaba el aeropuerto de
Los Rodeos, uno de los dos con
que contaba la isla, flanqueada por
los montes de La Esperanza a la
izquierda y la ladera de El Púlpito
a la derecha, era una muestra clara
de que el eslogan •Tenerife, pri-
mavera eterna• no era incierto.

Una vez dejada atrás la ciudad
de Tacoronte y la entrada a El Sau-
zal, uno de los pueblos más bellos
de la isla, el paisaje resultaba
sobrecogedor. Se divisaba toda la
costa norte hasta Buenavista, la lla-
mada isla baja, y se adivinaban en
lontananza los escarpados acanti-
lados de Teno, en una panorámica
donde el colorido de los pueblos
de La Matanza, La Victoria y Santa
Úrsula mostraba la pujanza que
toda la zona había adquirido a lo
largo de los últimos veinticinco
años. Se apreciaban claramente los
asentamientos turísticos, núcleos a
menudo alejados de los centros
urbanos, con la particularidad de
que muchos de ellos eran propie-
dad de extranjeros que, una vez
descubierta la bondad del clima de
las islas, trasladaban a ellas su resi-
dencia al jubilarse en sus países de
origen; por lo menos durante el
duro invierno del continente euro-
peo. En cuanto al Valle de La Oro-
tava, la perspectiva que ofrecía
aquel día resultaba impresionante.
Cierto que el crecimiento demo-
gráfico, no sólo de la Villa del

mismo nombre sino de Puerto de
la Cruz y Los Realejos, había
hecho desaparecer el aspecto que
años atrás ofrecía a los viajeros,
todo él, desde la costa a la cum-
bre, plantado de plataneras cuyo
susurro se percibía, como decía la
copla, cuando la brisa marina
mecía sus grandes hojas. Como
punto de referencia, el Teide, el
volcán de más de 3.700 metros de
altura que era símbolo de la isla y
de todo el archipiélago, cuya
enorme mole cónica parecía pre-
sidir la vida del valle.

Antes de salir de Santa Cruz los

dos policías habían realizado unas
cuantas consultas para saber algu-
nos datos de los hermanos Medina
Campos. Eran cuatro, con edades
entre los cincuenta y cinco y
sesenta y cinco años, hijos de un
prócer orotavense llamado Manuel
Medina Salgado, que había hecho
una gran fortuna dedicándose al
sector agrícola. A su muerte el
negocio familiar había sido regido
con mano dura por su esposa, Inés
Campos, y tras el fallecimiento de
ésta sus hijos habían decidido
repartirse la herencia al existir dis-
crepancias entre ellos. El mayor,
Constantino Medina, vivía en un
viejo caserón del más puro estilo
canario situado cerca de la plaza
del ayuntamiento. Se trataba de un
hombre de complexión fuerte,
que contrastaba con la delicadeza
de los rasgos de su cara. Los reci-
bió de inmediato en una biblioteca
con estanterías llenas de libros anti-
guos …sus lomos de piel de color
desvaído así lo proclamaban… y
amueblada asimismo con dos tre-
sillos de piel y una mesa de caoba
cuya madera, oscurecida por el
tiempo, invadía con su olor carac-
terístico el ambiente. Una gran

La riada araña de veinte bombillas, encen-
dida a pesar de la hora, iluminaba
el recinto que, a pesar del amplio
ventanal que daba al jardín poste-
rior del caserón, habría permane-
cido en caso contrario sumido en
penumbras. Todo el entorno pro-
clamaba sin género de duda la
pujanza económica de la familia.
Tras la llamada que Miranda le
había hecho para decirle que iban
a visitarlo, era notoria la perple-
jidad en el rostro del dueño de la
casa.

…Realmente me siento lleno de
curiosidad por saber el motivo de
su visita, inspector …dijo una vez
hecha las presentaciones mientras
sonreía ligeramente…. Aunque le
parezca mentira es la primera vez
que tengo relaciones con la poli-
cía...

…No se trata de nada que esté
directamente relacionado con usted
…lo tranquilizó Pardo…. Sólo desea-
mos hacerle unas preguntas sobre
el solar que usted y sus hermanos
le vendieron a Alfonso Fresneda.

…¿A Fresneda? …se sorprendió
Medina…. El otro día vi su foto en
el periódico. Creo que han apare-
cido unos restos guanches en ese
solar...

…Precisamente de eso se trata
…intervino Miranda…. Aunque
haya leído la noticia, no sé si sabrá
que se han producido, al menos eso
creemos, cuatro muertes, y tene-
mos casi la absoluta seguridad de
que todas las personas, de un modo
u otro, han sido asesinadas. Por
otro lado, Fresneda recibió un anó-
nimo advirtiéndole de que debía
haber dejado a los muertos en paz,
luego manipularon los frenos de su
coche para que sufriese un acci-
dente y, por último, se lo han
incendiado. Claro, no tenemos
motivos para pensar que el asunto
está relacionado con el solar que
ustedes le vendieron, pero no deja
de ser curioso. Nos preguntábamos
si usted podría ayudarnos de algún
modo...

Medina, que había seguido las
palabras de Miranda con mucha
atención, respondió transcurridos
unos instantes en los que su per-
plejidad se acentuó:

…Sinceramente, inspector, no sé
qué decirle. El solar era uno de los
que mi padre adquirió en Santa
Cruz hace ya cuarenta o cin-
cuenta años, como suele decirse
casi regalado. Su antiguo dueño le
debía un dinero y se lo vendió a
un precio conveniente para saldar
la deuda. Nosotros lo habíamos
conservado pensando que con el
tiempo se revalorizaría, pero
cuando nos enteramos hace unos
años de que el ayuntamiento de
Santa Cruz tenía proyectada una
vía por el barranco decidimos des-
prendernos de él. No sé si sabrá
que... bueno, entre nosotros...

quiero decir entre mis hermanos y
yo existen... ciertas diferencias res-
pecto a la herencia de nuestros
padres. En esta situación, pensa-
mos que lo mejor era enajenar
aquellas propiedades cuyo valor
económico podría, en el futuro,
enturbiar nuestras relaciones; si lo
hubiésemos tasado y posterior-
mente su valor aumentaba, con
toda seguridad los demás podría-
mos habernos sentido... sí, perju-
dicados. Fresneda estaba haciendo
unas reformas en la casa de uno de
mis hermanos y se lo ofrecimos.
Al principio no quiso comprarlo
porque no disponía de la cantidad
que le pedimos, pero al final nos
avinimos en el precio. Creo que
desde hacía tiempo deseaba tra-
bajar para sí mismo, no hacer obras
para los demás, de modo que soli-
citó un préstamo a un banco e
hipotecó su casa. Eso, al menos,
fue lo que nos dijo. Ahora, con
todo lo que le ha pasado, no sé si
estará lamentando haber hecho la
inversión...

…Sí, todo eso, más o menos, es
lo que él nos indicó …dijo enton-
ces Pardo ante un gesto de Miranda
para que fuese él quien continuase

el interrogatorio…. Sin embargo, no
es lo que a nosotros nos interesa.
Parece claro que nadie, como
resulta evidente, sabía de la exis-
tencia de ese enterramiento guan-
che en el subsuelo del solar. Se
descubrió porque se estaba
haciendo el desmonte y el tractor
que lo realizaba se hundió en el
terreno. No obstante, lo sorpren-
dente es que lo menos un par de
personas ya habían estado en el
lugar.

…Pero ¿no dice usted que se
descubrió cuando se hizo el des-
monte? …preguntó Medina extra-
ñado.

…Sí, eso he dicho, pero según
parece el agua de la riada que
sufrió Santa Cruz de alguna
manera ablandó el material que
taponaba la entrada por el
barranco, compuesto principal-
mente por barro y piedras, y per-
mitió que se produjese una hendi-
dura. Alguien debió verla desde el
barranco, se le ocurrió curiosear y
optó por llevarse lo que había en
su interior. Sólo dejó unos gánigos
y unas muelas de molino.

…Eso resulta curioso... ¿Por qué
no se lo habrán llevado todo? Leí
que en su interior había habido
varias momias...

…También nos lo hemos pre-
guntado nosotros. Creemos que
Fresneda comenzó en ese
momento a hacer la excavación del
solar y los expoliadores tuvieron
miedo de que los descubrieran si
continuaban el trabajo. Pero
dejando eso a un lado, lo que nos
interesa es saber si usted relaciona
la posesión del solar con esas
muertes. Por ejemplo, ¿intentó
alguien adquirirles el solar antes de
ofrecérselo ustedes a Fresneda?

Antes de terminar su interlocu-
tor comenzó a mover la cabeza en
sentido negativo, aunque con una
expresión pensativa en su rostro.
Luego, dijo:

…No que yo recuerde, inspector.
Uno de mis hermanos era parti-
dario de no venderlo y esperar
hasta que el ayuntamiento de
Santa Cruz definiera la línea de
actuación que iba a desarrollar en
el barranco, pero al final prevale-
ció la opinión de los demás. Sin
embargo, es curioso como fun-
ciona la mente. Me han venido
ahora a la memoria unos comen-
tarios que le oí a mi padre hace
muchos años. Era yo entonces un
niño, aunque supongo que en los
periódicos habrá salido la noticia
y podrá ampliarla si así lo desea.

(Continuará)
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¿AQUÉ SE REFIERE?
…preguntó Miranda in-
teresado?

…No me haga mucho caso por-
que desde entonces deben haber
transcurrido casi sesenta años;

creo que estábamos en plena gue-
rra mundial; en la segunda, por
supuesto. Según tengo entendido,
e insisto en que puedo estar equi-
vocado, por aquella época se des-
cubrió en el barranco de Santos
otro enterramiento guanche, lo cual
causó cierta sensación porque el
hallazgo de tumbas guanches no
resulta frecuente, y menos aún en
esa zona. Los arqueólogos no
aciertan a explicarse por qué no se
han descubierto más enterramien-
tos de ese tipo a lo largo del curso
del barranco, pues sí está claro que
los guanches lo habitaron. De cual-
quier manera puedo asegurarle que
nadie se mostró interesado en la
adquisición del solar. Su venta fue
una decisión nuestra, sin consul-
tarla con personas ajenas a nues-
tro entorno, y si se lo ofrecimos a
Fresneda fue porque en aquellos
momentos trabajaba para mi her-
mano. Lo que no sabría decirle es
en qué parte del barranco se halló
la tumba a que me refiero...

Cuando dejaron el domicilio de
Medina, ambos policías decidieron
acercarse a la plaza de la Consti-
tución a tomarse un cortado en el
viejo quiosco del recinto. La
docena de mesas que había al aire
libre estaban todas ocupadas por
gente que disfrutaba la bondad del
día, pero una pareja de turistas
abandonó una justo cuando ellos
llegaban. Lugar emblemático de la
Villa, a la sombra de sus viejos lau-
reles muchas generaciones de oro-
tavenses habían discutido sobre el
día a día que les tocaba vivir, y eso
fue lo que hicieron los dos ins-
pectores al tratar el resultado de su
entrevista con Medina.

…No ha sido muy provechosa
…apuntó Pardo.

…No, la verdad es que no …res-
pondió Miranda tras atender al
camarero que se había acercado a
preguntarles qué deseaban…. De
todos modos no estaría de más que
nos interesásemos por ese ente-
rramiento que según él se halló
hace unos años. Igual nos llevamos
una sorpresa y está cerca del
solar de Fresneda.

El camarero les trajo en aquel

momento los cortados y perma-
necieron en silencio hasta que vol-
vieron a quedarse solos. La plaza,
a pesar de estar en el mismo cen-
tro de La Orotava, era un lugar
muy tranquilo, un remanso de paz,
cuyo silencio apenas lo rompía el
apagado ruido de los coches que
circulaban a su alrededor. Enfrente
de ella el bello edificio que alber-
gaba el Liceo Taoro, años atrás una
de las entidades culturales más
prestigiosas de la isla, presidía el
entorno como si quisiera recordar
a los habitantes de toda la Villa que
en ella se habían asentado las prin-
cipales familias de la
isla después de su
conquista por elAde-
lantado castellano
Alonso Fernández de
Lugo.

…¿Y tú crees que
nos serviría de algo
saber que ese viejo
enterramiento se
halla cerca del solar?
…preguntó entonces
Pardo…. Lo que nos
hace falta, más que
nada y en primer
lugar, es averiguar el
motivo que tuvo el
asesino para desha-
cerse de lo que
encontró en el ente-
rramiento, y en
segundo lugar por
qué asesinó a esas
cuatro personas. Si
pudiésemos contes-
tar esas preguntas,
seguro que conoce-
ríamos su identidad.
Por cierto, ¿le encar-
gaste a Suárez que se
interesara por las
personas relaciona-
das con Solís?

…Sí. Le dije que se pusiesen en
contacto con Mendoza y que
investigasen a sus hijas y a los
maridos, así como a los tres ami-
gos que jugaban al dominó con él.
También a Solá, Murillo, Sosa, el
hijo de Escobar... En definitiva, a
todos los que se relacionaron con
él.

…No creo que sus compañeros de
partida tengan nada que ver con su
muerte. Piensa que fueron los que
nos dieron la pista de los guanches;
si no llega a ser por ellos no habría-
mos avanzado en la investigación

La riada como lo hemos hecho.
…Sí, eso es verdad …respondió

Miranda…. Aunque también lo es
que muchos asesinos parece que
colaboran con la policía a fin de
que no los consideren sospechosos.
En fin, vámonos ya porque hoy nos
enviaban del laboratorio el resul-
tado de las pruebas que han hecho
con las huellas de los neumáticos.
Aver si nos llevamos una sorpresa.

----------------------------------

Pero la sorpresa que recibieron
no fue tal, o al menos de resultado
negativo. Casualmente al llegar a
la comisaría de policía se encon-
traban en ella todavía Suárez y
Mendoza, de modo que ambos les

pusieron al corriente de las pes-
quisas que habían realizado los
días anteriores. Sus rostros, serios,
manifestaban claramente que lo
descubierto debido a sus averi-
guaciones no había sido el que
esperaban. Fue Suárez quien tomó
la palabra para ponerlos al
corriente.

…Siento decirles que no hemos
encontrado nada sospechoso en las
personas que nos indicaron. Excep-
tuando a sus familiares, sólo sus
tres amigos de partida y el con-
tratista, Solá, conocían al señor

Solís con cierta intimidad. Bueno,
también Murillo, el gerente de la
Federación de la Construcción,
pero quiero decir que los demás
casi no tenían contacto con él. Los
porteros de los edificios donde
viven me confirmaron que el
señor Solís, después de quedarse
viudo, se separó mucho de sus
amistades, tal y como nos lo han
manifestado todas las personas
relacionadas con el asunto. En
cuanto a las huellas de neumáticos
que hallamos en Los Campitos,
cerca de su cadáver, tampoco nos
han servido de nada. Bien es ver-
dad que la mayoría de ellas no son
claras, no están bien definidas,
pero a pesar de todo las hemos
comparado con las muestras que
obtuvimos el sábado pasado y nin-
guna coincide.

Suárez miró entonces
a Mendoza y sonrió lige-
ramente. Miranda, al
percatarse de ello, pre-
guntó:

…¿Qué pasa? ¿Descu-
brieron algo más?

Fue entonces Men-
doza quien, tras carras-
pear, dijo:

…Bueno, sí, inspector.
La verdad es que se nos
ocurrió una idea y no se
la consultamos; espera-
mos que nos disculpe...

Miranda y Pardo se
miraron durante un ins-
tante sin poder evitar
que en sus miradas se
reflejara la sorpresa que
la declaración de Men-
doza les producía.

…En una investigación
se permite todo lo que
pueda conducir a su
resolución …dijo Pardo….
¿De qué se trata?

…Se nos ocurrió pensar
…continuó diciendo
Mendoza… que el cadá-
ver de Escobar, el que se
halló en la piconera...
alguien tuvo que lle-

varlo; además, en coche. El caso
es que fuimos por allí y descubri-
mos bastantes huellas de neumá-
ticos en el suelo. Había unas más
anchas, seguramente las del
camión de la limpieza, pero tam-
bién otras. Tomamos muestras de
ellas y las llevamos al laboratorio,
y en esto sí que hemos tenido
suerte: unas de ellas coinciden con
otras de las halladas en Los Cam-
pitos.

Esta vez sí que los dos inspec-
tores quedaron boquiabiertos. Se
miraron durante unos instantes y

fue Miranda el primero en recu-
perar el habla. Dijo:

…¿Cómo voy a disculparles por
la iniciativa que han tenido? Lo
que tenemos que hacer es felici-
tarles... Si teníamos alguna duda al
respecto, ese hallazgo vincula de
manera definitiva esas muertes.

…Yo también les felicito …apuntó
entonces Pardo…, e informaremos
de ello al comisario.

Ambos agentes exhalaron un
suspiro de alivio. Luego, durante
unos instantes, los cuatro guarda-
ron en silencio, cada uno sumido
en sus propios pensamientos, hasta
que para romperlo Miranda les pre-
guntó:

…Nos dijeron que el sábado no
pudieron obtener las huellas de los
coches de tres de ellos...

…Sí, los de Sosa, Murillo y Fres-
neda, pero lo hicimos el lunes. Las
de los dos primeros en sus apar-
camientos y las últimas en el taller
Mercedes. Ninguna concuerda.

…Tampoco las de los coches de
Solís y Escobar...

…No, señor, tampoco esas.
Una vez más la desesperación se

reflejó en el rostro de los dos ins-
pectores. Miranda despidió enton-
ces a los dos agentes tras agrade-
cerles de nuevo su trabajo y dijo
con tono compungido:

…No nos sale una a derecha. Ni
que tuviéramos un maleficio
encima...

…Sí, tienes razón …respondió
Pardo sentándose ante su mesa…;
es una satisfacción saber que la
misma persona está detrás de
todas las muertes, pero eso no nos
permite avanzar.

Luego, se quedó mirando a tra-
vés de la ventana el edificio que
se construía al otro lado de la ave-
nida. Tras su remodelación y
construcción del túnel que la reco-
rría por el subsuelo hasta su
encuentro con el inicio de las auto-
pistas del Norte y del Sur, el trá-
fico había disminuido sensible-
mente y ya resultaba agradable
pasear por la rambla central.
Cuando se colocasen bancos, sería
con toda seguridad un lugar que
utilizarían como paseo muchos de
los que vivían en la zona.

…Da la impresión de que vamos
a llegar al final …continuó diciendo
pasados unos segundos…, pero, de
repente, el asunto se nos escurre
como un pez de las manos. Pero
vamos a no desesperarnos. Tengo
fe en que, cuando menos lo espe-
remos, se nos ocurrirá alguna
idea que nos llevará hasta la solu-
ción.

(Continuará)
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7 de junio, viernes.

Aunque abonados a los con-
ciertos de la Orquesta Sinfónica de
Tenerife, la O.S.T., al matrimonio
Miranda le resultaba a menudo
difícil acudir juntos a los que ofre-
cía casi todas las semanas en el
Teatro Guimerá. Las ocupaciones
del inspector lo mantenían de ser-
vicio muchos viernes por la tarde,
en cuyo caso Laura, su mujer, invi-
taba a alguna amiga para que la
acompañara. Pero aquel día, aun-
que Miranda no tenía el ánimo,
según le manifestó a su mujer,
•para músicas de ninguna
clase...Ž, ella le vio tan decaído
que se empeñó en que le acom-
pañara. El programa, muy
atractivo …las oberturas de
•FidelioŽ y •CoriolanoŽ, así
como •Las ruinas de AtenasŽ,
todas de Beethowen, y la
Quinta de Chaicovsky…, con-
venció al final al inspector y
accedió a ir con ella.

Como último concierto de la
temporada el Guimerá presen-
taba un aspecto extraordinario.
La bombonera, como lo llama-
ban cariñosamente los chicha-
rreros, dejaría de ser sede de los
conciertos de la O.S.T. a partir
de la siguiente temporada, pues
el Auditorio que se construía en
la avenida de la Constitución se
esperaba que estuviese inau-
gurado para entonces. La tem-
porada 2002…2003 sería pues la
última que se celebraría en el bello
recinto, y se pretendía que su pro-
gramación fuese un homenaje al
lugar que tantas horas de placer
había proporcionado a sus habi-
tuales asistentes, muchos de los
cuales en el fondo, aun compren-
diendo la necesidad del traslado
por su escaso aforo, lo lamentaban.

Tuvo razón Laura al insistir ante
su marido para que asistiera al con-
cierto. Allí se encontraron con
innumerables amigos y conocidos,
como ellos asiduos asistentes a
aquellos eventos musicales, con lo
que logró que el inspector olvidase
durante unas horas los problemas
y disgustos que le proporcionaba
la investigación de las muertes de
Solís, el •Pulpo!Ž, el •MiseriasŽ y
Escobar. Como era de esperar el
concierto resultó apoteósico, pues
el público que llenaba el recinto

quiso premiar con sus ovaciones
la espléndida temporada que la
orquesta había ofrecido. Al final,
ya Miranda con mejor estado de
ánimo, aceptaron la sugerencia de
tres matrimonios amigos y todos
se dirigieron a cenar a uno de los
restaurantes que no hacía mucho
tiempo se había abierto en la cer-
cana calle El Clavel. Otras pare-
jas y grupos de amigos habituales
en los conciertos habían tenido la
misma idea y el establecimiento
estaba totalmente ocupado, pero
una vez más el hecho de que el
dueño conociera a Miranda hizo
posible que les prepararan una

mesa en un reservado del primer
piso.Allí hablaron de música, polí-
tica, deportes y religión, en una
mezcolanza de temas que permi-
tió al inspector apartar totalmente
de su mente los crímenes que le
preocupaban, de tal modo que
llegó a su casa, a pesar de que eran
casi las dos de la madrugada, con
el ánimo rejuvenecido. Además,
tenía el sábado y el domingo libres,
por lo que podría permitirse el lujo
de permanecer en la cama un par
de horas más. El sábado Laura y
él habían previsto realizar algunas
compras para la casa, ir a una agen-
cia de viajes para decidir dónde
podrían pasar sus vacaciones aquel
verano y, para acabar la mañana,
almorzar en el Roma, uno de los
restaurantes más populares de las
ramblas, y en cuanto al domingo,
Dios diría. Serían, en definitiva, un

La riada par de días diferentes a los demás
que le permitiría llegar al lunes con
nuevas ínfulas para enfrentarse al
caso que, tanto a él como a Pardo,
los tenía tan desconcertados.

8 de junio, sábado

Pero como bien dice el viejo
refrán español, •el hombre propone
y Dios dispone•. Aunque debido al
cansancio del día pocos minutos
después de acostarse Miranda
dormía profundamente, ello no fue
óbice para que al filo de las seis,
antes que el sol apareciera en el
horizonte, una idea comenzó a
bullir en su subconsciente e hizo
que se despertara con el corazón
latiéndole aceleradamente. Una
idea que debió habérsele ocurrido
desde el principio de la investiga-
ción de aquel caso …aunque repe-

tidas veces Pardo y él comentaran
la impresión que tenían de llevarla
por un camino equivocado…, pero
que sin embargo se había mante-
nido oculta a la espera de que su
profesionalidad la considerara.
Nada más pasársele por la cabeza,
permanecer más tiempo en la
cama resultaba absurdo; no podría
dormir más y despertaría a Laura
con sus movimientos. Se levantó
entonces procurando no hacer
ruido y se dirigió a su despacho,
una pequeña habitación donde
solía aislarse cuando algún asunto
le preocupaba. Su mobiliario era
escaso: una mesa de trabajo, otra
más reducida para el ordenador y
una librería cuyos libros abarcaban
las más diversas materias, aunque
destacaban los títulos relacionados
con su profesión. En la pared
opuesta se abría sobre la calle una

ventana, que abrió porque a pesar
de la hora se notaba algo de calor.
Con signos de impaciencia, encen-
dió el ordenador y a continuación
comenzó a escribir a toda prisa las
ideas que habían venido a su mente
nada más despertarse. Basándose
en ellas, resumió el curso de los
acontecimientos que, según su
criterio, podían haber tenido lugar
desde el hallazgo del cuerpo sin
vida de Manuel Solís. Una a una
consideró las circunstancias de su
muerte y la de los otros tres
implicados, analizó las razones que
las pudieron producir y se recri-
minó a sí mismo por no haberse
dado cuenta de ello desde el pri-
mer momento, no a raíz de la audi-
ción del concierto de la O.S.T. del
día anterior. Ciertamente existían
todavía muchos detalles que debe-
rían ser explicados por el culpable

cuando lo detuvieran, aunque el
principal problema de su teoría
radicaba en que carecía de prue-
bas; aquel, con mucha habilidad,
había tenido la precaución de eli-
minarlas. De todas maneras,
Miranda esperaba que, enfrentado
con los hechos, acabaría confe-
sando sus delitos. Tendría que
emprender una serie de acciones
que servirían para confirmar sus
suposiciones, así que redactó a
continuación otro escrito, éste
más escueto y preciso, a fin de dár-
selo a Suárez y Menéndez para que
ellos se encargaran de realizar las
investigaciones que en él se deta-
llaban. Con un poco de suerte en
sólo un par de días podría tener a
su disposición los datos que pre-
cisaba, así que tendría que ser muy
cuidadoso durante ese período
para que el culpable no se perca-

tara de su interés por él.
Cuando terminó y regresó al dor-

mitorio, Laura lo oyó entrar y lo
miró somnolienta y sorprendida.
Frotándose los ojos le preguntó:

…¿Dónde estabas? Pensé que te
habían llamado de la comisaría por
alguna urgencia...

…No, estaba en mi despacho. Me
desperté temprano pensando en el
dichoso caso de las momias.

Aunque por discreción Laura
nunca le preguntaba por las inves-
tigaciones que llevaba a cabo,
cuando intuía que él deseaba
hablar de ellas lo hacía mante-
niendo no obstante cierta cautela
para que no se viese obligado a
confesarle lo que se consideraba
como •secreto del sumario•.

…¿Cómo te va con ellas? …le pre-
guntó mientras se sentaba en la
cama…. ¿Has hecho progresos?

…Creo que lo tengo resuelto
…respondió su marido sentán-
dose a su lado con una amplia
sonrisa en su rostro…. Preci-
samente he estado en el orde-
nador haciendo un pequeño
informe para presentárselo a
Estévez el lunes; antes quiero
comentarlo con Pardo. Y
¿sabes una cosa? Aunque te
parezca mentira, si todo suce-
dió como creo, la solución me
vino a la mente gracias a ti.

…¿Gracias a mí? …La sor-
presa que se reflejó en el ros-
tro de Laura fue mayúscula….
No lo entiendo...

…Sí, por haber insistido en
que fuésemos ayer al concierto
…respondió su marido besán-
dola suavemente en los
labios…. Una de las obras que
se interpretaron hizo que
recordara unos acontecimien-

tos pasados y me indicó la solu-
ción...

Aquel sábado también Pardo
tenía el día libre. Miranda le tele-
foneó poco después de las diez y
lo puso al corriente de la teoría que
había urdido, que Pardo compar-
tió entusiasmado de inmediato. No
obstante consideraron conveniente
discutirla con más detalles antes de
poner en marcha el próximo lunes
las medidas convenientes para
confirmarla, de modo que queda-
ron en verse a las dos de la tarde,
acompañados de Laura y Carmen,
en el restaurante situado en la
terraza del Casino de Tenerife,
desde el que podía contemplarse
una espléndida vista de la entrada
portuaria de la ciudad.

Jorge Rojas Hernández (XLI)

(Continuará)

----------------



27Lunes,7
enero2008

A quel día habían atracado
en los muelles dos bellos
trasatlánticos, uno britá-

nico y otro italiano, con más de dos
mil turistas y un buen número de
tripulantes. Si bien normalmente
las agencias de viaje tenían dis-
puestos autobuses para trasladar-
los a los lugares más atractivos de
la isla, eso no fue óbice para que
muchos de ellos optasen por per-
manecer en la ciudad. Santa Cruz,
tradicionalmente, no había sido
nunca lugar turístico si se la com-
paraba con los enclaves de Puerto
de la Cruz y Playa de las Améri-
cas, respectivamente situadas en el
norte y sur de la isla, pero desde
hacía unos pocos años la gran
afluencia de cruceros había sido el
detonante para que el ayunta-
miento capitalino y la Autoridad
Portuaria se preocupasen más del
aspecto de la ciudad. El centro
había experimentado un gran cam-
bio al ser convertidas muchas
calles en peatonales, a lo que
siguió el adecentamiento de sus
jardines y la colocación de nuevo
mobiliario urbano. Eso había con-
vertido la zona en lugar de ocio
para innumerables ciudadanos,
que acudían a ella …sobre todo gran
número de jubilados… para pasar
las horas en las terrazas de los
bares y cafeterías. Debido a ello
cuando los dos policías llegaron al
Casino, sito enfrente de las plazas
de Candelaria y de España, se
encontraron con que en la zona
había una animación extraordina-
ria, no sólo por la presencia de los
pasajeros de los dos barcos sino
por la de muchos chicharreros que
aprovechaban que no trabajaban
los sábados para realizar compras
o, simplemente, pasear y disfrutar
del día. Las calles Castillo y
Bethencourt Alfonso, las más
comerciales hasta la implanta-
ción de las grandes superficies en
la periferia, ofrecían un aspecto
lleno de colorido gracias a la ves-
timenta de los turistas, que pulu-
laban entre los comercios en busca
del suvenir que en el futuro les
recordaría su estancia en la isla.
Las terrazas de los bares situados
en los alrededores, como ya se ha
dicho, tenían todas sus mesas
ocupadas, mientras entre ellas
deambulaban con molesta insis-
tencia grupos de vendedores ambu-
lantes que alababan la bondad de

la artesanía canaria que vendían,
si bien su precio indicaba con cla-
ridad que los artículos procedían
de países asiáticos de bajo poder
adquisitivo. Al día, soleado, lo
refrescaba la ligera brisa de los ali-
sios, causante directo de la buena
temperatura que disfrutaba el
archipiélago a lo largo del año, sin
que aún se advirtiera la inminen-
cia del verano. Al mismo tiempo,
debajo del monumento a la Virgen
de la Candelaria, que se alzaba en
la plaza del mismo nombre, unos
músicos ambulantes peruanos
aprovechaban la gran afluencia de
gente para entonar bellas cancio-

nes de su país, alegrando aún más
con sus notas el ambiente.

En la terraza del Casino la
mayoría de las mesas estaban
ocupadas; la calidad de la comida
y el excelente servicio que ofrecía
lo hacían posible. El maitre los
acomodó en una mesa con vistas
al mar y tomó nota sobre la mar-
cha de lo que pidieron, tras lo cual
los dos policías, aprovechando que
las dos mujeres hablaban de un
programa televisivo emitido la
noche anterior, abordaron el tema
que había motivado el encuentro.

…Desde luego, Carlos, tengo
que felicitarte …comenzó diciendo
Pardo…. Parece mentira que no nos
hayamos dado cuenta del motivo
de los crímenes.

…No me felicites a mí sino a

La riada Laura: si no accedo a sus requeri-
mientos y la acompaño al Guimerá
seguro que todavía estaríamos en
el mismo sitio.

…No, no te quites méritos; en
algún momento se te hubiese ocu-
rrido.

…O a ti …dijo su amigo con una
sonrisa.

…Sí, tienes razón... Pero dejemos
los piropos a un lado y centrémo-
nos en lo que vamos a hacer. Como
tú has dicho, la falta de pruebas nos
va a condicionar si Estévez nos
autoriza a detenerlo.

…Después de hablar contigo esta
mañana he pensado en ello larga-
mente. ¿Qué te parece si solicita-
mos una orden de registro y entra-
mos en su casa por sorpresa? Si
guarda las ropas que utilizó para
entrar en la tumba, como en el caso
de Solís, su participación en los

asesinatos quedará demostrada.
La expresión de Pardo reflejó su

escepticismo, y así lo expresó:
…No creo que haya sido tan estú-

pido. Seguro que cuando leyó en
los periódicos que habíamos dedu-
cido la participación de Solís gra-
cias a su ropa y los tenis, se apre-
suró a destruirlos.

…Sí, no lo dudo. Sin embargo, no
olvides los adelantos que ha
logrado la policía científica en los
últimos años: bastará que en la
zapatera donde pudo guardar los
tenis haya un poco de polvo de la
tumba, o que hallemos en el suelo
del armario donde depositó el
chándal algún elemento pertene-
ciente a las momias que se haya
desprendido de él al guardarlo,
bastará con eso, repito, para que no

pueda negar su participación.
El argumento convenció a

Pardo, que no obstante persistió en
los suyos.

…De cualquier forma debemos
ser prudentes en nuestras actua-
ciones. ¿No te parece mejor que
mostremos a los vecinos de Los
Campitos y Barrio Nuevo una
fotografía suya y otra de Solís a
ver si los reconocen?

Miranda meditó un momento la
respuesta y terminó diciendo:

…Pues sí, me parece una buena
idea. Podemos encargarle esa tarea
a Suárez y Mendoza y ocuparnos
nosotros de visitar los talleres.

…Sería lo mejor. Cuando termi-
nemos de almorzar, podemos pedir
el listín de páginas amarillas y
hacer una lista de ellos. Será una
labor bastante ardua porque hay
muchos, pero estoy seguro de que

encontraremos el
que utilizó.

La llegada del
camarero con la
comida cortó la
conversación.

11 de junio,
miércoles

Aunque el
comisario Esté-
vez se mostró
entusiasmado
con la teoría que
Miranda le
comentó el lunes
anterior respecto
al caso de las
momias, insistió
en que era pre-
ciso obtener
pruebas para
detener al pre-
sunto culpable.
Lo cierto, sin

embargo, es que en aquellos dos
días transcurridos las investiga-
ciones de Miranda y Solís no pro-
dujeron ningún resultado. Después
de dividir entre los dos la lista de
talleres que habían confeccionado
en el Casino el sábado anterior, se
habían lanzado cada uno por su
lado con la esperanza de encontrar
en poco tiempo lo que buscaban.
Pronto se convencieron de que la
tarea iba a ser más espinosa de lo
que al principio habían supuesto,
porque si bien las fichas que los
talleres guardaban de las repara-
ciones que realizaban permitían
suponer lo contrario el elevado
número de ellos que existía,
muchos clandestinos, no hacía la
labor fácil. Por si fuera poco
aquella mañana Suárez y Menén-

dez les informaron del resultado de
sus pesquisas entre los vecinos de
Barrio Nuevo y Los Campitos,
también negativo. Tras mostrarles
las fotos de los posibles conduc-
tor y pasajero, ninguno recordaba
haberlos visto pasar por la carre-
tera por aquellos días.

…No se pueden ustedes imaginar
la cantidad de vehículos que cru-
zan por aquí …les dijo uno de los
vecinos…. El tráfico es incesante
porque acorta el camino de quie-
nes vienen del norte y se dirigen
a Los Campitos.

Sin desmoralizarse por los resul-
tados que obtenían, aquella misma
mañana, después de la reunión
informativa con el comisario Esté-
vez, volvieron a reunirse Miranda
y Pardo para decidir cuál debía ser
su estrategia a partir de entonces.
No obstante, al ver que no avan-
zaban en sus investigaciones, die-
ron las órdenes convenientes para
que se vigilara discretamente al
sospechoso, a fin de evitar cual-
quier otra acción de su parte con-
tra alguien. De ese modo dispon-
drían de un poco más de tiempo
para corroborar si lo que Miranda
intuyera hacía ya cuatro días era
o no cierto. Sentados uno frente al
otro en el despacho de Pardo, este
abrió el diálogo diciendo:

…Sinceramente te digo que
nunca pensé que nos demoraría-
mos tanto en encontrar ese dichoso
taller.

…Tarde o temprano lo localiza-
remos …respondió Miranda lleno
de optimismo…. Nos quedan toda-
vía unos cuantos que visitar.

…Me da la impresión de que no
nos va a servir de nada. Nos hemos
topado con una persona muy inte-
ligente... Piensa que ha asesinado
a cuatro personas y no ha dejado
el menor rastro que permita lle-
varlo con fiabilidad ante la justi-
cia.

Absortos los dos en sus pensa-
mientos, durante unos instantes
permanecieron en silencio. El
calor del cercano verano comen-
zaba ya a hacerse ostensible y, con
las ventanas de la sala abiertas,
sólo se percibía el ronroneo de los
coches que circulaban por la ave-
nida Tres de Mayo. De pronto,
Pardo lanzó una exclamación.

…¿Qué pasa? …le preguntó
Miranda.

…No sé, pero me da la impresión
de que estamos perdiendo facul-
tades...

…¿Perdiendo facultades? ¿Por
qué lo dices? ¿Hemos pasado
algo por alto?

Jorge Rojas Hernández (XLII)

(Continuará)
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Creo que sí. En otro tiempo nuestra investigación
habría sido más exhaustiva, más amplia. En esta oca-
sión, sin embargo, la hemos limitado a Santa Cruz

y La Laguna, pero ¿quién nos dice que no acudió a un taller
del resto de la isla?

Una expresión de asombro se reflejó en el rostro de
Miranda, que a continuación rompió a reír diciéndole a su
amigo:

…Vas a tener razón: estamos perdiendo facultades; al
menos yo. Además, pensándolo bien, es lógico que actuase
así; aquí habría sido más fácil localizarle. Pero será mejor
que utilicemos el teléfono porque si no tardaríamos mucho
tiempo. Si te parece, vamos a coger dos listas de Páginas
Amarillas y tú llamas a los talleres del sur y yo a los del
norte. Me da la impresión de que ahora la suerte no se nos
mostrará tan esquiva.

Y efectivamente fue así, aunque tardó casi una hora y
media en manifestarse. Fue, sin embargo, una labor bas-
tante descorazonadora, no sólo por las constantes negati-
vas que recibieron sino por la suspicacia de los due-
ños o encargados de muchos talleres que, desconfiando
de la autoría de la llamada que recibían, exigían que
les dieran el número de teléfono de la comisaría de
policía y llamaban ellos posteriormente para facili-
tar la información que los dos inspectores les solici-
taban. Pero cuando el trabajo obtiene el resultado que
se pretende el esfuerzo realizado se olvida. Eso le ocu-
rrió a Pardo …que se apresuró a llamar la atención de
Miranda… cuando el propietario del Taller Dionisio,
de Los Cristianos, contestó a su requerimiento
diciendo:

…Sí, aquí tengo la factura... Pero no figura ningún
nombre. Lo que sí puedo decirle es la fecha: fue el
diecinueve de abril.

Los dos policías no pudieron evitar una expresión
de sorpresa.

…¿Y cómo es que no figura ningún nombre? …le pre-
guntó a continuación Pardo…. ¿No estará equivocado?

…No, no, es como le estoy diciendo …respondió el
propietario del taller algo molesto…. A veces, por las pri-
sas, nos olvidamos de preguntarle al cliente cómo se llama.
Además, con el número de la matrícula basta...

…Bueno, bueno, no he dudado de su palabra …dijo Pardo
para aplacar el evidente malhumor del otro…. Mire, vamos
a hacer una cosa. ¿Hasta qué hora estará usted en el taller?

…Todavía estaré aquí un par de horas. ¿Piensan venir?
…Sí, por supuesto que sí. Tenemos una fotografía de la

persona sospechosa y queremos que la vea a fin de iden-
tificarla.

El recorrido hasta el pueblo de Los Cristianos lo hicie-
ron en más tiempo que el previsto, debido a un accidente
de circulación que detuvo el tráfico a la altura de Güimar
durante casi media hora: un camión cargado con bolsas de
cemento se había salido de la calzada, dejando la mayor
parte de su carga volcada en ella. Una cuadrilla de obre-
ros la limpiaba a toda prisa, aunque sin poder evitar que
el intenso tráfico provocase una cola de vehículos kilo-
métrica. De cualquier manera llegaron a su destino antes
que el propietario del taller lo cerrara. Lo tenía en los bajos
de una casa antigua, en una transversal a la avenida de Sue-

cia, y lo primero que uno se preguntaba al verlo era cómo
el ayuntamiento seguía permitiéndole ejercer su actividad
en una zona donde las instalaciones turísticas proliferaban.
Apartamentos, lugares de ocio, restaurantes y tiendas de
todo tipo se sucedían uno detrás del otro en un lugar ocu-
pado, hasta hacía muy pocos años, por viviendas modes-
tas de jornaleros y pescadores. La construcción del puerto
que servía de base a los transbordadores que unían la isla
con las vecinas Gomera, Hierro y La Palma había cambiado
el aspecto de aquella zona sureña, transformándola en una
próspera y llena de vida que, junto a la cercana Playa de
Las Américas, era una referencia para el turismo que acu-
día al sur de la isla.

Dionisio era un tipo bajo y fornido, con más aspecto de

pescador que de mecánico, y los recibió con cara de pocos
amigos; se veía que ese era su talante habitual. Cuando le
enseñaron la fotografía titubeó durante unos instantes.

…¿No lo reconoce? …le preguntó Miranda notando que
el pulso se le aceleraba.

…Bueno, no estoy muy seguro, aunque creo que se trata
del mismo individuo… dijo el mecánico frunciendo el ceño…;
comprenda que hace ya casi dos meses que lo atendí. ¿Qué
ha hecho?

…Está implicado en un caso de asesinato …contestó
Miranda sin darle mucha importancia…. Es posible que tenga
usted que ir a declarar, aunque podrá hacerlo en la comi-
saría de Playa de Las Américas.

Satisfechos sólo en parte por el resultado de su gestión,
los dos inspectores se dirigieron a su coche con el propó-
sito de regresar a Santa Cruz, pero como eran casi las dos
decidieron almorzar en uno de los restaurantes que abría
sus puertas en el paseo de la playa. Esta, con gran número
de bañistas que disfrutaban la bondad del día, ofrecía un
aspecto muy acogedor, que realzaba el gran número de
embarcaciones que se mecían en el agua al arrullo de la

brisa. En aquel momento uno de los transbordadores hacía
su entrada en el antepuerto.

Pidieron para comer, como es lógico en un poblado que
todavía pretendía ser marinero, viejas hervidas, una espe-
cialidad en la que los canarios eran auténticos expertos, y
el tema de su conversación se centró en el significado que
tenía para el caso que investigaban la identificación reali-
zada por el mecánico.

…Creo que ahora sí que podemos darnos por satisfechos
…comentó Miranda mientras intentaba quitarle la piel a la
hermosa vieja que le habían servido…. Si te parece, esta
misma tarde podemos pedirle una orden de detención al
juez de guardia y la ejecutamos mañana.

…Me hubiese gustado que su identificación hubiese sido
más segura …apuntó Pardo…. Si duda ante un jurado igual
que con nosotros, un buen abogado puede echar por tierra
la acusación.

…¿Todavía tienes dudas respecto a su autoría …se sor-
prendió Miranda.

…No, no es eso... Sólo que tu teoría, aunque lo
explica todo, no deja de ser eso, una teoría; recuerda
lo que nos dijo Estévez. Hubiese preferido que Dio-
nisio lo identificara sin ningún género de dudas, para
evitar que puedan generarse dudas al respecto. De ver-
dad que, a veces, me da pena lo atados que están los
jueces por las leyes. Detienes a un tipo que ha matado
a su mujer y lo haces cuando aún tiene el arma homi-
cida en la mano, y hasta que se demuestra de una
manera clara que fue él quien la utilizó hay que refe-
rirse a él como •presunto homicida•. Manda huevos...

Después de recapacitar durante unos instantes las
palabras de su amigo Miranda le preguntó:

…¿Qué te parece si llevamos Dionisio a Santa Cruz
y lo enfrentamos directamente con el sospechoso? ¿O
prefieres que hablemos antes con el fiscal para que
nos diga si lo que le ofrecemos tiene consistencia?

…Hombre, sí, yo creo que antes sería mejor, como
tú dices, hablar con el fiscal. Mientras tengamos vigi-
lado al sospechoso podemos estar tranquilos. Sabiendo

lo que ya sabemos, retrasar su detención unos días más
seguro que nos permitirá descubrir algo que lo incrimine
sin discusión.

Sin embargo, cuando parecía que su regreso a Santa Cruz,
merced a las palabras de Pardo, no iba a ser tan eufórico
como el viaje hasta Los Cristianos, un inesperado aconte-
cimiento los llenó de júbilo. Salían del restaurante cuando
Dionisio, el mecánico, los vio de lejos y se les acercó.

…¡Qué casualidad! …les dijo…. Me estaba acordando de
ustedes y me preguntaba si debía llamarlos...

…¿Ha recordado usted algo de interés? …le preguntó
Miranda con curiosidad mientras el pulso se le aceleraba.

…Sí, eso creo... …respondió el mecánico rascándose la bar-
billa con un gesto de incertidumbre…. Me preguntaron uste-
des si le había cambiado los neumáticos a ese coche y les
dije que sí...

…En efecto, eso le preguntamos... …le confirmó el mismo
Miranda mientras fruncía el ceño…. ¿Es que lo ha pensado
mejor y no está dispuesto a asegurarlo?

La riada

Jorge Rojas Hernández (XLIII)
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Tras la riada del 31 de marzo de 2002 se encuentra en Los
Campitos el cadáver de Manuel Solís, un contratista de obras.
Se encarga del caso el inspector Miranda. Poco después apa-
rece en el barranco de Santos el cuerpo sin vida de un
mendigo, El Pulpo, asesinado. El inspector Pardo es asignado
al caso. Unos días más tarde es descubierto, también en el
barranco de Santos, el cuerpo de otro vagabundo, El Miserias
…de cuya investigación igualmente se hace cargo Pardo…,
planteándose la posibilidad de que las tres muertes puedan
estar relacionadas. Poco después, mientras se excava un solar
sito a la vera del barranco de Santos, el terreno cede y la pala
mecánica que realiza el trabajo cae en una especie de cueva.
Tras la sugerencia de uno de los trabajadores de que pueda
tratarse de una antigua cueva utilizada por los guanches, la
policía municipal decide poner el asunto en conocimiento del
Museo de la Naturaleza y el Hombre. Felipe Sosa, jefe del
servicio de antropología, acude a la obra y confirma la natu-
raleza del hallazgo al descubrir en ella objetos utilizados por
los primitivos pobladores de la isla. No obstante hay una difi-
cultad que impide cerrar el caso: en el suelo de la cueva se
aprecian huellas recientes de calzado deportivo. El problema
se agudiza cuando a los pocos días se hallan los restos de una
momia guanche en el puente del Cabo, escondidos debajo de
una de las vigas, muy cerca de la cueva donde vivía el •Mise-

riasŽ, y poco después, en el mismo lugar, se descubre otra
similar a la anterior. Además, analizando las ropas y los tenis
de Solís, se comprueba que este estuvo en la cueva.
Sorprendidos por los acontecimientos, uno nuevo viene a lle-
nar de zozobra a los dos inspectores: en un contenedor de
basuras de Los Baldíos, en La Laguna, aparecen varios gáni-
gos como los hallados en la obra donde fue descubierta la
cueva. Unos días después, Fresneda recibe un anónimo y
sufre un aparatoso accidente automovilístico que casi le
cuesta la vida. También, al día siguiente, en la zona de Los
Baldíos, es descubierto el cadáver descompuesto de Juan Eco-
bar, aparentemente muerto de un infarto, y es encargado del
caso el inspector Tejera. Al día siguiente se encuentran en
casa de Escobar, escondidos tras un armario, dos gánigos
como los hallados en el contenedor, por cuyo motivo Tejera
informa a Pardo de todo el asunto. Pardo y Miranda deciden
visitar a Fresneda par que éste les informe sobre los antiguos
propietarios del solar, siendo informados del accidente sufrido
por el constructor y de que sigue hospitalizado. En el hospital,
Fresneda les habla del anónimo que había recibido advirtién-
dole de que debía dejar a los muertos en paz, así como de las
circunstancias del accidente, bastante sospechosas, por lo que
los dos inspectores visitan el taller de la casa Mercedes y des-
cubren que los frenos del coche habían sido manipulados.

Desconcertados, a Miranda se le ocurre la idea de comprobar
las huellas de los neumáticos de los coches de todas las
personas relacionadas con el caso. Igualmente, Pardo piensa
que alguien tuvo que ayudar al •Miserias• a poner las momias
debajo del puente del Cabo. Deciden interrogar de nuevo a
los vagabundos que viven en las cuevas del barranco de San-
tos y descubren que fue un individuo, Juanito •lavacoches•,
quien le ayudó en aquella tarea. Cuatro días más tarde, Fres-
neda llama a Miranda de madrugada para decirle que le han
incendiado el coche, tras lo cual los dos inspectores creen
conveniente entrevistarse con los propietarios del solar donde
Fresneda construye la obra, pero no obtienen ninguna infor-
mación de interés. Sin embargo, al regresar a la comisaría,
son informados de que una de las huellas de neumáticos
halladas en Los Campitos, cerca del cadáver de Manuel Solís,
coincide con otra hallada en la piconera donde se encontró el
cuerpo sin vida de Juan Escobar. No obstante, esta buena
noticia que relaciona ambos sucesos, tiene una contrapartida:
ninguna de las huellas coincide con las que han obtenido
fotografiando las de los neumáticos de todos los implicados.
Sin embargo, tras la asistencia a un concierto de la Orquesta
Sinfónica de Tenerife, Miranda se percata de que no ha
tenido en cuenta una circunstancia e intuye la identidad del
culpable.
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-NO, qué va, no se trata de eso …dijo Dionisio, apa-
rentemente ofendido por que alguien dudara de
su palabra…. Lo que no les dije, y lo recordé des-

pués de que ustedes se marcharan, es que los neumáticos
que le cambié estaban casi nuevos.

Tras mirarse unos instantes intrigados por las palabras del
mecánico, fue ahora Pardo quien apuntó

…No entiendo lo que quiere decir...
…Bueno, normalmente los neumáticos viejos que cam-

biamos los metemos en un contenedor y los llevamos de vez
en cuando al vertedero, pero en esta ocasión no lo hice pen-
sando que podría venderlos. De hecho así lo he hecho, pero
todavía me quedan dos.

12 de junio, jueves

Apenas eran las nueve de la mañana cuando Miranda y
Pardo entraron en el Palacio de Justicia, un enorme edifi-
cio construido hacía muy pocos años y que, por lo que se
decía en los periódicos, resultaba ya insuficiente para su come-
tido. Los funcionarios y los profesionales reclamaban insis-
tentemente la creación de nuevos juzgados que aliviasen el
trabajo de los establecidos, pero la falta de medios econó-
micos hasta entonces lo había imposibilitado. El fiscal Juan
Antonio Eluceta los estaba esperando y los recibió de inme-
diato en su despacho. Vasco afincado en la isla
desde hacía varios años, se había integrado de tal
manera en la sociedad isleña que varias veces había
rechazado la posibilidad de un traslado a la Penín-
sula. Conocía desde hacía bastante tiempo a los
dos inspectores, de modo que sin preámbulos de
ninguna clase, después de estrecharles la mano e
invitarlos a que tomaran asiento, dijo:

…No podéis imaginaros la alegría que me pro-
dujo la llamada de Estévez. En confianza os diré
que hemos comentado el caso en la Audiencia, y
ayer mismo, si será casualidad, me preguntaba el
magistrado Lucena si sabía cómo iba la investi-
gación. La verdad es que el caso ha sido tratado
con cierto sensacionalismo por los medios infor-
mativos, pero también es cierto que las circuns-
tancias lo justifican.

…En este caso …dijo Pardo encogiéndose de hom-
bros… hay que reconocer que su difusión nos ha
beneficiado. Podemos decir que lo hemos resuelto
gracias a que algunas personas leyeron las rese-
ñas periodísticas y se pusieron en contacto con
nosotros. Bueno …añadió señalando a su compa-
ñero con una sonrisa…, y también a la perspicacia
del inspector Miranda...

Los tres prorrumpieron en una risa que simbo-
lizó la satisfacción que experimentaban. Luego,
Eluceta dijo:

…Bueno, vamos al grano. Estoy deseando cono-
cer todos los hechos, aunque por lo que me ha dicho
Estévez no existe ninguna duda al respecto.

Preparados como iban para poner al corriente
al fiscal de todos los hechos, el relato lo hicieron en muy
poco tiempo y sin que su interlocutor los interrumpiera ni
una sola vez; sólo se limitó a tomar notas en una libreta. Al
final, permaneció durante unos instantes en silencio mien-
tras leía sus anotaciones. Luego, dijo:

…No creo que haya dudas. Podéis detenerlo sin reservas
de ninguna clase. Tan inteligente como ha sido, resulta raro
que haya cometido ese desliz con su coche. Cualquier per-
sona sabe que se puede rastrear un vehículo por las huellas
de sus neumáticos.

…Sí, señor, pero recuerde las declaraciones del forense res-
pecto a la muerte de Solís. En su opinión pudo ser fortuita,
no intencionada, por lo que resulta lógico pensar que en aquel
momento, angustiado por lo sucedido, no se detuviera a con-
siderar que las huellas de los neumáticos lo delatarían.

…Sí, es posible... Pero dejémonos de disquisiciones y vamos
a lo que nos interesa. Hablaré ahora mismo con el juez de
guardia y le pediré que extienda una orden de detención.
Cuanto antes lo tengamos entre rejas, mejor.

------------------------------

No habría sido necesaria la conversación sostenida con el
fiscal …sí la orden de detención… porque Fresneda se per-
cató inmediatamente de que su juego había sido descubierto.
No venían a verlo, como en otras ocasiones, sólo Miranda
y Pardo, sino que detrás había otro vehículo con tres agen-
tes. Se hallaba en aquel momento, casualmente, en el mismo
lugar que con anterioridad había ocupado el enterramiento
guanche. El solar ya había sido desmontado en su totalidad
y los obreros alisaban las pequeñas irregularidades del terreno
para marcar las zapatas de la cimentación. Había vivido
angustiado desde hacía casi dos meses, justo desde el die-
cisiete de abril …fecha ésta en que de manera accidental había
muerto Solís…, y por un momento sintió una sensación de
alivio al ver a los policías. Durante todo aquel tiempo, intu-
yendo que más pronto o más tarde su culpabilidad sería des-
cubierta, su vida no había sido vida, con el malhumor a flor
de piel, distanciado de Rosalía, preguntándose una y otra vez
si sería capaz de soportar aquella vida de apariencia que lle-

vaba, aquella actuación que le suponía objetivo de un loco
por haber encontrado una antigua tumba guanche. En cual-
quier momento podría tener un desliz, decir algo que teóri-
camente no debería saber, no sólo ante los policías que inves-
tigaban el caso sino con cualquiera de sus conocidos, y esa
posibilidad estaba transformando su carácter, su manera de
ser. Incluso en una ocasión, antes de morir Escobar …tam-
bién por lances del destino…, se le había pasado por la cabeza
la idea de entregarse a la policía; terminaría así de una vez
para siempre aquella pesadilla y la serie de despropósitos
que las circunstancias le habían obligado a cometer, pero el
convencimiento de que no era él quien las había provocado
sino una serie de situaciones ajenas a su voluntad lo man-
tuvieron firme en su propósito de continuar adelante con su
representación; luchar hasta el final, no abandonar, en defi-
nitiva, el camino que había emprendido para lograr lo que
tanto había anhelado: construir un edificio cuya venta le per-
mitiera llevar en el futuro una vida desahogada.

Pero se dio cuenta de que el camino ya había concluido.
La última visita de Miranda y Pardo lo había dejado muy

inquieto, consciente de que cada día se acercaban a su obje-
tivo, de que no tardarían en percatarse de que el accidente
que simuló con su coche había sido autoprovocado; su pos-
terior incendio cerca de su casa una necesidad para evitar
que fuese examinado por los técnicos de laboratorio de la
policía …que no habrían tardado sino minutos en encontrar
en el maletero restos de las momias y gánigos que durante
siete días, siete angustiosos días, había trasladado hasta con-
tenedores de basura en compañía de Solís…; y su deseo de
colaborar con ellos …por ejemplo, al decirles cómo podía haber
abierto el agua de la riada la entrada al enterramiento, o la
recepción del anónimo… meras cortinas de humo para des-
viar su atención hacia otras personas involucradas de alguna
manera en aquellas muertes.

Con el corazón latiéndole casi sin control devolvió enton-
ces el gesto de saludo que desde la calle le hicieron Miranda
y Pardo, pero cuando estos se dirigieron hacia la escalera
de gato para descender a su nivel el pánico se adueñó de él.
Aun consciente de que la huida sería inútil, de que con el
brazo en cabestrillo y las costillas todavía doliéndole no podría
llegar muy lejos, actuó poco menos que sin darse cuenta de
lo que hacía. El cauce del barranco estaba a pocos metros
de donde él se hallaba y ellos tardarían un par de minutos
en descender. Además, para suerte suya, aquella misma
mañana a un albañil se le habían caído al barranco sus herra-
mientas. Para recuperarlas había puesto una escalera, sin que
llegara a retirarla una vez aquellas en su poder. Esa cir-
cunstancia, pensó, le permitiría incluso aumentar la distan-
cia que mantendría con sus perseguidores, y si lograba con-
servarla no le sería difícil abandonar el barranco por alguno
de sus accesos y perderse en el dédalo de calles que con-
formaban la parte antigua de la ciudad. No se le ocurrió pen-
sar en lo que haría posteriormente si su intento de huida tenía
éxito: en aquel momento sólo pensó en la necesidad de ale-
jarse de sus perseguidores. Sin dudarlo más, apartando de
su mente los temores que abrigaba, corrió hacia la escalera
y la bajó con la mayor rapidez que su brazo escayolado le
permitió.Al llegar al cauce del barranco la quitó de su apoyo
y miró hacia la obra para ver dónde estaban los dos poli-
cías, pero debían de hallarse todavía bajando desde la calle

y no los distinguió. Sí vio, sin embargo, a algunos de los
obreros, que se acercaron al borde del solar y contempla-
ban asombrados su huida.

Pero no podía perder ni un instante. Le iba en ello la vida
y optó por dirigirse hacia el norte, pensando que las calles
del barrio de La Salud le permitirían escabullirse con faci-
lidad de los policías. Cierto que ellos no tardarían en ponerse
en contacto con otras unidades para cercar la zona, pero el
tráfico impediría que llegasen a tiempo a su destino. Corrió
entonces lo más deprisa que pudo, sorteando las piedras y
los agujeros del cauce, y no tardó en llegar a los bajos del
puente Zurita. Desde él algunos peatones se percataron de
su loca carrera y lo señalaron con el dedo a los que se incor-
poraban, posibilitando así que ayudaran a la policía a loca-
lizarlo, pero otras preocupaciones más apremiantes ocupa-
ron su mente: se dio cuenta entonces de que había hecho mal
dirigiéndose cauce arriba porque la distancia desde éste hasta
las zonas habitadas, debido a lo escarpado del terreno, haría
más difícil su ascenso. Pensó que quizá por los alrededores
del Asilo de Ancianos habría algún lugar menos problemá-
tico, de modo que hacia él se dirigió cuando a lo lejos
comenzó a oír sirenas policiales que poco a poco fueron acer-
cándose.

Dejó el puente Zurita atrás, si bien el revuelo que se estaba
formando atrajo la atención de más personas.Así, a lo largo

de la calle Diego Crosa, que corría paralela al
barranco, comenzaron a formarse grupos que pre-
guntaban lo que ocurría, sin que nadie supiera dar
razón. El ruido de las sirenas, sin embargo, les hacía
intuir que debía de haber ocurrido algo grave, aun-
que la indumentaria de Fresneda no permitía supo-
ner que se trataba de un simple delincuente que huía
de la policía.Alguien aventuró la idea de que el huido
había matado a un hombre en una reyerta, idea que,
como todos los bulos, prosperó inmediatamente y,
al final de la calle mencionada, llegó adornada con
las pinceladas de un crimen pasional.

Ajeno a todo esto Fresneda tomó de repente una
decisión. Le faltaban todavía unos cien metros para
llegar a la trasera delAsilo deAncianos, pero el lugar
que en aquel momento recorría no era visible desde
la calle; nadie podría indicarle a la policía qué camino
había tomado. Desesperado, descubrió un sendero
que probablemente le llevaría hasta los alrededores
del Pasaje de Álvarez y no dudó en ascender por él.
Era bastante abrupto, muy pedregoso e inclinado, por
lo que no pudo evitar que en un par de ocasiones per-
diera el equilibrio, aunque no llegó a caer al suelo.
Sudando tras el esfuerzo realizado, con un dolor tre-
mendo en el brazo escayolado por el balanceo cons-
tante a que lo estaba sometiendo, miró hacía arriba
para saber qué distancia le quedaba todavía por reco-
rrer para llegar a las primeras casas. Eran ya tan pocos
que durante unos instantes su estado de ánimo se
elevó pensando que lo iba a lograr, pero fue sim-
plemente una ilusión, una quimera: al dar el
siguiente paso tuvo la mala suerte de pisar una pie-

dra suelta. Se escoró hacia la derecha y alzó los brazos para
intentar nivelarse, pero el peso del yeso acabó venciéndolo
y cayó rodando por la pendiente. Al llegar abajo se golpeó
la cabeza con una piedra de grandes dimensiones y quedó
allí tendido, boca arriba, inconsciente.

------------------------------

Hasta poco después de las tres de la tarde no llegaron a
la comisaría Miranda y Pardo. Su aspecto, tras su perma-
nencia en el barranco durante las horas que siguieron al falle-
cimiento de Fresneda, era lamentable. El calor, lo agreste
del lugar, las entrevistas con los periodistas que habían acu-
dido como moscas al lugar de los hechos, las labores nece-
sarias para retirar el cuerpo de aquel entorno tan poco acce-
sible, dejaron a los dos inspectores con pocos ánimos para
nada. Sólo su promesa de encontrarse con el comisario Esté-
vez lo antes posible hizo que se dirigieran a la comisaría.
Nada más llegar a las dependencias policiales, sus compa-
ñeros se volcaron en felicitaciones por haber resuelto el caso
que durante tantos días había puesto la labor del colectivo
en entredicho. Luego, antes de dirigirse al despacho del comi-
sario, fueron al cuarto de baño y se asearon lo más que pudie-
ron para alejar de sí el olor a sudor que los envolvía.

Estévez, nada más verlos entrar, se levantó y se acercó a
saludarlos calurosamente.

…Estaba seguro de que lo lograríais …les dijo con una amplia
sonrisa en su rostro…. Tarde o temprano, pero acabaríais des-
cubriéndolo. …Les hizo un gesto para que se sentasen y con-
tinuó diciendo…: Os he dicho que vinieseis porque no voy
a poder esperar hasta mañana para saber lo que ha sucedido.
La noticia se ha extendido por todo Santa Cruz y ya me han
llamado de la Subdelegación del Gobierno para felicitarnos.
En cuanto a los periodistas, he convocado una rueda de prensa
para las seis de esta tarde. Sí, ya sé que habéis hablado con
ellos, pero es preciso hacerlo de manera oficial. Lo siento
mucho pero tendréis que quedaros. Después de todo sois los
protagonistas...

La riada
Jorge Rojas Hernández (XLIV)

(Continuará)



27Lunes,28
enero2008

T ANTO MIRANDA COMO PARDO sonrieron sin
mucho ánimo. Acostumbrados a que las actuacio-
nes policiales pasaran a menudo desapercibidas, la

repercusión que aquel caso había tenido los había sorpren-
dido un poco. Por supuesto que la aparición de las momias
y el hallazgo del enterramiento guanche habían añadido al
asesinato de los dos vagabundos …dejando a un lado las muer-
tes fortuitas de Solís y Escobar… un tinte de morbosidad poco
frecuente, pero de cualquier manera ambos pensaban que la
expectación producida era excesiva.Así lo manifestó Miranda,
quien, tras dirigir una mirada a Pardo, dijo cuando el comi-
sario concluyó su pequeño discurso:

…Creo que no vale la pena que nosotros estemos presentes,
comisario. Sabemos que el mérito no es de nosotros sino
del equipo que todos formamos, así que no nos gustaría
adquirir protagonismos de ninguna clase. Con la informa-
ción que les hemos dado los periodistas que cubrían la infor-
mación en el barranco podrán elaborar sus crónicas sin nin-
gún problema.

Pero la decisión de Estévez estaba tomada y no permi-
tió que la discusión continuase. Dijo mientras también él
se sentaba ante su mesa:

…No estoy de acuerdo con vosotros. No olvidéis que en
los equipos de fútbol juegan once jugadores, pero sólo los
goleadores aparecen en las fotos de los periódicos. Ade-
más, en estos momentos un poco de publicidad
no nos vendría mal. Con el tema de la lucha con-
tra las drogas y el incremento de la violencia calle-
jera, la prensa ya se mete bastante con nosotros
para que no tengamos derecho a un poco de vase-
lina. Pero dejemos eso a un lado y contadme todo
lo sucedido; desde el principio.

De nuevo Miranda y Pardo se miraron, siendo
el último quien dijo:

…Creo que eres tú el indicado. Después de todo
el caso comenzó con la muerte de Solís, y fuiste
tú quien inició la investigación...

Repentinamente serio, Miranda aceptó el
envite de su amigo e hizo unos gestos de asen-
timiento. Luego, tras mesarse su espeso bigote
y carraspear un par de veces comenzó a decir:

…Bien, lo intentaré, pero para que no nos vista
con ropas que no merecemos he de decirle que
si conocemos cómo se desarrollaron todos los
hechos se debe a la declaración que nos hizo Fres-
neda.

…¿Estaba vivo cuando llegasteis a él?
…Rodó ladera abajo y murió antes de que lle-

gara la ambulancia, pero no perdió el sentido y
quiso que supiésemos, quizá para disculparse por
lo sucedido, lo que había tenido que soportar
durante todo este tiempo. Por cierto, nos pidió
que hiciésemos todo lo posible para que su com-
pañera, Rosalía Cardona, herede el solar.

…No creo que haya problema. Pero me sor-
prende que hables de Fresneda como si sintieras
su muerte... …intervino Estévez, un poco extra-
ñado ante la actitud del inspector.

…No es que la sienta, comisario, pero una vez más ha que-
dado claro que hay una gran diferencia entre el homicidio
y el asesinato. Creo, he de decirlo, que Fresneda no era un
asesino; las circunstancias lo convirtieron en uno de ellos...
Bueno, para que lo entienda mejor será preferible que no
empiece comentándole lo sucedido a raíz de nuestra inter-
vención, sino desde que todo comenzó, según nos lo dijo
Fresneda.

•Recordará que llegó a la isla desde su Cantabria natal
hace unos quince años. Se había separado de su mujer, aun-
que no sabemos los motivos; de todos modos esto nada tiene

que ver con el asunto. Tras vender las propiedades que tenía
en su tierra, optó por venirse a Tenerife y dedicarse a lo
mismo que hacía allá: a la construcción de edificios. Acu-
dió apenas llegó a la isla al Colegio de Arquitectos y se
interesó por la dirección de los propietarios de los proyectos
últimamente visados. Era un tipo campechano y muy tra-
bajador, de tal modo que su manera de ser permitió que el
trabajo no le faltase desde entonces.

•Al mismo tiempo era ambicioso. Pasados unos años
comenzó a fastidiarle sobremanera construir para otros y
ver que eran los promotores quienes se llevaban la mayor
parte de los beneficios. Él mejoraba su situación econó-
mica, sin duda alguna, pero en el fondo de su mente
comenzó a formarse el propósito de convertirse, él tam-
bién, en un promotor, de no construir para los demás. Con
esa idea fue reuniendo un capital que durante los años fue
incrementándose. Pensaba comprar un solar cuando la oca-
sión se le presentase, sin prisas de ningún tipo, y eso suce-
dió cuando le hacía una obra a uno de los hermanos Medina
Campos, en La Orotava. La madre de estos señores había

fallecido, y para mejor repartirse la herencia decidieron des-
prenderse de las propiedades que pudiesen constituir motivo
de conflictos. Le dijeron que tenían un solar cerca de la
vía que el ayuntamiento de Santa Cruz piensa hacer apro-
vechando el cauce del barranco de Santos, de modo que
le propusieron a Fresneda vendérselo a muy buen precio.
Como es lógico Fresneda no se metió en esa aventura con
los ojos cerrados. Después de tantos años dedicándose a
la construcción mantenía muy buenas relaciones con los
técnicos de la profesión, arquitectos y aparejadores sobre
todo, y algunos de ellos le dijeron que no desaprovechara
la ocasión. La zona, sin duda alguna, se revalorizaría

mucho cuando comenzase a construirse el puente pro-
yectado para salvar el barranco, aparte de que la expro-
piación del solar no sería excesiva. Con estos buenos augu-
rios no lo dudó más e hipotecó la casa de La Laguna donde
vivía, de modo que logró reunir la cantidad de dinero que
los hermanos Medina Campos le pidieron.

•Cuando unos meses después el ayuntamiento definió
las normas urbanísticas que afectarían la zona Fresneda
habló con un arquitecto que conocía y este le redactó el
proyecto, un edificio de no sé cuántas viviendas, bajos
comerciales y dos plantas de garaje. Aunque todavía estaba
construyendo un par de obras para otros tantos promo-
tores desde entonces no se comprometió con nadie más;
deseaba dedicarse plenamente a la suya cuando le diesen
la licencia. Visitaba todos los días el solar y, con sus cono-
cimientos, ponderaba cómo podría terminar la obra en el
menor tiempo posible. Hacía pequeñas catas en el terreno
para conocer su dureza y saber, en consecuencia, qué tipo
de maquinaria sería la más adecuada para excavarlo; ana-
lizaba la situación de las casas adyacentes y elucubraba
sobre la posibilidad de que su excavación las afectase; estu-
dió el tipo de negocios que mejor podrían instalarse en
los salones comerciales; etc. En definitiva, el solar era para
él lo que para una jovencita un traje nuevo y llegó a cono-
cerlo como las palmas de sus manos.

•Tras la riada del treinta y uno de marzo, sin
empezar todavía los trabajos en el solar, en una
de sus frecuentes visitas descubrió de forma ines-
perada y desde el barranco una pequeña abertura
en el talud casi vertical que limitaba el terreno. Una
roca de grandes dimensiones la había mantenido
oculta hasta entonces, pero la fuerza del agua de
la riada de alguna manera había acabado desinte-
grando la tierra que la cubría. Inquieto, temiendo
sin saber por qué que nada bueno iba a traerle su
descubrimiento, esperó para no ser visto a que
oscureciera y agrandó la abertura con una pica-
reta. El terreno allí no es muy duro, zahorra, y no
le costó mucho hacer un hueco suficiente para
penetrar en el interior de la cavidad puesto que,
como ya le he dicho, el agua había reblandecido
el barro. Cuando entró y con la ayuda de una lin-
terna vio lo que allí había el alma se le vino a los
pies: se encontró con nueve momias en buen estado
de conservación, gran número de piezas de barro
y varias muelas de molino. Aunque sus conoci-
mientos sobre los guanches eran escasos no igno-
raba que no se habían encontrado muchos ente-
rramientos de importancia a lo largo de los años.
En alguna ocasión había leído el enorme daño que
los conquistadores españoles causaron a todo lo
relacionado con los antiguos pobladores, hasta el
punto de que lo que se conservaba en los museos
era consecuencia de excavaciones realizadas con
posterioridad. Aquel enterramiento, sin duda
alguna causaría verdadera expectación entre los
antropólogos y estudiosos de nuestro pasado, de

modo que si llegaba a hacerse público su descubrimiento
el solar sería precintado por orden gubernativa Dios sabría
durante cuánto tiempo. Incluso podría ordenarse la rea-
lización de nuevas catas en el terreno para asegurarse de
que no existían en él otras tumbas, lo cual demoraría aún
más la obtención del permiso definitivo para continuar.
Fue entonces cuando le pasó por la cabeza la idea de desha-
cerse de las momias y los demás objetos, enterrarlos en
otros lugares o depositarlos en bolsas de plástico en dife-
rentes contenedores de basura. De ese modo podría con-
tinuar los trabajos en el solar sin más dificultades.

La riada
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•U NA COSA SÍ TUVO CLARA DESDE EL
PRINCIPIO: el trabajo no podría realizarlo él
solo. Iba a comenzar el desmonte del solar sólo

veinte días después y calculó que necesitaría varios para
llevarlo a cabo. Tendría que retirar del enterramiento las
momias y todos los objetos antes que la pala mecánica lle-
gase a descubrirlo. Para hacerlo necesitaba ayuda, y fue
entonces cuando se acordó de Solís. Lo conocía de vista,
como otro constructor, y sabía que se había quedado viudo
hacía poco tiempo. En uno de los almuerzos organizados
por la Federación de la Construcción oyó decir a unos cole-
gas suyos que, quizá por no haber podido superar el trauma
de la viudedad, Solís no acudía ya a aquellas celebracio-
nes y que estaba atravesando un mal momento, sobre todo
económico. Tenía algo abandonadas sus obras, lo acucia-
ban varios proveedores porque no pagaba sus facturas y
los bancos le reclamaban el cumplimiento de sus com-
promisos. Era, pues, la persona ideal. Lo llamó sin darle
más vueltas al asunto, se entrevistaron en un lugar apar-
tado para que nadie los viera juntos y Fresneda le hizo la
siguiente propuesta: si lo ayudaba a sacar los objetos del
enterramiento le daría el diez por ciento de los beneficios
que generara la promoción del edificio. Era una propuesta
bastante generosa y Solís la aceptó de inmediato porque
vio que así podría resolver sus problemas financieros, de
modo que sólo un par de días después comen-
zaron la faena. Antes estudiaron minuciosamente
cómo deberían acometerla, se compraron la ropa
y el calzado adecuados y señalizaron el sendero
que deberían seguir para no perder el pie en la
oscuridad de la noche. El caso es que, para suerte
suya, realizaron el trabajo sin ninguna dificultad.
Cada día, a lo largo de una semana, cargaban en
el maletero del coche de Fresneda un par de bol-
sas y las depositaban en contenedores de basura,
no sólo en Santa Cruz sino en La Laguna, dejando
el enterramiento, así lo creyeron, limpio de obje-
tos.

•Pero Fresneda no contó con la avaricia de su
socio; de nuevo se confirma que rompe el saco.
Solís, mientras tanto, se había enterado de lo que
habría significado para la comunidad científica
canaria un descubrimiento de aquellas caracte-
rísticas. Según parece visitó el Museo de la Natu-
raleza y el Hombre, consultó en la Casa de Cul-
tura algún libro sobre el particular e indagó con
sus conocidos el posible valor que tendría para
los expertos el descubrimiento. En su deseo de
sacar más tajada del asunto telefoneó entonces
a Fresneda y quedaron en verse el día diecisiete
de abril en la plaza de España. Dejó su coche en
el estacionamiento y fueron a dar una vuelta en
el de Fresneda. En Los Campitos, cerca del mira-
dor, le dijo que deseaba un porcentaje mayor de
los beneficios que generara la venta del edificio
y, además, un adelanto para resolver la falta de efectivo
que en aquel momento sufría. Discutieron acaloradamente
y Solís, quizá asustado por la ira de Fresneda cuando oyó
su propuesta, retrocedió y resbaló. Se cayó al suelo, con
tan mala suerte que se golpeó la cabeza con un bordillo y
la herida que se produjo le causó la muerte. Desesperado,
sin saber lo que hacía, Fresneda introdujo el cadáver en su
coche y consideró que lo mejor sería esconderlo en algún
sitio para ganar tiempo. Al bajar hacia Barrio Nuevo, con
la idea de dirigirse a continuación a La Laguna, se topó
con el lugar donde encontramos el cadáver. Consideró que
tenía las condiciones idóneas para ello y lo dejó detrás de
unos matorrales. También revisó sus bolsillos por si había
en ellos algo que lo delatara. No lo despojó de su cartera

y documentos personales pensando que Solís no tardaría
en ser reconocido al publicarse su foto en los periódicos,
pero sí destruyó el ticket del aparcamiento por si alguien
lo había visto a él por los alrededores.

•Dos días después se percató de que podía existir la posi-
bilidad, aunque muy remota, de que la policía tomase las
huellas de los neumáticos que había en el suelo del lugar
donde había escondido el cadáver. Volver a él habría sido
un disparate, un riesgo innecesario, de modo que por si acaso
decidió cambiarlos. Por la misma razón, la posibilidad de
ser reconocido, eligió un taller alejado de Santa Cruz, en
Los Cristianos, tras lo cual recuperó la tranquilidad que la
muerte de Solís le había hecho perder. Sin embargo, poco
le duró porque al día siguiente fue a verlo el •Pulpo•. Este,
que vivía cerca del solar de Fresneda, vio una noche por
pura casualidad a dos personas que pasaban cerca de su
cueva llevando unas bolsas de plástico. Intrigado, los siguió
y observó que metían las bolsas en el maletero de un Mer-
cedes aparcado en la calle Esmeralda Cervantes, cercana
a su solar, todo ello sin hacer ruido y con el máximo cui-

dado para no llamar la atención. Por si acaso se le ocurrió
tomar la matrícula, con la mala suerte para él por las con-
secuencias que iba a sufrir, de que tres o cuatro días des-
pués, deambulando por la zona, descubrió el coche de Fres-
neda estacionado delante del solar. Aunque desconocía el
contenido de las bolsas abordó a Fresneda cuando este se
hallaba solo en la obra y le dio a entender que sí lo sabía,
exigiéndole un dinero para no denunciarlo. Resulta natu-
ral que Fresneda se asustase porque de nuevo veía la cons-
trucción de su obra en peligro, así que le dijo que no lle-
vaba consigo la cantidad que le pedía y lo citó para aque-
lla misma noche detrás del solar. El del •Pulpo• sí fue un
asesinato porque Fresneda lo empujó después de darle un
puñetazo.Al rodar ladera abajo, uno de los golpes que sufrió

con las piedras acabó con su vida. Como la vez anterior,
Fresneda ocultó el cadáver en un lugar algo alejado de su
solar, no sin verter en la boca parte del vino que el •Pulpo•lle-
vaba en un tetrabrik; ignoraba que la autopsia permitiría
establecer con claridad que la víctima no estaba borracha
al caerse. Al contrario, dejó claro que había sido asesinada.

•Al día siguiente se descubrió el cuerpo de Solís y me
hice yo cargo de la investigación, y al otro, o sea el lunes,
se halló el cuerpo del •Pulpo•. Nadie todavía relacionaba
a Fresneda con los muertos, pero entonces recibió la mayor
sorpresa de su vida. Resulta que al •Miserias• le sucedió
lo mismo que al •Pulpo•. Recuerde que vivía enfrente del
Museo de la Naturaleza y el Hombre, donde el barranco
termina, y un día de madrugada observó que dos hombres
llegaban a uno de los contenedores de basura que hay allí
y, con mucho sigilo, depositaban unas bolsas en su inte-
rior. Como hizo en su momento el •Pulpo• también él anotó
la matrícula. No sólo eso, sino que una vez el coche aban-
donó el lugar sacó las bolsas del contenedor y se las llevó
a su cueva. El día veintinueve de abril, intrigado por la
muerte del •Pulpo•, se le ocurrió recorrer el barranco por
la zona donde había sido encontrado su cadáver. Luego subió
hasta la calle Salamanca, no sabemos con qué propósito,
pero el caso es que la historia volvió a repetirse: se encon-
tró con el coche de Fresneda aparcado enfrente del solar,

pues ese mismo día había comenzado a desmon-
tarlo. Sin pensárselo un momento le dejó una nota
en el limpiaparabrisas que decía simplemente
•Momias. A las dos y media detrás del solar•. Luego
fue en busca de un conocido suyo, Juanito •lava-
coches•, y le propuso que lo ayudara a ocultar las
momias debajo del puente de El Cabo. Una vez
hecho esto aquella misma noche se dirigió a su
encuentro con Fresneda y le exigió una elevada can-
tidad de dinero a cambio de su silencio. En esta oca-
sión el contratista no se anduvo con rodeos y lo gol-
peó con animo de matarlo. Lo consiguió de entrada
y ocultó el cuerpo cerca del puente Zurita, hasta que
el Día de la Cruz fue avistado por un peatón.

•Durante unos días Fresneda pudo respirar tran-
quilo. El desmonte del solar lo estaba realizando
sin problemas, y aunque los periódicos le daban bas-
tante importancia a la muerte de los dos vagabun-
dos lo cierto es que nadie lo relacionaba a él con
el suceso; tampoco con la muerte de Solís. Pero se
ve que tenía, como suele decirse, el santo de espal-
das. El día seis de mayo, más o menos cuando él
había previsto que sucedería, se descubrió el ente-
rramiento guanche. Para su desgracia, cuando saca-
ron de él las momias y los gánigos ninguno de ellos
se percató de que quedaron en su interior, ocultas
por un pequeño desprendimiento de tierra anterior,
varias vasijas y unas muelas. Uno de los obreros
que trabajaban en la obra apuntó la idea de que
pudiese tratarse de un enterramiento guanche, por

cuyo motivo se vio en la necesidad de informar a las auto-
ridades. Parecía que todo lo que había hecho para poder
continuar la obra no le iba a servir de nada, pero por una
vez la suerte le sonrió. Felipe Sosa, el antropólogo del Museo
de la Naturaleza y el Hombre, decidió que allí no había nada
más que investigar y a los pocos días se revocó la orden
de clausura que el ayuntamiento había dictado.

Después de tan largo parlamento Miranda se detuvo unos
instantes por si su jefe tenía algo que preguntarle, pero Esté-
vez se hallaba tan embebido con el relato que le hizo un
gesto para que continuara. El inspector, tras esbozar una
ligera sonrisa al ver la atención que su informe causaba,
prosiguió:

Jorge Rojas Hernández (XLVI)
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•L OS ACONTECIMIENTOS RELACIONADOS
CON LA INVESTIGACIÓN que llevamos a
cabo Pardo y yo ya los conoce puesto que hemos

informado de ellos en nuestras reuniones matinales. Lo
cierto es que ninguno de los días atinábamos con el camino
que deberíamos seguir, hasta que de pronto el azar vino
en nuestra ayuda. En esta ocasión no se debió a una momia
sino a unos gánigos. Juan Escobar, un vecino de Los Bal-
díos que por prescripción facultativa debía caminar cada
día durante una hora, vio salir una noche un coche de una
piconera cercana a su domicilio. Para saber por dónde cami-
naba llevaba siempre consigo una linterna, y en aquella oca-
sión le picó la curiosidad. Sabía que a veces el lugar lo fre-
cuentaban parejas de novios, pero le extrañó que en el coche
fuese solamente una persona. No se fijó en la matrícula,
aunque al descubrir lo que había en el contenedor se llevó
consigo varias vasijas sin pensar en su valor arqueológico,
sino como curiosidad. Ahí podría haber terminado el asunto
si no fuera porque días después el chofer del camión que
llevaba la basura del contenedor al
vertedero descubrió que aquel con-
tenía muchas piezas más. Claro, al
relacionarse por parte de Sosa las
momias con los gánigos los periódi-
cos volvieron a actualizar todo el caso,
llegando uno de ellos a publicar la foto
de Fresneda. Escobar creyó recono-
cerlo y pensó que podría chantajearlo.
Padecía del corazón y sabía que ten-
dría que operarse lo antes posible. Al
no tener dinero para hacerlo había
puesto a la venta algunas de sus pro-
piedades, aunque sin éxito hasta la
fecha. No dudó entonces en telefonear
a Fresneda y exigirle, como con ante-
rioridad habían hecho los dos men-
digos, una cantidad de dinero. Fres-
neda me reconoció que perdió los
estribos y que, cuando se vieron aque-
lla noche, le gritó como un poseso,
pero que no lo mató. Simplemente, se
ve que su actitud asustó a Escobar y
le provocó un infarto.

•Tantas muertes seguidas, nuestras
visitas y las noticias que daban los
periódicos le hicieron pensar que no
tardaríamos en acusarlo. Se le ocurrió
entonces que, por si se daba el caso,
no sería mala idea desviar nuestra
atención hacia alguien desconocido
que consideraba una ofensa el des-
cubrimiento del enterramiento. Escri-
bió entonces un anónimo y se lo diri-
gió a sí mismo, tras lo cual, una vez
estudió hasta el último detalle la
maniobra que debería hacer, aflojó
una de las gomillas del circuito de fre-
nos de su coche y provocó el acci-
dente que, según él, pudo costarle la
vida, esto a todas luces incierto por-
que sujetaba con fuerza el volante
cuando saltó el airbag. El golpe
maestro, no obstante, lo dio cuando
incendió su coche. Se percató de que
cada vez estábamos más cerca de llegar a conocer la ver-
dad y recordó, quizá por haberlo leído en un periódico y
no darse cuenta entonces de lo que ello podía significar,
que la policía científica podía detectar, analizando cualquier
objeto, cuál era su procedencia. No sólo las momias y los

gánigos sino el cadáver de Solís habían estado en el male-
tero de su coche. Supo que dos de nuestros agentes saca-
ron muestras de los neumáticos de los coches de todas las
personas implicadas en el asunto, y se preguntó si tarda-
ríamos mucho tiempo en obtener muestras de su interior.
Lo mejor sería destruir el coche, incendiarlo, y eso fue lo
que hizo. Con ello eliminaba todo lo que pudiese incrimi-
narlo, aunque no la posibilidad de relacionar su coche con
las muertes. En efecto, cuando Pardo y yo estuvimos en
la casa Mercedes a ver cómo había quedado el coche des-
pués del accidente simulado, nos percatamos sin darle
importancia de que los neumáticos eran nuevos. Cumpliendo
el procedimiento de manera rutinaria habíamos comparado
las huellas de neumáticos del lugar donde encontramos el

cuerpo de Solís con las de los coches de todos lo impli-
cados, con resultado negativo. Pero el dueño del taller de
Los Cristianos donde Fresneda los había cambiado deci-
dió no desprenderse de los viejos. En su opinión tenían toda-
vía muy buen aspecto y podría venderlos como seminue-

vos. El caso es que todavía le quedaban dos, y la huella
de uno de ellos casaba perfectamente con una de las que
encontramos cerca del cuerpo de Solís y en la piconera.
Con este dato ya no nos cupo la menor duda de la culpa-
bilidad de Fresneda.

Ahora fue Miranda quien se detuvo para aclararse la gar-
ganta. Estévez, solícito y encantado ante lo que estaba
oyendo, se levantó de su asiento y sacó una botella de agua
de una pequeña nevera que había en un rincón del despa-
cho. Le sirvió un vaso lleno hasta los bordes y Miranda se
lo agradeció con un gesto. Luego, el inspector continuó
diciendo:

…Nos quedaba sólo por determinar por qué motivo había
llegado Fresneda a aquellos extremos. Es verdad que hace
sólo unos días le dije a Luis, en La Orotava, que a menudo
los asesinos colaboran con la policía con la idea de ahu-
yentar las sospechas de ellos mismos, pero no pensé que
era eso lo que Fresneda estaba haciendo con nosotros.
Quiero ser honesto y decirle que jamás se me habría pasado

esa idea por la imaginación, y reconocer que
fue la insistencia de mi mujer la que me abrió
los ojos. Llevaba varios días viéndome con
el ánimo decaído e insistió en que la acom-
pañase el viernes pasado al concierto de la
O.S.T. Desde el principio de nuestras inves-
tigaciones tanto a Pardo como a mí nos había
preocupado el motivo de las muertes. Podía-
mos asegurar que las cuatro estaban rela-
cionadas pero no acabábamos de ver el nexo
entre ellas. Pero en el concierto de aquel día
una de las piezas programadas fue •Las rui-
nas de Atenas•, de Beethoven, que si bien
en aquel momento no me sorprendió su
recuerdo sí logró despertarme en la madru-
gada del sábado. No sé por qué me vino a
la memoria lo que le sucedió hace algún
tiempo a un contratista de obras italiano,
romano por más señas, que encontró en el
solar cuyo desmonte comenzaba una enorme
cantidad de objetos del antiguo imperio.
Inmediatamente el consistorio romano le
clausuró la obra con el fin de analizar de
manera concienzuda los objetos hallados.
Cuando dos años y medio después le envia-
ron una carta autorizándole a continuar los
trabajos, el pobre contratista, desesperado por
las deudas, se había quitado la vida. Pues a
Fresneda le sucedió poco más o menos lo
mismo. Tuvo miedo de que le clausuraran
la obra durante varios meses y, como no
podía permitirse ese lujo, decidió actuar
como lo hizo. Le salió mal porque al vaciar
el enterramiento se le quedaron dentro unos
pocos gánigos, mas de no haber sido así aún
estaría a pie de obra. Por supuesto que habría
denunciado el hallazgo de la cueva, pero sin
consecuencias porque al no encontrarse nada
en su interior nadie le hubiese puesto pegas
para continuarla. Y eso creo que es todo...

Durante unos instantes Estévez permane-
ció serio y pensativo. Luego, manteniendo
su seriedad, dijo:

…Ha sido un magnífico trabajo y os feli-
cito a los dos... ¿Sabéis en qué pensaba hace

unos instantes? No creo mucho en las casualidades, pero
no deja de ser curioso que Fresneda haya muerto de una
caída, como tres de sus víctimas...

FIN

Jorge Rojas Hernández (y XLVII)
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� EL DÍA, S/C de Tenerife

El salón de actos del centro cultural
de Granadilla de Abona acogió la
semana pasada la celebración de
un encuentro acerca del fenómeno
de la inmigración en el que se pro-
yectó el documental •CayucoŽ. Se
trata de una cinta en la que se
refleja la situación desde la óptica
de las personas africanas que se
embarcan en la aventura de llegar
a Europa.

El acto, que registró una gran
afluencia de público, fue inaugu-
rado por la concejala de Inmigra-
ción, María del Carmen Navarro,
y contó también con la presencia
del concejal de Cultura, Antonio

Cabrera, además de técnicos muni-
cipales de Inmigración, el repre-
sentante del Centro Europeo de
Estudios sobre Flujos Migratorios
(CEMIGRAS), Antonio Oramas,
y miembros de las asociaciones de
Senegal y Sierra Leona que tam-
bién colaboraron en la organiza-
ción de la iniciativa.

Navarro explicó que a través de
esta actividad, que se encuadra en
el ciclo •Encuentros desde la
diversidadŽ, se trata de trabajar por
la integración del inmigrante •en
nuestra sociedad, siempre cami-
nando de la mano de las asocia-
ciones de inmigrantes, para así
concienciar y sensibilizar sobre el
fenómeno de la inmigración ilegal

y de aquellos que intentan llegar
a nuestras costas en busca de un
futuro mejorŽ.

El documental •CayucoŽ, diri-
gido por María Miró, fue proyec-
tado el pasado viernes con el pro-
pósito de informar y concienciar
al público africano sobre la reali-
dad de aquellos que llegan en
cayuco a Canarias y el mensaje se
resume en la siguiente frase: •Ésta
no es la tierra prometida, sólo la
más cercanaŽ.

Además del encuentro y como
acto paralelo, la sala de exposi-
ciones del centro municipal aco-
gió la inauguración de una mues-
tra de pinturas y esculturas titulada
•Entre continentesŽ, cuyo objetivo

El documental •CayucoŽ ilustra
una jornada cultural en Granadilla

es fomentar la sensibilización
artística y la convivencia inter-
cultural a través de elementos cul-
turales y la implicación del usua-
rio con la obra.

Esta iniciativa se ha realizado
con la colaboración del ayunta-
miento y de la asociación Siglo
XXI, que colabora con distintas
causas sociales.

Representantes de asociaciones de Senegal y Sierra Leona y
concejales de Granadilla acudieron a la inauguración de esta jornada./ CEDIDA


